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rif>    DIARIO    DE    GUATEMALA. 
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1,  r-    .    r-uí,  PROSPECTO. 


I. 


-■■::■'  T^v. 
Jr\  gloria  íle  Dios,  y  nuestra  propia  iitiliJarl,  como 
cltriaii  antes  \\s  bulas  de  la  santa  rruzida,  nos 
iijueven  á  escribir  este  perio<iico.  El  comer  no  se  es- 
Tusa:  tenemos  una  multitud  de  necesidades  reügiosae 
jal  c^ue    atender;  y 

Cuando  para   los  fines  < 

faltan  los  medios^ 
í  .      para   la  insreniatura  ^^^^''■'.        í;   y 


^  sirve   el  imíemo 


« 


(Ís> 


'  ,  Flétenos  pues  de  patitas,  y  de  lhafiia^g|api ristre, 
éw  la  arena  periodistica:  y  si  la  soga  no  se  rompe, 
lii  el  nudo  se  desbarata,  vamos  á  escribir  un  Periódico 
de  honra  y  proi^echo;  en  el  cual  habrá  de  todo,  como 
en  la  viña  del  Señor:  úbas,  pámpanos^  y  agraz:  lo  que 
»e  llama   una  ensalada    italiana.  • 

Los  que  no  sean  ciegos,  van  á  ver,  por  muy 
pr>co  pivsto,  en  miestro  papel,  el  Santo  del,  dia,  el 
Jffffléo,  el  Sermón,  el  Rosario  y  cuanto  oCbi1"a  en  la» 
'TofraíííiS,  hermandades,  universidad,  colegios,  tribuna- 
les, oficinas,  teatros,  plaza  de  loros,  fr.  fr.  Noticia* 
iiaciotiales  y  estrangeras,  y  pá'rafos  de  política,  lite- 
Tatura.  industria  y  comercio.  Cuando  hnya  Congreso 
diremos  aliíuna  cosa  de  las  discusiones,  é  insertaremos 
las  resoluci'^nes.  Alguna  qup  otra  vez,  íuilwá  algún  cueií- 
lecillo  en  veíso,  ó  en  prosa,  y  alguna  qu**  otra  poe^ífi 
\  %elccta,  qt^  Dios  nos  depare.  También  ífareinos  noti- 
cia de  chichi^is,  casas  de  alquiler,  criados  y  cria*- 
das:  y  en  una  palabra,  hablaremos  de  cuanto  creamos 
digno  de  id  atención  púLíiica:,  como  M¿i%  el  cQriobd 
Jtclüf.  _  * ; 


.  ¡  PompoPÍ?ima  oférla  os  la  qu^  arnhnmos  ríe 
hacer!  Há  sido  preciso  iruardar  la  anti()iii^iiii:i  cos- 
tumbre dfí  prometer  mucho  en  los  prospectos,  con  el  i 
santo  fin  de  que  acudan  lo9  suI>scríptorei»  á  soltar  <  I 
cunqmffus;  y  í^i  hubiéramos  f.iltado  k  esta  cosiunihre 
ii  ibriamos  incurrido  en  un  gran  crimen  de  lesa  bolsit, 
/Oira, diferente  cosa  es.  que  en  cuanto  ni  cumplimítMito 
de  nuestras  ofertas,  acaso  ocurrirán  algunas  dificnhü. 
<les;  pero  .á  bien  que  el  UMudar  no  tnipi»brece,  i\ 
tomos  hombres  que  nos  avergonzaremos»  auu  <}ue  faU 
tasemos,  y    nos    reconven  (jan. 

Otr^  si     Los    que  imaginen    que    en   este    pr>pel 
van  á    escribir    plun^as    mae>iraH,    se    llevan     un  gran 
chaséí).  Somos  unos   brutos  fuera  del   alma,  y   vamos  á 
escr¡b¡c-eii>  bárbaro,   por    que    no  pueden  producir  otra 
cosa  (^^slcfS'  molleras    de    cal    y  ctnito:    lo    Bentimos: 
quisiéramos  ser  unos    Hércules  en    lit«Matura;    pero  so- 
mos    pia;inéos:    y     los     cascos     siempre      se     han      de 
parecer  á   la  calabazi;  y  como  dice   el    refruUi  de  tul 
palo  tal  astilla:  y   como  dice   el  cantar»        nli/  rJ 
C'         Tiene    /^c/>e   Mana 
.•í'ír    :'      muchas   ynndamaSy 
,^^,  conforme  el  p^rt^grlno 

■  -..'  s*m    las   meduU'ts.  •*♦ 

Prólogo  concluido,    en   cuanto   á    la   parte     instructiva» 
Pasemos  á    la    reglnmentaria. 

El  DI  MUO  tendrá  medio  pliego,  y  se  puldirnrát 
•i  Dios  quiere,  y  la  Virgen,  y  la  justicia  y  los  inipre- 
•ores,  todas  las  maívinas  desde  el  día  en  q  le  hay  i  bas. 
tantea  subscriptores  pnra  costear  los  gastos  de  la  im- 
prenta: por  que  nuestr.»  voluntad  está  pronta  para  Ira- 
bajar,  aun  que  sea  sin  nliüdades:  p«  ro  !íUe-^o  bolsillo 
está    en   qiTn'brs    y   no  pu«'  le    bar<T  s-^^d*' montos. 

Tiid  is  l.ts  mañanas  lo  recibirán  Ioíí  subscripto, 
res  en  sj«*  propia «^  ca«aA,  a  la  hora  de  tomar  el  cho- 
colate, *ül>re  cuarta  UááA  ó   menos,    por    manera    4ue 


4T>pnn«  ponsjnn  \o'^  tiní^pos  (\e  punt<í,  iabraÍR  por  nnfs- 
tras  letras  rnuclias  co^^as  de  las  que  pasan  en  el  mundo, 
y  aJoTinas  vecí'S  conspgirán  ponerse  de  buen  humor, 
y  íurngarán  la  freíite,  y  soltarán  la  carcnjtjda,  al  vrr 
ios  drsp.uales  garr;. filos  que  no-<  proponemos  eserihir, 
'*  Tendrán    cabida   en    el  DlA  lUO   todos   los  artí- 

culos que  nos  presenten,  si  ijo  i  ontienen  peironaii- 
drídes.  Los  artii  ulos  de  interés  gerieral  los  insertare- 
íiios  gratis;  los  de  interés  particular,  por  cuantos  ves 
contribui>>teis. 

Los  r.ú^neros  sueltos  se  venden,  en  la  casa  de 
Payés,  tienda  de  la  esquina,  á  real  cada  uno.  l^os 
subscriptores  los  recibirán  por  tristes  quitce  realfs 
al  mes.  pagados  anticipadamente.  A  los  que  com|»raa 
en  junto  es  preciso  tenerles  consideración,  y  noso- 
tros somos  muy  considerados 

Se  subscribe  en  la  misma  tienda  de  la  casa  de 
Payes,  y  en  la  imprenta  y  Libreril  de  la  Union,  y 
se  suplica,  ru»'ga  y  encarga  á  los  curiosos  iet  tores 
que  acudan  cuatito  antes  á  soltar  la  mo^ca  y  asi  sitl- 
drá  pronto  el  DIARIO.  De  otro  modfc  es  ÍJnpo>¡ble 
porque  líosotros  tenemos  tanto  dinero  como  S.Sebas- 
tian  calzones.  .^-^ 

Final,  ^-^ 

Hacp  mas  de  un  siglo  que  no  vemo«s  prospec- 
tos de  periódicos,  y  no  recordamos  la  torunda  de  >a 
conclusión.  Sobre  esto  ha  habiíjo  una  terrible  pido- 
tera  etttre  nosotros  los  editores.  El  ur  o  qnerí  i  con- 
cluir diciendo  és  justicia  que  pedimos,  con  costas:  y 
«I  otro   opinaba  que   debí»   decirse  • 

JÍf¡m  dio  fin 

la   ropa    blnncn 

que  mi  hijo  Crtspin 
>         /ievó  á   SalaríNinca, 
I>as    opiniones    estaban    divididas,  y  como  los  perio  ^*g- 
luM    bouios    gente    liaturalmente    irrabcible,    por   puc# 


urnba  la  d¡«puh  romo  los  entrémosos:  ft  cQpnzos* 
Y<*»»í"topnmenle  lleuó  á  iHiei^lras  manos,  en  nqiipl  hm)- 
ln<M  lo.  el  r:ilpinlar¡o  do!  presbítero  Hoílriguo,  íh  Ji- 
.bailítt»  (|p  imprimir,  y  se  acabó  hi  <l¡>piita,  por  uii0 
I»'  moiiiPiito  a(lvcrii:nos  que  el  mb^iichuío  vbníi  .v/é 
juicio  <li  I  añ),  y  siii  el  Dios  Hol>rf  loJo  que  ponru 
tiofnpre  los  qne  lioiieii  juicio:  y  nosotros  para  ju.^iilj^. 
vwv  que  algd  las  ví*res  tourinoá  juicio  cüuveiiivüo»  ei| 
4;;uiicluir   el    prosptcto   diciendo 

píos  5QBRE  TODO.  ' 


f 

»• 


Y.  ,i; 


^  :?fi)á3í  1^1) 


Iijnpreoía  JMayor.-vCasa  de    Porras 


Num.  1.  Un  rea?.        . .  FoT.  T. 

DIARIO    DE    GUATEMALA'"  "i 

Del  jueves  24.  de  enero  de  1828. 


S.    Timoteo    Obispo. 
JÜBII.EO:  Carmen  de  abajo. 


A    Dios   solo  por    Fey  reconocemos} 
Solo   á    la  Ley    respeto  tributainos. 


SALUTACIOfi 

En    la  iliada  tantas  ^ 

J108  refiere  \\rg\\\Oi  lAJ^y>'yLH  ¡ií    Aú\¡l 
el   ardiente   deseo  '*¡i  i.t 

(  de    un   pobre    pa«torcill0;  fi  !^i 

á  quien  atormentaba  í 

'  el    cruel  incentivo 

de   hacerse    memorable  ^     , 

en   el  teatro  del  mundo.  "m  ij 

Se  afanaba  y  decía:  i 

no   hdj    remedio,  es    precise 
que   se  hable  de  mí,   ji  sea 
mi  nombre   conocido. 
Por    el    misajo    orden,    y    con     una    ansia    de 
mangonear  y  papelonear,  que   nos  debora^^    entra- 
ñas   salimos     nosotros     los     Editores     al     teatro      del 
mundo.  Fastidiados  estábamos    de  existir,    cual  Dióge- 
nes,  dentro   de  la  tinajita,  y  salimos  á   que  nos  dé  el 
viento    pira     no    a  polilla  rnos.   Macemos    una   profunda 
reverencia   al  Pueblo  Cent;  o -americano,  y    empezamos 
á   esgrimir   nuestras     plumas   de     ganso^    saludándolo 
con    el  ángel,  ^^ve  María. 

■iiiiMim    ifii— I  * 

Se  diíítin3;ue  cada  profesión,  por  la  esencia  cons- 
titutiva de  su  creación,  á  la  cual  no  puede  faltar  tin 
hacer  traición  al  instituto.  Llena  su  <íeber  el  infati- 
gable labrador,  abriendo  las  entrañas  de  la  tierra, 
para  qup  broten  los  fiitos  en  socorro  de  las  nf^cesi- 
iades  dtl   hombre.   El  activo   coaierciante  aproximáis* 


manos  proJuctoras,  daiido^  vou  esta  openirÍ4>(i  i|.i  ;iu« 
metilo  á  su  valor,  y  Víi  inovinliMito  de  vida  á  1 1  obra 
grantJp  de  la  repro  Itierión:  Elabogidó  ru  < 
lifiiP  la  rau«*a  ile  la  jiHtiüj  i  y  d**  h  iiiof(* 
tra  Iots  fn»cupiite«  ataques  !de  U  itnia  ((•  \  I  |a  ¡.ji^ 
qiiídad.  Rl  triifrrero,  drrrarn  indo  su  sanfi^rt'  ei»  d  fon. 
8a  de  la  patria  y  d**  j-u  liherl*  I.  Kl  I' gi-^l ador,  art»r- 
dando  la<<  medidas  (DaH  .c.atiVeuí^  h.l^n  u\  bifii  gr  neral. 
Los  <b»posilaiio'i  de  lo»*  po  Iit»  s  |  ii'iioos.  mando  cu;q. 
pf»*ii  las  |f*}P8:  los  jnorf»s  npliraiid<dfté  con  íiuparc ia- 
íidad.  El  sacprdotp.  iiderpoaipndose  enire  el  ei(do  j 
la  tierra  en  fivor  de  sii'»  h<»  n^j  inte^.  é  i  nploran  lo  par^i 
eho*^  la  pirda^l  ()i\ina.  I>l  botnlire  ju'^to  dorrainando 
l>*"n<  fiüenria.  y  presentando  ejfMnplo^  <le  virln  I  y  de 
proviiljd.  dit^nns  de  imtirse.  Rl  sabio  il(nninin<to,  eomo 
el  sol.  al  íjjlob ).  y  hicit^nlo  í(«»r!ni¡i  tr  la  ¡rrn  «nsa  pro- 
ducción de  los  tres  reinoj  de  la  n»tin*al(Z«  Y  por  el 
ml/mo  orden,  el  escritor  pú  di^  o  llena  .sn  deber,  pira 
con  Dio**,'  para  con  sus  Hein^J antes,  y  para  consior^ 
o/l^mo  ili' ien<Wí  la  verdad  al  pueblo,  y  á  lo«  t<nbrr- 
naiiies;  t'Miien  lo  fi  tiez  i  para  a<lvei|¡r  a  lo  los  í>us erro- 
res,  y   para   record  ules  sus   delxns. 

(/f)n(>v.-^oí*  ésta  obliv/jifion,  la  respectaremos,  nof 
proponemos  cumpInU  religiosamente;  y  be  aquí  nues>lia. 

i      pbotkstjciojv  de  fe  poijtjcj. 

Libertad  é  independencia.  Tabs  s^u  íof»  princi- 
pios f|ue  nos^.^üian.  Kilos  cf^tan  arr  isjadíjH  en  mi» 
e-tros  cor  zotics,  y  no  b  -y  po  ler  b  !?tanlc,  en  el  mnn-: 
do,  para  obligunos  á  (piC  los  aljnr.'injs:  sin  conlra- 
r¡arlo<    bjin'inos  á    la    lu  aba. 

***'  Fstos  mi**fnos  pri  icijHos  nos  oblijran.al  presente^ 
ron  una  fuerza  íi»ven«  ibie,  á  tornar  la  pinna,  y  A 
contraer  á  su  aiwilio  vÍporo«o^  esfierz^s.  l^as  cir- 
runstwniia-i  son  difífiJes:  I  w  iricba<las  olas  rombal^n 
ía  uuh^  d«  I  Es^aflo?'»^  fini'*n«9iiti  wAilirlo  en  el  abis- 
mo.    ¿Qtiiéu  amfekiidd^  ii' iob   hou^bies  y  á  i»u  liíjcrtad 


■üy: 


i, yes  Líssliiaeros,  y  los  fijritoj*  ef^púitosoB,  que  Ihíz  «n 
<  II  J  íléviles  muí^eres,  los  honibrcs  afi  minaílo!*  y  fiitrer 
pelosa  los  p'ac»  res,  no  aprovíN  huí  en  la^  os<  ih».  ionei* 
p  líiicas:  rs  preciso  correr,  cuil  (lie^t»o^  y  í»n¡rrií)s«»9 
piioros  a  po'i'T  mano  al  titpoii,  á  i  fundir  ánimo  á  lo-j 
111  ♦rineros  att^morizaflos.  y  a  <l  \rle»  í^j?^m¡»lo  de  fim  z^, 
p,>ra  q«ie  lo^  e-fuerzos  cornil, iCS  tengan  por  objeto 
la    bíilvacioii  de  la   nave. 

A  este  santo  y  loable  propósito  s^r  n  diriífí  1í>i* 
nuestros  trabyos.  Acaso  apuí-arérn  >•<  \\  cicuVri:  p(*ro 
estamos  arrniJos  delí  fortílezi  y  ({^^c\>ioi\  de  So'ra- 
t'\s,  y  si  lirga  el  ea»o  d*^  la  .nuert»^,  d'M^oroso  y  dul- 
ce es  perder  la  vida,  con  valor.  haci^Mido  1^  gu*-rra 
á  los  tir-uios,  y  def  iidiendo  nuestros  sacroaantos  de-^n 
reclios,  y  los  de  nuestros   hermanos.  ^ 

N0T:CIAS   NAriONALRS.  I 

El    D/^parta in  Mito    de    Cíii|uindi    d'»  este  E^Hdo, 
fué    ocupado  por   uu^    división   saUadonñí,    rjí^mpu^-^ta*^ 
en   su    m  yor    p»rtede  sollado-  Nic  írijcrii 'use^í   y  H  »ii-| 
durf  ños  al  muido  de  Picb  eo.— S»^   apodft*rarou    eriZíi-, 
capa  de   doeientos  tercios    de  efertos  perten^ ci*^ntf  s  á 
este   eomerrio     Abrieron    muchos,  y    vendi*^ron   á    pre-j 
cioí»  muy  infinos    Tom  »  o  i    en    la    A  luana  k^  Gualán 
dos  mil   se¡sci»Mitos  difs  y    nu've    p^^sos.   Al  irwtaíte  que» 
tuvieron     noticia    d^    qn'^    se     aproe^imava    |  »    (Hvi^ioi|. 
ft'íleral  al  mando  df  I  (■<  ron  I  í'erks  evaeu   ron  a  Z^eapa. 
Se    dirijieron    á   (  hiijuimula    y  s  tqu*^aron  ,31.    ca^as     de 
fíq^ellos      pa   ificos      babitonles.     SaÜíron     pre<>ip¡tada.. 
n>eí)te  de    ncpiel    pueblo,    y   en   la    cuesta»  de   Sta.  Ros?^^ 
Fe   encontruon   con    el    oorond    Per  lomo   qu»    eon  8 ). 
hombres  le  présenlo  ac<*io'i  á  f*a<  b^í-o  qu^^  llevaba   5:)0, 
1:^    mito  á   un    ufi'i  ,1  y    20    soldatlos,    Perdumo    perdió 
6.,   y   se   rttnó   en  dispersión.  .   .  p  ^  ;. 

'!      :::i  NOTICIAS    RXTR  XNQER  \S.  .  f.\  o!  1 1  t., ' 

Tenemos  á   la    vi-t-í    vurios  penrrlivos   Pxtrnnsr*»roi 
con  aoticiai»  iateresautes  que   trascribiremob  a  iiuc5ii# 


Vtrnauz  13.  (h  diciembre, —  Lis  romuniraciones  (íe 
Filaflelfii  rerihi'hs  por  el  B^rganliji  Exhuiir^Ti  q'ie 
í»iitr6  aj'^r  en  eslr»  puerto,  contieinMi  noli(i:\s  interés. ui. 
tfb,  ro'  firinafias  por  rarlMs  ile  persoritiR  ti  lediijuas  que 
Hns  npre-*! iremos  h  *\  ir  al  pírílieoeii  extracto. —  remad* 
do  7.®  t-alió  (le  \1  idriJ  p.ira  Cíüiluñ»,  á  la  cabeza 
de  U(i  ejérrito  respetabh*,  y  d^q'ando  rn'*a»gadH  W  su 
e-^posa  la  re^enrií  del  n^yfio.  Ei  Catalufii  encootpo 
©tro  ejérrilo  m-í^or,  é  instalada  una  regíMiria,  y  tubo 
precisión  <li*  tpitar  con  los  r^^beldes;  pero  estos  no 
q  lisieron  diriendole  en  eus  barbas:  que  era  un  tirano, 
y  un  h nnbre  de  mi'a  fé.  j  no  lo  reconocian  pr^r  R»j, 
i<¡  tenían  que  h  icer  cofi  él  cosa  alaguna. —  Vista  por 
Pernaíido  ésta  negativa,  la  nintí^una  confí  inzi  qne  teníi 
€Ji  las  tropas  que  le  acompañaban,  y  desertfijañ  ido  de 
lio  poder  sacar  ningún  partido  Fe  quedó  diciendo: 
¡  miren  qun  comf  y  subsiste  en  Tarragona  haciendo  ui> 
jiHpel   ri  'ículo   y  despreciable. 

^        En  Gnlioia.  Ar.igou  y    Valencifli   se  há  prorlamaí!^ 
timbierí   la  Constitución,  sin  que  Fern  ind<i  ni  su  Espo-' 
pa  la  Regenta, •hayan  encof  trado  arbitrio  para  rontener 
Iñ   revídiu'ion,  que    quizá    á  esta   hora   los   habrá    dea-* 
tronado,  ^^tal    vf  z  habrán  pererido   em   ell  ». 

De  Kirtugíl  r»  finren  que  llegó  á  Lisboa  el  ín* 
fuitp  don  Mifljuíl:  ju!Ó  la  Constitución,  y  se  encargó 
de    la    regencia  del    reyno.  "'.^ 

De  Frarjcia.  qne  el  disgiísto  es  general  por  haber 
de«arnndo  la  iniliria  y  establecido  la  censura  so')re' 
Ib»*  pipeb»'^  púMicos:  que  aparecen  totloi  los  dias  p:i8«' 
C|'«nnp.s  i»  vitan<;o  á  una  revolución,  y  qje  se  espí-rJi 
de  uu  ílid  a  otro,  u^i  g  »lpe  ó  trastorno  del  q^obirmo.' 
.«^  <\  MÍT     vT-n  [tí  Veracruzuno.] 

o.. .'I  »>|      OiH"'. 

^TjríOTS-»  snb^cribo  m  r)  de^pirho  di  DI  VRIO  tientla  con- 
tigua al  í.'oli'éo  y  en  la  .rasa  óv  Pay^s  iiciija  de  la  fsqiiinü. 
l<reci<i  de  la  subscrlív  ioíí'quiaoé  reuli-s  paipídon  aiiticipadamenie. 

ü.        InapreiiU  Maj'or.—Ca:»^  de  ForfSk^iva  a^'- 


DIARIO    DE.  GUATEMALA .,,^ 

Dc\  vierrícs  25.   de   enero  de    1828. 


Jj,a  convfrnion  dit  .S.  Pnhh  apóstol, 
JÜBlijFaO   Carmen  de  abajo. 


A    Dios  solo  por    Tey  r*»conocpmo§e 
Solo  á    Id  Ley    respefo  tributarnos. 


rrrrr 
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.  .-  •   '•    -'  ■''   POLITICA:-^    r(.-;..?:;'%;;--r:     ^-^^   .:, 

Para  extirpar    rndicHltnpnte  los   Tn'lrs    efe    las»  na*'^^ 

^Tones  es  necesario  destruir   \a^   niofiarinií  «s.    Lts    Re- 

y'^s   fieiieii   I  i   culpa    «'e   las     de«g!ac¡a»    ele     hí    tierra» 

fcotí    los   R' je?  nació  la  tirari»  Un  centenar  de   iiidívw 

^    linos,   oj)rit!ip   al  2;én«*ro    hnmuio  que    Dios  crió  Jibre  é 

-    fe  df'peíidiente;    millones    de    hombres    ii  íeiices    dohliít 

fe    rodilla,  ante  ftus  inhumano»    opresores,  cofí    la  mis- 

Iha   candidez  que   eT  inocente  corderillo    I  me  el  puñ  >l 

que   vá   á   s^t  el    instrumento  de  su  muerte.  ¡Que  des^ 

''    aparezcan  t*sos  mostnios  !  Conosjcan  los  hombres  todos, 

#|«ie    son,    santos,    sag;ra  los.  inalterables   y    eternos    su3 

¿f^rechos   de   libertad,  se^u  idafi,  propiei/od»  i<rrmldad,  y  re  i 

iisfencia   a  la    opresión:  que  estos   derechos  los  concedió 

^    ^1    nacer  el   gran   Promotor  del  Universo   á    todas   suá 

rrinturas:  que    sin    gozarlos  no    pueden    sél^elices;    jf 

^ préstense»  á  luchar  con  lo»  tíñanos  y  con  sus  degradados 

J)rosélitos  h  sta  extermiríarlos.  y  perpetuar  ron  su  ruinan 

^.    Ja  paz  el  sociego,  la  felicidad,  y  h  gloria  de  las  naciones*, 

^     *         Em    America    poco    hay   que    trabajar  á    efcte    pro- 

fosito.    Casi    todo  el  continente  es   regido  por   gobieri. 

I    lios    populares;    pero  aun   exí-ten    preteysionf  s  de   so-i 

1^   fn  terla   de   nuevo    h    la   cadena   de    igr  omínia.  Preciso 

é«í   contrariarlas:  preciso  és  ser   Ubres  o  perecer  en  iá 


lucha. 


Loor  eterno  á  lof  Héroes  {nmorfnUs  ib  1* 

qve  ni  nei^ro    def^pott^rno  abominan lo'^ 'A ^" i  ri  \\ 
i'npári'hs   saltaron    á   la  arcri'f,  "     i^*^íthh 

y   á  las  Pueblos  de  America  ¡r rifaron:        ^1    k 
no    ma^    hftmillacion.   no   mn.^  mulfnfff^       ^i'J 
"^igai^úi  ^u na^  mutrtc  á  loa  tirun^. 


'       NOTICIAS  NACIONALES.  '^ 

Et  C.  Prefíjente  de  la  repuhlica  se  ha  eneartrado  dJ  mnntfo 
dd  ejército^  y  ha  expedido    á    ios    salvadoreños  la    st'iruic/ite 

^  '^Amiícos:  Yo  deje  el  mando  d<-l  rjército  federa!  pnni 
volver  :il  gobiprno  y  ch  di  U  p  z  que  pedisloU  «.(| 
el  último  septiembre.  En  el  cuirtel  joneral  de  l>abf> 
86  me  presentaron  los  cRpitanes  Alvarado  y  Gom^z; 
y  mi  corazón  se  llenó  de  alegria  ruando  el  vi(!e-jere 
de  vuestro  C&^tado  hizo  proposiciones  racionales. 
^t".  üe  conformidad  con  ellaH  di  el  discreto  de  5.  de 
diciembre,  convocando  el  Con^freso  y  el  Sena  lo  con 
arreglo  á  la  Constitución:  resonó  entonces  la  voz  d«'| 
contento,  y  la  expre^io^  del  gozo  saltó  á  los  rohtroi 
de  todo»  los  buenos,  hl  verdadero  reí. tro- americano 
dijo:  vil  la  Patria  á  renacen  llegó  en  fin  el  Icrmi'io 
de  la  fatal    guerra    civil. 

,  Pero  amigos:  Centro-ameríca  ha  sido  -burlada  en 
8ns  esperrinzcis,  y  l.i  r*'públÍ€a  signe  envunlta  en  el  *^x- 
lerminio.  Vu<^stro  vice-j^»fe  se  nei^ó  á  admitir  el  decreto 
que  habíí  solicitado,  por  que  juzgando  superiores  las 
fuerzris  que  tiene  á  su  disposición  tubo  á  bien  dictar 
lu  muert¿3)e   la  Patria. 

«  •  Yo  vuelvo  hoy  á  ma'idar  el  ejército  para  salvarla 
6  perecer.  ¡  Salvadora  ño** !  Yo  os  recuerdo  la  sangre 
que  derramastf^is  en  el  Espinal,  en  el  Angd.  en  San 
Salvador  y  Tuxtepeqne  por  tener  patria.  ¿Sois  voso- 
tros los  que  ahora  estáis  destruyéndola }  ¡  Que  cou^ 
traste,  que   h(^rror  cl    que  presentáis  al    mundo! 

Guardad  vue&tríís  armas  para  emplearlas  contra 
loa  enemigos  de  Centro -amciica;  y  <leponedl»s  para 
que  la  nación  se  traiupiilízn.  Admílid  la  p;»z  conforn>0 
€  I  decreto  de  5.  <l^  diciembre,  ó  dibponeos  á  recibir 
el  castigo  que  merét^e  la  ¡iijn>ticia  de  vih  Btras  agre- 
siones. Seii^-ible  nie  seiá^.  p.po  debo  preferir  cl  df»bi*r 
A  la^  af  ccioiies  de  mi  cura^ou.  —  Gu.ttt-mala  23.  da 
enero  de   iU^O.  < 

I  M  m  Munuel*J.  ^rce. 


.f. 

T^fie  notírrnfl  que  rorrfpron  potirp  <!<*  In  pror^in  U 
^0(1  (le  la  división  salvadorrña  á  esta  C'pilal;  han  r» - 
«iiltado  fdsas.  Las  haj  positivas  que  ;ujii  no  pasan  de 
Jalpatagua.  También  la  hay  de  que  el  coronel  Perdo. 
doMio  se  unió  con  bu  trop^  al  roronel  Perks;  y  ^ue 
^  le  disperbó   á  Pacheco  U   mita  i  de    la  buya. 

'      ■    ;?;     NOTICIAS   EXTRANGERAS.    ''''''''   '  í 

rerp'ñrin  2D.  í/e  Sóre  El  M.»rq!ir»s  de  CampoSafijrndo  sallo 
de  I3arselona  el  26,  con  una  fuerte  es  olta  de  caballe- 
ría é  infantería  con  direci  ion  á  Tarragona:  los  rebeldef 
le  atacaron  en  el  camino;  pero  fueron  re<haza'?05j  con 
pérdida  de  cien  hombres.  Las  noticias  recibidas  por 
mar  de  Port  Vendres  anufician  positivamente  que  Ih^ 
divisiones  de  ios  reveldes  qtie  ocupaban  el  campo  de 
Tarragona,  se  habían  reunido  y  marchaban  á  buiir  al 
encuentro  del    rey. 

f  Los  periódicos  de  lo^  Estados  Uriidos- del  Norte 
de  América,  refieren  que  el  r -y  de  íi^paña  í-alió  de 
Madrid  para  Cataluña  el  22  de  septiembre  é  insertaa 
dos  artículos  de  Perpiñan  y  Barcelona  en  que  se  diee 
que  el  27  debí>i  llegará  Tarragona  —  (¿^J>  el  objf  tQ 
^e  los  sublevados  presenta  ui  aspecto  confuso  y  con- 
tradictorio; pero  del  choque  de  los  do»  partidos  po  íi 
sacar  el  constitucional  grandes  utildade^,,^  ^í^u  iebta« 
blecimienfo  como  ya  se  traslucí  i.  .  J.  „    ^  '  •      ' 


Bar  relona  26.  de  s  ptienbre — M;  R^na  ^e  ao-uarda  ni 
rey  en  Tarragona  y  araba  de  de- í»  senos  qu<^  'os  rí  -- 
b*  I  les  en  i  únero  de  unos  ocho  mil  se  h'ui  O'foder  ulo 
de  un  desfiladero  eíi  í  I  camiio  re*^l  con  \\  ¡r.tehciotí 
de    recibirlo   de  mano  de  los  negros. —  Tke  Star. 

Glhralfar   4    r/<?   octubre.  —  El   rey    de    Esp.ñ»     sal^'o 
do    Madrid    para  Catuluñn    con   toda    la    ^\\v<V\u  real  á 
I    la  que  debinfi    runitsp  las  d(  mas  tr-tpas  d^  I  tránsitrv  q-e 
¿^    aaeuderiaa  á  unos  24.   mil   hotubreb. — Carta  jjariicuíur^ 


GENERALA,      riinmlo  !n  locnn  Ti^  rr»ff>g 

Iny  mil  qnehrantos:  a  inii'  h^s  í-eAoras  so  la  *lerniiii;i   U 

|óv  he. . .  k  rnuchoH   ho'nhres   los    tiemblan   las    pintor* 

rí:»».  . .  y  Pl  iilrtl   lie   mR<lre.  y   e|   mjil   de  Conizoii.  y  U 

diarrea  midan  listos.   Los  Víilient^-s  rorren   auirnoso>  i 

I-is    armas.  •  V  los  inieiloscíi  ¿  »>scoiider«e»  .y  sacan  d»'!^- 

p  IOS  1 1  cnb^za.   cofuo    las    tortiisji-»    pop  eiilre  las  coii» 

f:Uas,    pregiu.t  nido  ^*  que   ha   Bqci'dido?  es  tunos   y.i  >e- 

Jrtiros?   ¡  Ah  !   El  (ó  I  lie  de  g'MiernIa  es  lerrible!  A  nc^o* 

tros    nos  njrraíla    mas    r|    rni  lo    de     los   platos,  y  m  >3 

tins   asurada   cnatido   los  oí.nos   en    rasas     en    que    m»^ 

éoiivi  iañ  á  com^r.  qii»*  por   desgraelino  son   mn^h  iti; 

Vamos  entrañizo  éíirzon.  . .   vamos  ^  conolnir  rorf 

♦sas   ge'Mnlas   del    diablo  !  .    vam*'^  a  ba^rr   la    paz. ., 

f  linos  á  vi\^¡r  comA  h' riuauos. . .  y  d.i^  lO  b  \o¿oó  a  o^ii^ 

tetado,  yi?a la  uuiüii/^  ^^  "    ;     '* 

*  ..  .X'^i   Hb  o*'  > 

^  Avisog.  . 

^,  Rl  r-ílTid  irlo  pnra  fd  presentí*^  rñ'^  qne  «ebdfirj 
hii  la  IjbreiíiSle  la  Union  tiene  rosas  muy  bu  n  li 
y  noticias  i  t»*resantf  s;  y  efitre  ¿stas  l.i  de  (|U  »  el  mindd 
ríe.  crea(hiJ^027  í^ños  hace.  Estábamos  rre>en  to  q  le  e| 
hinrido  no^ra  tan  vií  jo,  p(»r  (pie  H<)ll¡ii,  Pliflie,  R<i* 
í'j'ti  y   otros  bol  trates,  MO<  habím  in^tido  en  la  Oabezi 

S^ie  no  teñí  I    niüs  que  6  >0').  rñ  ^A  ;  f   Cpn  esto  baraií 
I   mnndo  1in  íi<(rav¡o    notable;    por  qne   mientras   m  9 
viejo  le  creamos,   mayor   respeto  |e   tributnremos.    R  *- 

(iii  icjamos  mii<*bo  tjeinpo  baee,  al  mu  do  y  h  sus  pon» 
»as.  y  no  porfemos  pnlraren  cne-tion  sobre  su  r^d  •  I: 
1)  que  no-üolros  (pii  ifT^mos  fn^ra  aet  ihuí^  luozob  ^ 
inas   que  el  mundo  fuera  viejo.  *^'"   '  .,   '*  '  "  ^ 

Otro:  So  ính-ícribe  f n  pI  l(»<<parhor|r?  DMRfO  tinn?»  ron* 
♦«traa  al  Coli-éo  y  ea  la  .^aíia  de  Puye»  neipla  »le  la  ♦sqnjtii, 
^itLÍ*i  lie  U  ^ubacripdon  (|uíiH:e  reálrs  pagajot  aiuicipádameuitf» 


Im^icuU.  Majoi. — Casa  de  Poriaa. 


Nuil.  3  Tü  real    .  Fol.*!l    ^ 

f  ¡-  -  i-'p 

DIARIO    DE    GUATEMALA       ' 

Del  sábado  26.   de  ^nerode    1828. 


San    PoHrarpo  obispo. 
■ÍÜBfr.KO:  Carmen  de  abajo. 


A    Dios   solo  por    Fey  reconocemoff: 
Solo   á    la   Ley    respeto   tributarnos. 


<  soberanía  del  pueblo.        n  i»  ^*»d 

L<7.9  nanones  están  aufortzar/'s  por  dererho  nnfvrol  y  ;  o0 
dfracho  diíúno,  pnra  estaímr  la  forma  de  ¡robiento  que  erenií 
mas  conveniente  a  ¿a  eonservnrton  de  sns  derechos  irnpresmp^ 
íibles  y  (temos,  que  son  libertad,  propiedad^  segundad  y 
resistencia   n   la   opresión 

Ya  hemos  esrriio  sobre  esta  materia  en  otra  Re-» 
]f>á'^li<a  de  este  rontinente;  pero  ella  es  de  tanto  in-^ 
teies,  para  desefig  ñtr  á  la  mnltitu  t  alu  inada  rorf 
ios  aritos  de  los  fanáticos,  que  nunca  parecerá  ocio»- 
^o  ni  itnperiineiite   rep*  tir   lo  <jue  entonces  digimos-       » 

Libres  salieron  los  houibres  de  las  manos  <1el 
Criador:  la  razón  natural  les  hizo  conocej^ que  reportar!-? 
«n  ventajas  reiniiprulose  en  sociedad,  y  se  comprometiera 
iow  á  e^ta  reunión,  para  procurar  tu  bien  y  su  f  lii 
^i  lad;  es  decir,  para  el  bien  común;  y  á  f"*V  fin  eif*' 
^ieroí>  un  gobierno.  Va\  la  ereccíorj  <le  este  gobierno  es4 
tfu vieron  de  acupr^lo  to  ?os  los  asociados,  y  contri  bu*? 
yt^ron  con  sus  hufragio«5  á  la  elección  de  los  gobernan* 
fes.  P^ue  obra  puf  s,  de  la  voluntad  general,  la  erec- 
ción del  gobierno,  y  h\  elección  de  los  denositarioss 
de  los  polerí  s  püHliros  ^  A  quien  pijes,  debia  perte-i 
tiecerle,  de  hecho  y  de  dererho.  e\  diftar  las  realas' 
de  uuion.  las  convenciones  ó  leyes  que  debía  observar 
é\  tod'o  de  I »  sociedad  ?  ^  A  la  sociedad  creadora 
ér^\  gobierno  y  de  los  gobernantes:  ó  al  gobierno  creaíí 
do  pbr  la  ^sociedad  ?  La  respuesta,  en  ,  toda  .  bu<"ni»i 
lógica,  es,  que  la  sociedad  que  tuvo  facultades  para 
K  creación  íM  gobierno.  ías  tuvo  igiíabn^nte  para 
lo  accí^sofio  y  cou^io^uiente.  que  era  el  dictar  las  b^veg 
k  que  debi{ia-bUg^^ar«e  ioí^  ^o^iadoa,  |?  las  q^ue  bkbiaA 


a»»  s»eñ  llar  líniTte»^  iln  «nforM.id  le  lo«»  $:ot>prnfinfr|i^  fu. 
torea  ^e  ^í^  voliiiiíal  ;^<Miecal.  Oe  a^tii  el  prtuciptii  q  le 
eiiftí-n  i  (^uo  f  orimibit^  tntiifit  ab  ómnibus  comfífufte  de'jct 
que  to  los  «lehon  tener  p  irte  en  lo  qu»*  *»  lodos  toc*i, 
j  que   por  todos  Jebe  aprobirse  lo  qiip  k  todos  irnportii. 

Cinl(|U¡eríi  ohjocion  que  se  pretenda  opf»ner  a 
efstn  doctrina,  chorará  prer.isiimíMile  con  la  recta  ra- 
E^n,  y  será  lan  débil,  como  si  se  qni^iera  persuadir, 
que  el  quf^  constituye  un  adtninistrador,  para  el  to<lo 
é  parte  de  sufi  bienes  ó  el  que  autoriza  a  un  pnru- 
rador  para  que  le  defienda  sus  cmUí^rs,  pleytos  y  nc^o. 
€  ¡os.  quedaba  en  el  acto  mi-ino  de  hacer  tales  nom- 
bramientos, en  una  imposibilidad  absoUjta  de  usar  4te 
8U9  bienes,  y  suo^f^to  al  di-^poner  arbitrario  y  det^poti- 
co,  para  siempre  jama-^.  del  adniinistrador  ó  procura» 
dor  constituido,  y  sin  facultades  para  darle  ordene* 
felativas  al  man*  jo  de  sus  bienes;  ni  para  revocar  lo* 
poderes  conferidos,  ni  para  llamar  á  cuentas  á  lo» 
apoderado?.  Si  el  discurrir  por  este  orden  seria  un  ab*  ' 
Burdo  y  monstruosidad,  palpable  á  todas  Inccs.  frl  mi-mo  ^ 
concepto  merecen  en  el  criterio  de  los  hombres  sen-, 
tatos,  cuantos  argumentos  present'U  los  Tinaticos  pa-^ 
ra  alucinar  al  pueblo  ii»canto,  y  b  ícerle  creer  que  la 
•oberania^^siste  en  los  reyes,  que  son  los  tutores,  y 
procuradorlí  de  los  pueblos:  y  no  en  los  pu*  blos  quft 
son  los  poderdantes,  Ioj*  creadores  del  gobierno  y  ti» 
lo5  gobernantes. 

Por  consecuencia  de  esta  doctrina  vemos  con  la 
cliridad  del  sol.  que  es  un  absurdo,  el  mas  monstruo* 
•o  qu^  pu  de  co  icebirse,  el  pretender  persuadir  ^ 
los  pueblos  q%e  e-*  de  su  deber,  prestar  una  obedi. 
eneia  ciefi;a  y  perpetua,  k  los  reyes  y  á  sus  deseen., 
dientes,  ó  á  cualquiera  otra  clase  de  gobierno,  qua 
no  esté  fundado  en  el  anor,  en  la  conveidencia  y  ci^ 
la    voluntad   general  de   las   naciones,  ^S    C.) 

NOTICIAS  N\CIONALKS. 

I»  GUATF.MKl.A. 

ft^    Aaoche  ocupó  uu  pi(¿u«íle  de   moldados  la  casa  dQ 


ff 

^rl  r.  Juan  Banlisfa  A^ftirins:  pptr^rp  ^f'r  ^ue  cb-to 
€iM  un  apieiuio  por  no  liaber  cuinpliíK)  vn  e\  toda 
con  la  p' trrga  de  dos  mil  pesos  qn*^  le  tocaron  va 
el  repa/liiiiiento  del  préstr>mo  foizo^o  de  cien  mii 
pcsod.  _ 

Fl  PresideMte  le  ln  rejúljlica  al  ejércf'to. 
Compañeros — Yo  pienso  qne  ts  llegado  el  mornenfo 
ni  que  el  deber  me  ecsije  unirme  á  vosotros  en  ti 
cnmpí»:  pieiií^o  que  estoy  obligido  á  acomp  ñiiros  e« 
los  peligros;  y  deseo  también  tmer  parte  en  la  de- 
f  nsa  de  la  Patria  con  las  armas  en  la  mano.  M^ 
ineorpóro  pues  entre  vosotros,  sin  temer  ni  la  mu* 
erte  ni  la  calumnia.  Cumpla  jo  con  mis  deberes  jr. 
Seré    feliz. 

El  enemigo  se  aprocsima;  cerca  está  el  dia  de  la  glo* 
ría:  vais  á  adquirirla  por  una  victoria.  ^*  Que  podrá  el 
i(  fierno  entero  contra  vuestro  valor,  contra  vuestra 
disciplina  y  <  ontra  el  honor  y  pericia  de  vueí*tro3 
j  fes  y  cficiñles?  ¡Que  avanzo  el  enemigo  y  que  ven- 
ga di    recibir   una    nueva    leerían   de  vuestra  brabura! 

Valientes!  vamos  á  defender  la  causa  sacrosanta 
de  la  Patria.  El  amor  de  las  esposas:  su  honestidadj 
la  de  las  vírgenes:  la  ternura  de  los  hijq^la  quie* 
tud  de  los  ancianos;  y  cuaríto  hpy  amable^y  sagrado 
f^ntíe  los  hombres,  todo,  todo  os  llama  al  combate  y  os 
ecsije  morir  ó. vencer.  Vamos  á  la  lid:  vamos  á  la  pe» 
lea:  el  triunfo  nos  espera;  y  tiemble  el  temerario  que 
ose  disputárnoslo.  Morirá;  y  sobre  su  cadáver  levanta- 
ran los  libres  el  grito  de  viva  h\  patria  — Guatemala  23* 
de   enero  de   18¿8.  -*  ^ 

Manuel  J*  ^rceu 

NOTICIAS  EXTRANGERAS.  ^ 

El  Comodoro  Porter  con  la  fragata  Liberta<1,  J  A 
Bergantín  Guerrero  se  dice  i|ue  han  salido  en  seguí; 
miento  de  la  fragata  Perla  que  ialió  de  la  H  ivana  f)ara 
España  con  75000  pesos  ea  QYo.^ítcJaci.  de  JYew  York» 


m 

A  Snsíinft  Clorrtpr,  qnp  por  cnpnrio  íÍ>*  Sfy'^litiw 
filé  coris¡.|errt<la  como  iinig«r,  se  le  «iitojó  ptin»  rn^ 
pMitJílones.  y  fie  Us  ptiso  en  ef^rto.  y  se  m.ir<h6  ^ 
Virjrimfi,  y  se  rasó  con  \\n^  srft orit»,  y  piirere  fjiflT, 
llena  lo8  deberes  como  hnen  esporo.  \j.\  IhI  Siwuiíi 
h^  hecho  ahora  uia  pítiion  á  lii  P  gi^latnra  <!.»  Tejj- 
lies-ec  í>^ra  cnmt)iar  i^u  nomhre  en  el  de  Guillermo 
Clemer.  [/?í?t/ac7o/w/c  Aotr  York] 

REGJfiro    P,^TR¡OTfCO. 
La   rivalidad  ¡mpru  lente,  qne  persosias    mnlig'ins  ^ 
ii'6cií8,     han   puscilaío  entre   \o9  (|ue  lla*fian  6:u>^nacns^ 

Ílos  que  driiominan  chapinte,  iiiflu|e  mucho  en  las  pre¿ 
Miles  di^^eiiííiónefl.    '  ' 

En  esta  impolitica  son  mucho  mas  culpa Mps  lo^ 
i'idfviduos  de  l:i  ca()i(al  que  los  de  fufara.  Pero  no 
puí^de  justificarse  el  enróiio  de  aquellos.  Todo  »  I 
/inal  que  le  h'»^an  á  'esW,'  lo  sufren  los  pueblos  dé 
fi  Rcpublicít.  Toifo  el  que  l'i  c  ípítal  ha£fi  á  aquidlo^^ 
lo  padece  rila  mi^ma.  E<to  seria  una  cosa  spinrjin^ 
te  al  célebre  píi«<.<ji'  q'«t^  se  refiere:  de  (pie  todos  ImH 
friembros  del  cuerpo  hlrnnno,  se  cor  juraron  contra  vi 
vientre,  y  prometieron  n*g;arle  los  alifi»e»»to^:  asi  sé 
hixo.  y  Í^5f^o  desifaliecíeron,  y  se  debilitaron  ebioé 
fcr^inos   ffiletrtbroff.  ^ 

E^^to  sucede  con  la  gunrra  civil,  en  que  el  cuef^ 
fio  social  se  d'erora;   y*  dcsped;iza   asi    mismo.'  ' 

El  las  filas  de  8an  Salvador,  están  los  hijo^  de 
Guatemala:  que  son  los  que  cori  mas  furor  de»*^aíi  ^tí 
destrucción.  En  las  filfts  de  Guatemala,  están  los  va^ 
Jienle??   guaríalos  sosteniendo   ni   goWeriio.    -  •-»*  ü-*     ^ 

En  rl  departamento  de  Chiipjimula,  aquellos  se 
lian  portado^  con  asombro,  ruar»  io  los  ufares  de  la 
gran   guardifí  de  esta    espitad,    «e   comlnjoron    con     U 

inns    , «     ercpluando  úi»i» 

¿a'fíef»t«^'  UTto  Sean  lodos  centro-americanos:  no'h.j'íi 
ikaé  ébapincs  rii  guanacos. 
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DIAÍltO    DE    GUATEMALA  ">^^* 

Del  doíningo  27.  de  enero  de    i  828.  íffvff 


•JV*.  Sra.  de  Bden  y  S.  Juan.  Crisost. « 
J/JBILEO:  Beien. 

■     '  r 


A    Dios  solo  por   Pey  reconocemos 
Solo  á    la  Ley    respeto  tributa»! loflu 


Continuación  de  la  Soberuaia  del  Pueblo.  ^    ^  ^^    ^  ^^ 

""^•>    t;  4 

Los  qne  negafido  el  derecho  de  la  soberanía  pt> 
l^s  iiacioMes,  y  creyéndolo  patrimoijio  de  los  rrj<'S> 
deducen,  que  perpetuamente  deben  ehtar  los  pueblos 
sometidos  á  la  forma  de  gobierno  monarqui*  o,  por 
que  lo  estubieron  sus  antepasados,  es  necesario  que 
i)\2,'<\n  á  Tomas  Payne  en  su  derecho  del  hombre  Allí 
coi  vence  sibiamente.  que  es  absurdo  y  detestable 
«rmf'jarito  modo  de  raciocinar.  Ningún  derecho,  dice^ 
lii  facultad  legitima,  puede  asistir  á  la  generación  actu- 
al, por  ejemplo,  para  someter  á  bU  v<dnr)tad,  y  a  ^n 
capricho,  á  lí^s  generaciones  futuras;  y  cíe  cof»!-iguiei)te 
*oii  nul  s.  de  ni  >guii  valor  ni  efecto  todps  las  clau- 
sulas, leyes,  ó  declaraciones  de  este  jaf*^  por  que 
tuda  edad  ó  generación  debe  obrar  con  "la  libertad 
que  disfutaroíi  las,  que  la  precedieron:  y  es  un  aten- 
ta lo  absurdo  y  tiránico  la  vanidad  y  presumpcion  de 
querer  gobernar  mas  allá  del  sepulcro.  Si  los  gobi- 
erno'='  instilui  los  por  una  generación  conti  «in  en  ^^ii 
autoridad,  durante  las  que  siguen;  esta  continuación^ 
no  es  obra  de  la  sumisitm  de  la  primefa  generación» 
•i  o  del  consentimiento   de   las   demás. 

El  n:iismo  Autor  hnce  la  reflexión  mas  convenien» 
te  que  puede  present  ^rse  al  entendimiento  humano. 
Las  circunstancias  del  mualo,  dice,  varían  á  cada  ins- 
tante, y  las  opiniones  humanns  siguen  la  misma  suerte; 
y  como  el  gobierrio  es  para  los  vivientes  y  no -papá 
los  muertos,  lo  regular  es  que  los  que  viven  usen  de 
íus  derechos.  Lo  que  parece  bueno  y  corriente  en 
llüa    e^ad,    puede    e©    «tra   ber   reputado  por  malo  ^ 


íiioónodo:  y  ^n  nf^m^pnif^n  ri^9n%  ^4  quion  tora  de- 
terminar?    ¿h  \^^  rivoft,  o  á   los  nmoiiós  ? 

Vean  los  lectores  \\  cibra  ni  ida  i\v[  tli^recho  ilel 
hombre,  por  Píiyiie,  y  v\\  rila  enroiilrarán  cuanto 
pti  ih  n  <lf*spar  pira  convpiircráe  <le  que  li  soheratii  i 
é»  propia  (le  las  naciónos:  que  es?tas  no  puedpu  b<T 
patrimonio  de  tiinguna  r.rai(lia  ni  persona.*  y  que  Itia 
IHielilós  CsVan  aniorizados  pira  adoptar  la  r»rinrt  Jí? 
gobierno  €|ue  crean  mas  útil  para  la  conservación  de 
sus    derechos 

4  Asi  lo  reconoció  Sinfo  Tomas  de  Aqniíio  cuna- 
do dijo:  ''si  el  rey  abu-^a  tiraniramei.te  de  su  poder, 
fiiiedf  n  bís  pueblos^  aunque  «nles  se  le  bayan  somf»- 
ti  lo  pnra  s^iempre.  rrfrennr  su  autoriilad  y  destruir  mi 
pi>i»i^>rno.  como  lo  hicieron  los  Romanos  con  el  sob^r. 
»\i»  Tnqnino.  arroj<tndole  del  trono,  destruyendo  el 
gobierno    u<o»aiquicoy   creando  el  republicano  *'^^S.  C\) 

V  GUATEMALA. 

?  Proclama  <iel  Gen  rnl  Cascara» 

^  SOLDADOS. 

Otra  vez  lo»  enemigos  internan  inva  lir  la  capital  d*»  U 
Rf  jiúhü»  ü,  jí   «Ir;*    voz   se    os    ofrece   la   gloria   «le  vencerlos. 

L^-iC#  con  I  i  espennzií  de  enconir  irnos  diví'liJo;t  en 
lo  inlenor.  se  acercan  á  nosotros  con  soldado*  que  acal>;»a 
d*»  levantarse  por  la  fuerza  y  creen  burlar  nuestra  vigilancia 
y  vencernos  por  el  ei)s;aDO;  pí»ro  vienen  á  encontrar  la  mu- 
erte en  vuestras  bayom  ta^  y  en  vue>!ias  espadí»s. 
T  Yo    no    ec<ifo    vuestro    valor,    qt»e    esiá    muy    conorjloii 

Bo  hago  sino  recordaros  que  vhís  á  defender  vuestras  fanuii- 
a»    y    vuestros  jnas    caros    int»  reses. 

SOLDADOS:  foiicitemonos  por  que  se  nos  nf.eren  nue^ 
vos  triunfos:  la  gloria  de  d;ír  nueva  vida  á  I;»  pal'ia  es»  mií 
"b  illante  hoy  <^iue  la  que  adquiristeis  en  esios  campos  y  « n 
i>s  de  Arrazola.  Sed  siempre  los  ndsmo>  que  inipusi.>i(M 
terror  rn  Mdingo  y  en  Santa  At»a.  La  patria  h^ndice  vu- 
estros esfuerzos  y  anima  vuestra  b»;d>ura.  Vamos  á  llenar  ^ui 
yotos  6  á  perecer  con  ella;  que  nuiguno  de  bus  hijo  sobre- 
viva   fi    la    patria. 

Cuartel  general  ea   CiuJad-virja   23  de  enero  de    I82r, 
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NOTíC^TYf^l  KXTRANéERA?^. 
Tlavarin  10  de  octubre.  El  dia  6  llpof6  á  estp  Pn* 
^rto  Ufi  roiíS' jero  He  hulia?,  que  ha  recibido  n»il  ob- 
eequios  de  e-tos  míHidariiies.  y  es.tá  dispouieiidoíse  pa- 
ra re<^resar  á  esprtña  en  uird  de  las  fragatas  de  S* 
M.   C.    con  Uiilloij   de  pesos. 

Puerto  Cabllo  19  r/e  octubre.  Araba  de  llegar  im 
rorreo  extrnordidario  de  Bogotá,  con  noticias  que  no 
d'jan  duda  de  estar  ya  comer  zada  la  r  ueva  era  de 
1  í  f^dicidad  de  Colombia.  Bolívar  entró  solo  en  la 
Capital,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  multitud 
que  se  apresuraba  á  darle  la  bien  venida:  se  encon- 
tró con  el  gen  ral  Santander,  y  después  de  una  hora 
de  conversación,  se  abrazaron  con  la  mas  esprc^iva 
amistad.  Bolívar  proclamó  la  estricta  observación  de 
l;»s  leyes  de  la  república,  bajo  la  santidad  de  cons- 
titución, y  abolió  para  siempre  el  Código  Boliviano, 
Esto  es  ima  prueba  de  la  rectitud  de  las  id  as  di  I 
Libertador,  y  se  pone  de  íue\o  fuera  de  los  tiros 
de  la  maledicencia.  Colombia  vuelve  ji  reíacf  r.  Di- 
os  bendiga  su  prosperidad  con  las  leyes  republicanas* 

t  VARIEDADES.  Q 

Eritre  las  cosas  que  cayeron  en  pod<^r  de  lag 
íropas    de  S.  Salvador,   cuando  ocuparon   la  Ciudad  de 

P  Santa  Ana,  se  cuenta  que  fufaron  inclni'los  unos  cu-^ 
ffutos  cajones  de  botellas  de  vino  de  champaña,  y  ál 
tjtjitar  los  tapones,  sentir  el  traquí  io  y  ver  la  espuma^ 
se  figuraron  que  el  vino  estaba  envenenado  y  no  hu^ 
bo  uno  que  se  atreviese  á  probarlo.  Por  «i  esto  fue» 
se  cierto,  y  aun  ecsistiese  el  champíjña.  y  la  idea  dé 
liO  provarlo;  nos  ha  pareí  i  lo  oportuno  expedir  el  pre« 
fechte    exórto    á    los    tenedores    de    dichas    botellas,    ro- 

|.  gandoles.  encargándoles  pidiéndoles,  y  supücarídob  s> 
que  las  remitan  á  »!os  los  Editores  con  la  posible 
brevedad  por  que  ansiaaiüs  ber  euveneíiados  con  ta- 
les  póuiíaas. 
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En  «q'iellos  titMii¡>OH  ftlic.i'».  dicho^^M. 

e^i  que  eriii   lo^  hombres  sabios,  y  ei»ii  liosos. «i 

rn    »qUí»llo>   tiompoi^  ♦  n  qi^   los  T«>iiiis»l  ib 

c  tiibaii    en  sruf^rra    vou   lu8    RHCotihttd.  •» 

cuando  por   ¡««fl  ixo  «I**   la    (eologii, 

el  hombre   m«s  torpe    ^^bio  te  í)ülvia.  .  ♦ 

,  cu  Mido    aprovH  b;ibH,  e»i   h«  ronrlu-io'»<*8, 

aun  inH8  que  li  cípnria.  fu^rzii  eu  loh  pui.uoues.  •» 

e  itonceíí.  . .  entonces  eababtaMiente. 

filé  ru  uido.  si   en  esto    la    historia   no  mientei 

»*'   movió  una   duda   hablante   curioH4« 

Ea   redufílaen   Burna   !-«   eos:), 

é   probar,  de    ini  modo  cierto  j   verdaíl   r(l| 

si    el   diablo  hal^íi  hido  caHado  6  soltero. 

Hubo    mil  disputas  y  mil  opi'iones.  .  • 

cada   u 'O    alrg^ba  distintas   razones.» 

tronaban   lod  erj^o*.   y   la  cosa  esl.ibíi 

\  A}        I' ri'iblp.   mas   nadie   lo  cierto   atinaba. 

.  Cuando  de  repente  un   nr^umentunte 

se   levanta  y  <lice:    reBU'lvo  ai    ír<staiiffí 

la   duda,  y  concluyo    con    un  entimcma: 

CU  Hito   h'rin   ilicho   n-teden,  es  todo   p.unemn: 

Yc^-f^  vÍ!»to    b|    Demonio  con    coenos   pinUdo; 

€r¿/Vcon6ecueucia  ei  Diablo  eb  cabudo* 

'  AVISOS. 

,  fin  la  Tnsa  de  Piyés  tienda  de  la  ecqnifia^ 
y  en  el  de^ip^ícho  del  DIARl  )  se  hillin  de  venta  vi- 
ruñas de  las  ultirna<4  obras  de  F.  M<gia,  á  preeios 
Íioco  moderados.  Dice  su  autor  qu'*  á  buen  bocado 
)«ien  grito:  mis  ^'(juién  alaba  álauóvia?  Su  madre» 
^'o  ea  ^  voto  imparciaL 

Otro:  Sp  subscribe  en  el  -Irisparho  drl  DT  VRIO  líen  Ja  coir 
tigua  al  Coli-ro  y  en  la  rasa  de  I*ayr§  nenda  ile  la  fst|i.t;i». 
|^reci«)  de  la  subscripción  quince  reales  pagados  aniic¡padumciilfi« 


linpreuU  3Iajor, — Cusa  de  Porraji. 
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DIARÍO    DE    GUATEMALA 

Del  lunrs   í28.    de    enero    de    1828. 


5.    Julián    obispo. 
JVBUjEO    BeUn. 


A    Dios  solo  por    Pey  reconocemos: 
>>olo   á-    la   !  ey    res{;elü  tribut-.i"  09, 


Conclusión  de  la  ¡Soberaníi  del  FueOlo, 

Si  aut)  se  quieren  pruevas  mas  abundantes  de  la 
•oberanii  del  pueblo,  no  h-y  míis  que  abrir  las  bSLn 
gradas  letras.  En  el  Crjp.  14.  de  los  probervios  v.  28» 
$e  lee:  En  la  muchedumbre  del  pueblo  está  la  dignidad  del 
vey:  y  en  au  pequenez  la  i^nmninia  úel  principe.  En  el  C^p, 
14.  del  (jenesis  vemos  á  Abrahan  triunfar  de  cuatro 
r»  y»^s  con  la  autoridad  y  el  po  íer  del  pueblo  y  de-* 
<?Liraíidose  en  favor  de  los  que  »e  habían  alzado  con- 
tra I  s  mismos  reyes.  En  el  Cap  29.  encuentro  á  Ja<[ 
%K>h  declarándose  tambi<Mi  por  la  soberaida  del  pne-> 
l>io.  En  el  Cap^  17.  del  Üeuteronomin,  hallo,  que  al  dic- 
t  r  Dios  á  Moyses  el  reglamento  que  debian  obser-^ 
Var  los  reyes,  en  el  caso  de  adoptar  el  gobierno  mo- 
nárquico, dfjú  á  cargo  del  pueblo  la  fq^^acion  de 
€ste  reglamento.  No  puede  darse  prueba  mas  con- 
vincente  de    la  soberarna    de   las    nacioiíes. 

En  el  Exod.Cap  19  encueiítro.  que  Moyses,  pleni- 
potenciario de  Dios,  safó  del  Egipto  á  los  Hebreo?,  j 
los  reiiiteg^ró  en  su  soberanía  No  tenían  leyes  escri- 
bas, ni  sisteuja  alguno  fixo  de  gobierno;  y  quiso  Dios 
coiitinuarb^s  su  protección,  y  encarga rsf  de  su  poder 
}»'gislativo;  pero  no  quiso  usar  del  poder  que  tenia 
sobre  todo  lo  criado,  sino  que  fué  su  divina  voluntad, 
que  de  la  misma  sociedad,  que  habia  de  recibir  las^ 
lí^es  que  les  tenia  destinadas  para  su  gobierno,  sq 
deribase  la  facultad  d^  sarícionarlas:  Moyses  convocíf 
al  pueblo,    y   este   se  somete  í\   recibir    las   leyes 

En  lo-  discursos  de  Snmuel  á  los  Hebreos,  está 
tíimbieu  í;omprobíid^  la  .sabeíania,.  del  p.ui^uiu;    la^  uiw- 
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Zo  re¡f  6  Satii  deUinU   del  Stkor.     1,    rr^    |I. 

Kii  Ih  historia  de  rete  primer  rcj  de  lo«  Hel>ré. 
09  hajr  olr.i  prueba  de  la  soberanía  del  pueblo.  Mo- 
liéí-*  dice  Saúl  á  Jonathas;  3^  el  pueblo  se  opone  r 
lu    libra.      1.    reg     1 4. 

Cuando  se  advierte  que  los  lsra<  lit  s  se  gubii- 
trngeron  de  la  dominación  de  Kuboán.  por  que  esie 
^e  negó  á  admitir  l:«8  rondicionet  que  le  propu^ieion, 
y  que  ^u  poder  quedé  reducido  á  solo  las  tribus  di» 
Jn  la  y  de  Benjamri. .  .  Cuando  se  considera  el  poder 
que  rj  rcia  el  ISanedrí  1  sobre  lo»  reyes  de  Juila  .. 
Cuando  se  coitempla  en  el  regi»  ¡dio  cometido  en  la 
pi  rsona  de  Amasí-*,  r<  fu£:iado  en  Lrinqüis,  por  comi^i, 
on  especial  de  la  autoridad  popular,  como  se  refiere 
^\\  el  paralipóm»  non,  por  haber  qu6brant»do  la  by, 
y  hecho  la  guerra  á  Israel  sin  el  consentimiento  <b| 
í^anectííi.  (^ua'ído  se  reflexiona  en  que  el  voto  de  tod  i 
I)  nación  pror^.mó  á  Ozías  rey  de  Judá.  ..  y  cuando 
»t»  ven,  en  las  mismas  escrituras  santas  aplaudidos  los 
€»vfuerzos  de  Iqs  Macabéos  para  <b  «truir  el  cetro  del 
Impío  A»  ♦íó'o  Epifarte^i  y  coní^tituirse  en  republic>i  .  . 
¿  q  e  duda  puede  qued  ir  de  la  soberanía  del   pueblo? 

VcHi^en  lili  a  las  naciones  de  Europa  ejerci- 
endo su  fiofcernnia  cuando  residenciaron  y  ilest  roña  ron 
á  Estanislao  úHimo  rey  de  Polonia,  á  Jacobo  2.  ^  y 
Carlos  1  ®  reyes  de  Inglaterra,  á  D  Saicho  de  Por- 
tugal, á  Enrique  t.  ®  de  Castilla  y  á  Luis  16.  de  Francia, 
¡  Puebloi    de    la    tierra  ! 

Cofívenceos  de  qu»»  no  es  un  crimen  de  impiedad, 
ni  de  iirligion  consultar  al  libro  santo  de  la  natura- 
liza €*serito.  con  caracteres  indelebles,  en  el  corazón 
di*  todos  los  hombres,  en  que  está  consisjnado  su  de- 
recho et  roo  de  soberanía,  y  repr  led  con  vistor  lo* 
refuerzos  de  los  f.Kíatieos  que  pretenden  llebéi»  eler* 
tiam^nte   la  cadena  de  infimia. 

NOTIHASi   KXTRXNGEHAS. 
JUadrid20.de  sejjiietnbre. — Todo  el   cjúrtite  de  ob* 


i^rvaríon  íVI  Tojo  marrhn  h  Arn^On.  f'hcj  sf»le  la 
p'im  ra  di\isi<>ii  dp  lala\«ra  de  la  ííjna.  Kl  p;et)ei;.l 
¿5.rstííld  inaiiJa  este  ejército  héjo  h.s  ónieiieB  d<  I 
ronde  de  t^s^fífi-i  que  i  stá  ♦  n  Cataluña  El  ir»r<ridio 
es  tf^rrible  y   muy    (h  fie  i  I    de   spí^^íw -^  (arfa  forlich  lar. 

Pamplona  30  í/e  septiembre.  E\  Vii  f  y  ha  salido  pa* 
ra  Saiigiesa  h  ver  si  puede  impedir  la  unión  de  aque- 
lla «niliria  á  los  rebeldes  de  Vich.  Las  rosas  sé 
aproximan  a  su  desenlace,  y  en  meros  de  quinre  di- 
as  esp»  ramos  ver  en  claro  las  pretensioiieb  de  lo# 
rebel  les    de   Catíduñi. 

Zaragosa  3  de  octubre.  Los  rebeldes  se  acerrarofí 
é  Ale:  ñiz,  é  interceptaron  un  correo;  pero  se  lee 
obiigó    á    retirarse.      The  rnorning   Post, 

La  reyna  de  España  salió  en  priiuipios  de  novi- 
embre   á    reunirse    can  su   esposo   en    Valencia. 

La»  fortifi'acionea  de  Gibraltar  bar)  sido  repara- 
das, y    presentan   un    brillante  y    formidable   aspecto. 

Contii  úa  el  bloqueo  de  Argel  por  lu  escuadra 
Francesa. 

Cin  ú'a  en  P^^\<  la  noticia  de  hahpr=íe  celebrada 
un  trat  do  entre  la  Francia,  Inglaterra  y  España,  re- 
lativo al  reconocimiento  de  los  nuevos  E^tados  del 
sur  de  Amérit^a.  Los  papeles  Holandeseí,iablan  de 
este  tratado,  dit  iendo.  que  según  él,  la  independen- 
cia será  recono<  ida  por  una  suma  annual  de  24  n  i- 
llones  que  deberán  pagarse  á  la  España  por  espacio 
de  12  años,  y  después  un  millón  por  año  perpetua- 
Hit  nte,     JSTew    York  mer. 

Hace  algunos  dias,  circula  en  Pa^ís  la  noticia 
de  haberse  firmado  un  tratado  eíttre  Francia,  Espr  ña, 
é  lufiílat  rra  relativo  al  reconocimento  de  los  nuevos 
Estados  del  sur  de  A  nérica.  Nosotros  tenemos  razón 
de  creer  que  esta  noticia  ha  sido  fbricala  por  es- 
peculadorfs.  para  sus  fifics  particulares  Nada  de  es- 
ta naturaleza,  parece  hiber  sido  firmado  por  ios  tre€ 
poíleres    en   cuestión.     JVew    York   Statermnn 

JlJextra  13  de  dkiembie  La  desi  oí  fiarza  va  cun- 
dieiidy  eatre  ios  Españvdeb;  y  de  i  «itíblü  e^cnbeü  (¿ue 


y  qfJe    V^larde,    Mu^-ha,   Lamia  jr  otros,   hnniu    lo   ini^. 
liio  muy   er^  breve.    Por  la   marcha  de   et>tos    iiiiliv'hlu,. 

f>5,  t|ue,  no  puf'ílen  comprenderse  ep  la  decaii(;i  ^ 
fy  de  espuUioii^  perdamos  in^s  de  un  millón  <  e  pe^ 
fo-^.  y  cerca  de  ciiu  uenta  americanos,  j  miuhoH  í»e. 
I4\fivi'^8  qne  prodi^fbin.  mientras  pennntiecertn  loft 
^ue   i^ada    tienen   que   perder.  —  El  /  eracruzuno^  . 

^  '  CAPITAL  DE  IfwGLATERRA. 

Londres  es,  sin  ec-sa^eracion,  la  ciudad  mas  ric^ 
j  noblaia  de  Europi.  \5  mil  bu(pics  dcpqneii  ann«>;>U 
fi>ente  en  su  seno  his  riqueza»  del  mundo:  la  pue^ 
dI  n  1  263*'395.  indi\¡luob:  tiene  70.  plazas  púMicas; 
1^  mil  cabes;  160  mil' casas:  394.  Iglesias:  14  tri  ijna- 
l«-s  de  ju^lieÍH.  10  de  policía,  11  mercados,  lOsalom^ 
fVLMsagrados  á  las  bellas  artes,  13  teatros.  30  socie- 
dades  cicnlitíras,    16   escuelas  de  bumani  tad.  :i  de  teo^ 

1i)£:ía,  13,    le   derecho.    12  de   medicina,  H   cb*  h<. ^pila- 
es,  y  mas  de  1700.  estiíblecímiei.ios  gialuilob  lie  btüt^ 
|Ícci>i:ia. —  [JtieÁiClor  de  JVom   Yoik.^ 


r:- 


% 


VARIRDADKS. 
P  rmia    un  dormilón   a  pierna    suelti, 
cuafido  llega   el   criado   y   le    dispi^rta;  , 

^brió   entonces   los  ojos,  y  aturdido, 
con    calma    preguntó   <;  que    ha    sucedido? 
Que   se    levante    U.  en   el   momento, 
p<>r  que  su  sí  Ror   padre  }a  se    ha  mu<  rto. 
Kl  dormilón  dio  entonces    m<  (lia    vuelta* 
j    can    voz  balbuciente    y   soñolienta, 
dijo:    Ay    caramba,   que  me  está   esperando 
una  gran    pesadumbre  en  dispertando. 

Jhi^oi  Se  Rub,scxibe  en  eJ  ^lespacho  drl  DI  \RIO  tienda  ron. 

ua  al   Coliseo  y  en    U  .*asa  do    Payes  neiíla  de    la   es(|nm  i, 

recio  dé  lá  subscrípcion  quiote  reales  pagados  aiuicípaduDiciiU» 


^^^    .  ^li]ijpi*cüta.  Ma^'Of . — Cü¿a  íl(¿  Forras. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  maltes  29.  de    enero   de    1828.  ';    ','^ 


S.  Franc.Uco  de  Sales. 
JUBÍLEO:  Bden. 


A    Dios  solo  por  Pey  reconocemoíi: 
Solo  á    la    liey    respeto  tributamos» 


,  LA    BENEVOLENCIA 

,  Es   una  de  las  virtudes  mas     nobles,   y  que   mas 

üonmn  y  elevan  los  sentimientos  del  hombre.  Nos  ha  pa- 
recido of)orti]no  dnr  en  este  periódico  la  descripción  que  hace 
•de  ella  un  escritor.  Esta  virtud  dice:  ..Se  conduele  vivamente 
5,  d-e  los  errores  de  lus  hombres,  tolera  sus  debilidades,  ins- 
„  truye  sus  almas,  trata  con  dulzura  sus  enfermedades  morales, 
„  los  aleja  de  lá  ociosidad,  y  estima  su  trabiijo,  se  ocupa  ac- 
^  tivamejite  en  todo  lo  que  puede  perfeccionar  al  género  hu- 
^,  mano,  so.^orre  constante  y  valerosamente  á  los  oprimidos,  sos- 
„  teniendo  la  justicia,  dcjscubre  al  poder  sus  abu.-o«.  hace  frente 
5,  al  espíritu  de  partido,  y  de  discordia  con  el  espíritu  de  orden 
'„  y  de  unión,  consuela  á  los  desgraciados,  calma  las  pasiones 
„  irritadas,  concilia  con  la  tolerancia  las  opiniones  encontradas, 
y,  amansa  á  los  fuertes,  í^ostiene  á  ks  débiles,  da  á  todos  tjem- 
^,  píos  de  amor  á  una  libertad  racional,  de  adhesión  á  las  leyes, 
,.  y  al  gobierno,  últimamente  contiibuye  por  todos  los  medios 
j,  posibles  á  hacer  felices  á  los  hombres,  que  la  naturaleza  hizo 
'.„  iguales  y  hermanos:  tales  jon  los  deberes  dulcf^y  sagrados 
5,  de  la  benrvoknicia." 

Las  paciones  y  el  espíritu  de  partido  son  las  contrarias^ 
y  el  enemigo  del  noble  sentimiento  de  que  acabamos  de  ha- 
blar. El  espíritu  <le  partido  está  muy  distante  de  unirse  con  la 
.causa  publira  Por  eso  dice  un  autor;  „  espíritu  de  partido  y 
•amor   á  la  patria,  son  simples  difíciles  de  amalgamar, 

política. 

Entre  las  calamidades  públicas  que  mas  sobre-* 
«alta  y  consterna  á  la  triste  y  afligida  humanidad,  es 
una  de  las  mayores  la  guerra  civil.  Ella  únicamente 
produce  pérdidas,  y  sacrificios  sin  número  al  Pueblo. 
Las  victori  is  son  tan  funestas  á  la  nación,  como  las 
derrotas.  Ella  destierra  el  sosiego,  y  el  reposo  t^ia 
íaüaUo  de  los  hombres.  £1  odio  y  la   desconfianza  gf 


o 
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áerramíín  Con  fiTínnd.mrn  on  1o«í  0Qpírí<n«5.  FA  pnr?fif€> 
librador  abimioir-i  la  HZ^td  i  j  el  arado  p.ir;i  tuiíi  ir 
la  laizíyel  fusil  Otro**  indivi  Inoe  hujpii  desiistrui. 
quilos  hogares  p  ira  líscoiiderse  rn  los  bos<|iios  y  sel- 
vas y  evitar  tornar  tan  armas  contra  sus.  propios  Infr- 
io uios  La  ag'i'Mdtura  se  ¡irruíi  •:  el  comercio  se  |».v 
I\iliz  r  Li  iiiCt)  íiu  i<  aciofi  é  ¡ns»*gJirid;.d  destniy<»  y  :»ca- 
ba  con  las  relaciou*^s  rom  •rcidps.  Los  biijurs  qué 
BJircaban  nuestros  nure^.  y  tVecu 'utabau  unrstros  puT- 
los  para  exportar  lo*^  frutos  de  rur^tro  suelo,  be  aiL. 
jseulan  de  nuestris  playas.  E^i  sutna,  todos  lo»  racno$ 
de  produceiou  desaparecen  de  ¡mprovi>o.  Los  gasti»|^ 
de  las  fimdias  se  au  ueiitaii  cousidcrablemenie,  por  U 
carest.a  qur»   es  consi^uienle. 

lá^  hac¡end<^  pú'^liea  se  h  día  s'n  los  recursos  que 
eacaha  de  la  pro  luccion;  al  tiempo  que  aumenta  asom- 
brosaín^^nt »  su«  gastos.  Acude  á  viobM.ta*»  exariones  que 
placan  la  propiedad,  y  disminuyen  L  s  Cipitalesque  dan 
Wi  ia  y  m  )VÍiUÍeiito  á  la  ri  jU'^za  nacional.  Los  campos 
pe  tálaií  y  devastan,  y  los  pueblos  se  s^^quéan  c  in- 
cendian: todo  conduc»*  poderosamente  á  la  rápid  i  di- 
solución de  la  ricpieza  y  ditninucion  de  la  poblarion. 
El  amii^o  derrama  la  sangre  del  amigo,  y  el  herma- 
i»o  la  «le^~Wrmano:  como  furias  vienen  á  las  m-^no^, 
y  sti  ó  lío  'tiene  tantos  grados,  cuantos  fufTon  los  drl 
cariñ>  que  se  tuvieron.  Llegan  á  las  batallas:  con  i  n- 
zin  los  horrendos  combate**:  se  oye  el  estruendo  fiel 
t:  ft-in,  el  silvido  de  la  bala  El  campo  se  cubre  de 
Cadáveres,  y  los  penetrantes  quejidos  de  los  heridos 
y  mutilados  aflijen  el  alma.  Las  viudas  lloran,  y  los 
huérfanos  sollbzan  la   muerte  del  padre   y  del    esposo. 

Sinembargo  de  este  horrible  cuadro,  y  de  los  sa- 
crificios pecuíiiarios  que  hacen  las  familias  de  esta  ca- 
pital, hay  quien    prefi  'ra    la    g^uerra    á     la     pnz. 

En  este  lugar  puliéramos  de-'ignar  k  alguna  per- 
^ona,  que  prefiere  su  interés  individual,  al  bien  de  sui 
jfonciu<ladanoH   y   desea   la   continuación    de    la  guerra 

Í*     la   propagación  del  estras:o:  pero  silenciamos  su  nom- 
re  erperaadü  que  ee   recobre  y  vuelva  eu  ti,  y   ao« 


fn'ifppfTmofit  ron  r-'PoHíir  Una  carta    qwe    lia  pprriií/  f 
vny  '   tí'tior  fs    el    sí^uÍím  tí.  * 

Quate¡)que  10  de  diciembre  de  27 — J[1i  Pepe  —  Vh 
lo  que  trajo  el  carreo  Es  el  inmortal  decreío  de  5.  el  coiti^ 
pl^fnenfo  de  las  conti  adiciones  y  el  mouuncnto  de  la  debdir 
divl  de  mis  p  istmos .  y  Q//e  neaos  son.  y  7nas  necios  toso» 
iío!  Miyortrn  vá  en  comunicación  a  San  Sidra 'or  parH 
qus  se  sacepte  el  decreto.  Ji  la  pnUnó'iía.  á  la  contradtnon 
de  princifdos  y  d^  coma,  era  preciso  ('nadir  la  bajeza  y  d 
rue(ro,  JVo  hibiernos  de  ".s/e  asunto:  noh  tengo  la  esperanza 
jde  que  no  termmará  la  ¡(uerra  el  tal  decreto,  y  de  qve  so^ 
¿re  ser  el  oprobio  de  los  decreladores.  será  su  ruina.  Vai^ 
la<  úi'cas  cartas  que  he  tenido:  ellas  y  ésta  son  comunes  é 
Prado ^  que  no  se  si  recibfó  la  mta  ultima.  Ya  sabrían  qné 
oyr  tuvimos  escaratnu^adorps  j  Ojala  vuelvan  á  pesar  dd 
articulo  6. '^  del  decreto, — Jibür  Pepe  —  M. 

La  medida  del  corifijreso  aunque  no  haya  mpr€^  • 
cido  la  respetable  aprobííciori  del  autor  de  la  carta, 
ti^nie  los  rolos  de  todos  los  que  quieren  y  desean  la 
p.iz.  Tiene  .  la  del  Gran  CorjíT' eso  Americano.  Se  sabe 
por  Comunicaciones  indudables  de  MeiSco,  qne  se  reu- 
i)i  ron  los  Plerniipotenciarios  existentes  en  aquella  ra^ 
ípital;  que  tomaron  en  consideración  el  e^^do  actuaji 
de  Centro-america,  y  diseutieron  sobre  lofe-lrnedios  uíi» 
adaptables.  Se  fijaron  al  fi  i  en  la  me  lida  de  la  nueva 
convocatoria  que  se  ha  dado,  y  en  que  se  acordnse 
lita  aoiíistía  í^eneral.  Rs  una  casualidad  feliz  que  al 
rnisno  tiemoo  que  aqui  se  dictaba  la  medida,  en  iVIé- 
xieo  se  estubiese  acordando  por  perdonas  imparci  dr-^ 
j  que  han  m  rerido  la  confianza  de  t(fda  la  Amf^riea; 
cuya  notable  incidencia  le  dá  siu  disputa  el  mayojE 
walor  y   recomendaciun. 


GUATEMALA. 

El   56  por  la    maííafi>»    se  hizo    en   ríudal  vieja    ta   bendi* 
CÍon  de  ba aderas  dei  exército   expedicionano^  coíí  loda  iapom- 


u 

y-A  .  «olerrwK-iJ  q«p  IfnnnU  €«*í»  n**!©  reTígioRO.  Por  n»  (ArrU| 
e'    '^Psido.iL»  enfre.;6      ie    líiev  tjdo   ^l  eKérci.o    al  Ck 

pijgr«dipr  F  anciscoiCá.^cara, 

Blo»*  abrcsuramos  i  du  la  ptín^ible  nnlicia,  quo  homo<í  r«^ 
libido  por  con  lucios  s<»í;urn'i,  é  iiidiilablcs  dr  (juo  la  A^  nnbloi 
dH  Sakador.  ba  admitido  el  saludable  decreto  p^ra  una  n\\ov% 
ronvocatona  que  el  Supr<*mo  G«->hierno  emitió  on  6  do  diciciii* 
i>rp  óltÍMio  EsLe  importante  suceso  que  pondrá  término  á  la 
desastrosa  guerra  que  nos  dovora.  ha  alentado  S  lo  lo»  los  bue- 
«05:  ha  horh«  resaltar  la  alcgrfa  y  el  _í:oni»»nlo  en  los  S'^ml 
Dientes  de  los  verdaderos  patriotas.  Su<  corazones  pnlpíian  de 
gozo,  por  que  ya  ansian  el  moinenlo  fliz  cíe  estrorh*\r*e  cotí 
tírrnos  abrases  con  sus  hermanos  salvaloieños.  y  de  |urars'»  d# 
tiuevo,  una  p»z  y  amista  J  indisoluble.  P.vlrá  aplicarsi  les  á  Int 
patriotas  de  una  y  otra  parfe,  lo  q«ie  dijo  un  petiodi^ta  al  re* 
lerir  la  rcconciliarion  del  inmortal  Bolívar  y  Santander — Los 
iivmhres  libres  tcrmman  f^itmpre  sus  diferencias  con  kernicidwU 
nunca  puedm  destruir  la  patria,  cuyo  honor  y  tranquilidad  jura* 
ron   cm^ervar» 

Solo  un  pequeiio  número  de  miserable»  rahiari  de  deses* 
perai  ion:  aquellos  que  quieran,  6  la  aírenlo<.a  esclavitud  déla 
f):4tr)a.  ó  su  destrucción;  estos  verán  con  sumo  dolor  (¡ue  esta 
vuelva  á  renacer  triuiif.inte,  y  á  salvar&e  felizmente  de  la  es- 
panlosa   borrasca   que   ha   corrido. 

Loor  inn)orla¿  á  los  ilustres  hijos  de  esta  misma  pitria; 
ellos  le  dan  hoy  existencia  y  vida:  que  reriban  su  eterna  gra- 
titud, y  bendicionos,  y  que  sus  almas  cslen  siempre  inund^dís 
del  gozo  y  A^  placer  que  es  patrimonio  esclusivo  de  los  que  la 
lian  sabido  Wrvir. 


Resjaiían  al  autor  del  regaño  patriótico,  y  yo  no  quirro- 
que  se  crea  que  me  regañan,  cuando  yo  no  reg:»ño,  ni  doy 
m-ílivo  para  que  me  regañen.  Soy  uno  de  tintos  E  litores  del 
Di  trio;  (>ero  en  cuanto  al  reg;«íio  Fabo  mis  manos^ — Poco  ins- 
truido en  losantf'cedentes  (|ue  han  producido  la  guerra,  y  no  (s# 
laudo  en  mis  .princif)ios  el  .ioiní>r  en  los  negocios  del  pais  mas 
Ít»'.ervencion  que  la  de  predicar  la.  paz  y  la  uniím,  he  dejarlo 
á  caigo  de  otro  de  los  E  litores  el  arii^ulo  de  Guatemala,  sus 
noticias  kc,  k(\  y  el  misffia  rcspondcrfi  de  lo  que  ha  escrito 
y  <1'*  lo  que  escriba  en  lo  sucf^sivo.  Dp  lo  dema»  qlie  coi»- 
teo^  ei  Diario^  yo  responderé — FiUx  Mrgía, 


f  -f   .•  •^•.? 


I  r-^     f*  \ 


liiipreata  .Major. — Cubu  d^  Porrak*"  '    ^# 
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DIARTO    DE    GUATEMALA 

DiA  miércoles  30.  de    enero  de    1828. 


'«= 


Sfa.  Martina  virgen, 
JUBir^EO:  Merced. 


A   Dios  solo  por   Rey  reconocemot;. 
Solo  á    la    Ley   respeto  tributarnos/ 


política. 

En  mpflio  de!  conflicto  de  intereses  y  principios  opuestos 
f^ie  dividían  a  los  ciudadanos,  y  los  arrastraban  á  los  horro-^ 
rrs  de  la  guerra  civil,  renace  la  paz  á  consolar  á  los  pueblos/ 
E!  Gobierno  federal  la  ha  dictado,  y  el  Estado  de  S.  Salva*» 
éor  ha  reconocido  el  princ¡[)io  de  admitirla,  como  indispen- 
sable para  que  la  Patria  no  perezca.  Sus  bases  son  las  que 
establece  el  decreto  de  5  de  diciembre;  que  están  en  perfec- 
tai  armonía  con  la  ley  fundamental,  que  triunfa  al  fin  de  sué. 
encarniz  idos  enemi}j;os,  y  renace  con  ijloria  y  explendor  á  res* 
tituir  á  los  ciudadanos  ^us  derechos  eternos  de  libertad^  seguridad^ 
propiedad    ¿  igualdad   légala 

Descubriíhos  en  el  Gobierno  federal  la  decisión  mas  com-v 
pleta  á  í^o^tener  la  medida  de  salvación  que  há  dictado:  le  ve-' 
iHOs  poseedor  de  la  fuerza  invencible  de  lá*  opinión  públirai 
para  llevarla  al  cabo;  y  el  pequeño  nú  ñero  de  enemigos  de 
h  libertad,  que  abrigjue  sentimientos  opuestos,  está  colocado  rrj 
la  precisa  disyuntiva  de  sacrificarlos  ó  de  sa"rifi((f^e.  ;  Inreli» 
fiel  que  procure  fonentar  la  discordia  y  encender  de  nuevo 
las  fétidas  teas  de  la  guerra  civil!  Ya  no  hay  fuerzas  para 
mas  padeci  niento=?.  La  nación  presenta  un  éuadro  de  horrores, 
.  De-.trui  ia  la  agricultura,  paralizado  el  comercio,  entorpecida 
lá  industria,  agotados  los  fondos  públicos  y  los  recursos  de 
los  particulares,  multiplicándose  las  contribuciones,  y  despet 
¿  «lazándose  los  ciudadanos  entre  sí,  cubiertas  d^  sangre  las  cam* 
;  pinas,  y  descubriéndose  por  do  íjuiera  promontorios  de  hue* 
«os  insepultos.  .  .  Tiempo  es  ya  de  que  cesen  los  ©dios  y  log 
resentimientos,  de  q¡ie  se  extinsía  el  fuego  destruidor  de  los 
partidos,  de  que  se  tranqiiilizen  los  espíritus  inquietos  y  vo^ 
lütiles,  de  que  ge  escondan  los  malvados  y  de  que  la  paz,  el 
sosiego  y  la  tranquilidad  ocupen  el  lugar  de  la  desunión  y 
4tl    estrago. 

Concluimos  por  hoy  exortando  á  ios  rausantes  de  loí 
malee  qiip  ha  i  afli^jid  >  al  Centro  de  América,  á  que  conozcaJ| 
.  <^e  todo   ei-conunenle   es  llamado  á  &er  libre;  que  esr  impci^- 


éiMe  oponer  «n  fliqíí»  ^1  torrente»  ñ(*  tnren  qiie  lii  'lerram^^* 
Itt  tilosofiía;  que  conozcan  y  respoun  ia  Turraa  de  b  opinión 
general  que  desistan  de  sus  (eni<Tarias  empresas  sí  de>eaii 
8u  conservación  y  el  aprecio  de  sus  conciud  «danos:  y  reto, 
nociendo  ^tií?  «/  pecar  es  df  fffubrt^^  t^  el  perseverar  en  el  erntf^ 
e>  fie  ti  momos,  di^^an  á  la  Pairia  de  iodo  corazón^  coa  pro- 
|»óoUo  de   la  enmienda  twserere  mei. 


•*»om 


NOTICIAS  KXTRANGERAS. 

México  ^  O  dt  dicirmhre — üe>de  el  decreto  sobre  espor» 
tn^'ioii  dado  en  10  de  mayo  los  i)roiluctos  de  la  aduann  d^ 
V»  racruz  que  ascendían  de  40  á  60  n)il  pesos,  quedaron  re- 
ducidos do  6  á  8  nil.  Despue?.  por  el  extravio  de  la  opinión 
jF  los  desordene»  que  han  ocurrido  apena»  llegan  á  dos  mil 
pesos. —  El  Oriente, 

Londres  15  de  septiembre — El  Señor  Rocafuerte  ministro 
de  México  ha  anunciado  en  los  perió-licos  de  este  día  que  no 
poiliá  pagarse  el  dividendo  de  los  bonos  mexicanos  de  1  •  de 
octubre— Ha  producido  esta  comunicación  un  terror  pánico, 
y  la  mflrs  grande  agitación — Ayer  al  cerrarse  la  bolsa  estaban 
estos  bonos  al  55:  por  la  tarde  los  cafees  estaban  llenos  de 
^  vendedores  y  bajaron  al  50:  esta  mañana  se  abricTon  de  44 
(    46,   y   subierotí  de   49  ft    50 — Glove   and   TravrlUr. 

Bnrctlunn  26  de  septiembre — El  rey  ha  autorizado  al  ge- 
neral Ramagoza  para  entrar  en  composiciones.  La  amisiad  de 
este  generación  el  ministro  CalomarJe  hace  abrir  los  ojos  aun 
(  los  ciegos,  y  pronosticar  que  el  tribunal  de  la  inquisicioQ 
Eerá    restablecido  antes  de   tres   meses. 

Perpiñan  26  de  septiembre — Algunos  destacamnclos  fran- 
ceses se  diiigieron  á  Barcelona.  Casi  tola  la  Caía  luna  e>tá 
en  poder  de  los  descontentos,  y  las  frecuentes  noticias  (pie 
llegan  de  defección  de  varias  ciudades  de  Aragón  y  Galicia 
pioducen  un  efecto  á  propósito  para  ecsitar  una  estremada 
alarma  que  turf>e  la  tranquilidad  general— El  capitán  genrrul 
de  Aragón  envió  tropas  desde  Zaragoza  á  Caspe  para  acab;ir. 
con  la  insurieccion  que  se  había  manifestado  allí;  pero  csia 
tropa    se   unió  a    los  rebeldes. 

Las  noticias  de  Pamplona  son  poco  satisfactcrijis.  Juanito 
te   ha   unido  i   la  junta   insurreccional  de   E-trella. 

La  mayor  parte  de  Galicia  esté  dispuesta  á  seguir  <l 
nartido  de  los  rebeldes  de  Cataluña,  y  de  dia  en  día  se  es- 
fera   una  esplosion    igual.  1 

tía  deaeruuA    del    cjércilo    realista    es  iuaguaniablc:    Í|^ 


/nrlalucTa  í^mpTeza  a  tomar  piarte  en  rl  furor  gonrral:  v  ea 
Mnliid  reina  mucha  ao;ita(  ion,  los  negocios  están  pararlos  y 
los  pudienteí!  se  preparan  á  emigrar  á  Francia,  y  ya  han  lle- 
g-i(lo    aquí  muchos. 

Madrid  2  dp  ociidire — En  22  dé»  Septiembre  fué  ajusticiado 
en  Granada  el  Brigadier  Abad:  su  cabeza  fué  llevada  á  la 
venia  de  Buena-Vista.  Este  Brigadier  fué  un  héroe  en  la  guerra 
contra  Napoleón,  y  se  lleno  de  gloria  á  la  jiar  de  Mina  el 
Empecinado,  y  otros  gefes  de  guerrillas;  formó  en  la  marcha 
una  división  de  mas  de  dos  mil  caballos  y  expuso  su  vida 
mil  y  nül  veces  por  Fernando  7.*  (^ue  ahora  le  ha  conifen- 
s.'do  sus  servicios  con  el  cadahalso.  Todo  el  delito  de  Abad 
era   ser   liberal  y  comunero. 

República  de  la  Grecia — Una  comisión  del  gobierno  ha 
dirigido  á  los  ndembros  de  la  sociedad  filantrópica  de  Filadelña 
la  siguiente  carta — El  gobierno  ha  visto  con  gratitud  vuestras-; 
grnerosas  donaciones,  destinadas  para  ser  distribuidas  entre 
los  anciano?,  mug^rfes  y  niños,  y  agradeciendo  este  acto  filan- 
tiópico,  se  apresura  á  manifestar  á  W.  su?  mas  sinceros  sen- 
timientos de  gratitud — Mas  permitan  señores  haga  el  gobierno 
la  observación  siguiente.  Es  vardad  que  entre  el  pueblo  griego 
hay  muchas  personas  pobres,  que  necesitan  ciertamente  de- 
caritativos  ausilios.  Pero  aun  el  mismo  gobierno  del  pueblo 
griego  e.tá  en  mayor  necesidad  de  ayuda  y  jBsistencia,  pues 
hallándose  privado  de  los  ausilios  necesarios,  no  puede  pro- 
teger ni  preservar  al  pueblo  de  que  sufra  los  horribles  male» 
de  una  guerra  vf  rdaderamente  de  esterminio,  que-  es  la  prin- 
cipal  causa  de  sus  desgracias   y  pobreza.  '-' 

Al  hacer  esta  observación,  no  es  el  objeto  del  gobierno 
prescribir  á  W.  el  modo  de  dirigir,  estos  ausilios.  no  lo  per- 
mita el  cielo;  la  intención  del  gobierno  es  manifestar  á  W. 
ias  necesidades  de  la  nación,  que  son  muchas,  después  de  una 
guerra  de  siete  años:  y  esta  nación  funda  sus  más  grandes 
esf^erlanzas  en  la  noble  geneíosidad  de  los  amigos  de  la  Grecia 
en  todas  paites  del  mundo  civilizado,  y  en  paft'ticular  en  los 
americanos,  los  cuales  habiendo  sufrido  á  su  vez,  simpatizan 
con  los  que  en  el  dia  padecen  por  la  misma  justa  causa-^ 
Poros  31  de  mayo  de  1827 — Gforge  Mmromichahs  John  JW. 
Md.ams — John  Kakos — Comisión  del  gobierno.  General  George 
Giarakis  secretario. 


Señor  regañador  del  regañón:  celebro  y  aplaudo  el  celo 
de  U.  en  defender  el  crédito,  y  valor  de  los  guatemafecos: 
tengo  tanto  interés  como  U.  en  la  buena  reputación  de  los 
^ndividuQs  de  esta  ciudad.   Protesto  á  U,  ^ue  mi   ánimo  no  h% 


«KJ.»  efen'lpr  í  p^TRonoV.  ipi^  ffOí»rrfa  qix»  rada  uno  fiw^^  an  Cí^¿. 
T   'fias   cuando  nw   objcio,    como   Ü.   ol)8erva  es  cotíciliar.  v  uiií 
Ib'iiKpontT,  IVÍe  és  smnara^Tite  sensible  que  haya  stirtiio  rl  cfert^l 
rnntrario.   Yo   no  he    tiirhv)  na^la   contra   el    valor  de   los  gua*4 
tcmaUecoA.  y  respeto  el  que  h  n  nianifi  siado.  Yo  no  he  hablado  de 
.  1«  gran  guardia;   y    rne   limité  á    la   conducta   de   la  partida  de% 
^ta    une    fué   á  Chiqninnula,   por  haber  sido  un  suceso  notoiio*/ 
Con  a»cir  que  hay    guanacos  valimt^s,  no  quise  «lecir  que    no 
lliy   ^uitemaltemaltero«  qup    también    lo    sean.    Mi    ánimo  fué 
«j^ptesar.    que  asi    romo     hay   gualema llecos     csi^(entes  en   las 
fílüs   fie   S     Salvador,    deci  lidos  contra     esta     ciudad,   hay    eiv 
ella   guanacos  que  al    la  lo  del  gobierno   ia  defíen  Ion;  y    que   eh 
Bicimíento   co.no  U.  ha   dicho  en  nada    debe   inñuír:    acaso  eii 
no   rat^r  bien  espresa  io  este  concepto  h)  dado  lugar  6   lo**  re. 
sentimientos,   y  á   la   moderada    y   co  nediJa  advertencia  que  U¿' 
se    ha  servido  hacerme,  y  que  he   celebrado  para   ñJAr   ei  vt^* 
finüere  scaiiUo  de  ini   artículo. 

VARIEDADES. 

i  En   mi  lugar,   que    es   Iu2:af  ^ 

<  donde  ocurren  cosas  raras,  • 
r  Tivia  un  hombre  cachazudo,  I 
I                                 de  aquellos  que  el   vulgo  Ilam9| 

«    los    híTmanos  de  la  porra, 
que   no   se    alteran    por   nada* 
;  Un    dia   fué  á   los   majuelos, 

O  acompañando  á  unas   damas^  > 

y  cuand  »  ya   por   la    tarde  * 

(  á  la   población  tornaban, 

salló    un   criado   al  encurntrOj  ^ 

diriendo:    señor   la   casa 
/  y  cuanto  en  ella   existía 

lo   devoraron   las  llamas.— 

<  Entonces  el   cachazudo 

*       le   preguntó,  con  gran  calmai 
¿Y  dime,   cojiió   el   inc^ndn> 
por  casurtlidad   al   ama  ?— 
lío  señor,   que   su  merced 
eíitaba  fuera    de  casa  — 
Válgate  Dios,    t  empre   viene» 
reunidas   tantas   desgracias. 


I 


Imprenta  Maj^or.— Casa  de  Porras.       ^ 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 


Del  Joeves  3l/de   enero  de    I828i. 


•I»  San  PeJro  JSTolasco, 
JUBILEO:  JJerced. 


A    Dios  solo  por   Rey  reconocemosí 
Solo  á    la    Ley   respeto  tributamog. 


LA  OPINIÓN. 

Es  la  sobernna  del  mundo,  la  re^^ful^dora  de  los  destinos 
de  los  pueblos.  El  que  pretende  contrariar  sus  decretos  es  uní 
temerario — Si  estos  son  principios  de  eterna  verdad,  y  si  lá 
opinión  de  esta  lepublica  se  lia  pronunciado  por  la  paz  ¿coa 
qué  fuerza  cuentan  los  insensatos  que  aun  pretenden  la  con- 
tinuíícion  de  la  guerra,  y  diseminan  á  esie  propósito  patrañas 
é  imposruras  para  seducir  á  lo^  incautos  ?  Tras  tantos  estragos 
y  calami  iadcs  ¿no  es  todavía  tiempo  de  que  la  razón  presida 
vin  acomodamiento  en  que  triunfe  la  ley  ?  ¿  Dehe  continuar  el 
€Ífcrramami*^nto  de  sangre  americana,  para  sostener  únicamente 
\os  caprichos  de  unos,  los  ijitereses  privados  de  otros?  ¿Para 
vivir  bajo  los  rigores  de  una  ley  marcial,  para  no  disfrutar  de 
seguridad  personal,  para  que  no  haya  libertad  de  imprenta. ..  . 
para  que  desaparezcan  todas  las  garantías  sociales,  y  se  llegue 
al   caso   de  un   despotismo   sin  límites  ? 

!  Al  paso  que  creemos  que  los  depositarios  dp  los  poderes 
públicos,  tanto  del  gobierno  federal,  como  dfl  Estado  de  Gua- 
temala, ansian  la  paz.  y  buscan  de  buena  fé,  la^^>iiedios  de 
establecf  ría,  bwjo  pri.jcipio^  que  la  constituyan  duradera  y  es- 
table, observamos  con  dolor  que  hay  otros  entes  malignos  qué 
propagan  la  desunión,  diciendo  que  el  ejército  del  Salvador, 
yio  tiene  fuerza,  que  ahora  acepta  la  paz  por  que  está  cerca 
^1  ruina,  que  es  la  ocasión  presente  la  roas  aproposito  para 
acabar  con  ellos  y  dictarles  la  ley,  y  otras  cosas  por  este 
orden.  Estos  monstruos,  sedientos  de  sangjre,  ng  son  en  ver* 
dad,  los  que  se  presentan  en  los  peligros  de  los  combates, 
po  son^  los  que  están  acosados  con  las  continuas  contribuciones, 
jii  pertenecen  tampoco  á  la  miserable  multitud,  cuya  subsis- 
tencia se  dificulta  mucho,  en  la  actual  situación  de  una  patria, 
jque  en  tiempos  tranquilos  y  de  libertad  tiene  mil  recurso^ 
para    alejar   la   escasez  de  sqs    hogares 

Conoced  ciudadanos  que  el  f>articulár  interés  es  el  resorte 
que  mueve  en  vuestro  daño,  5  estos  en^es  que  exí.^ten  sobre 
la  tierra  para  hacer  guerra  ^  la  humanidad:  despreciad  su^ 
^sugestiones  y  que  sea  la  opiuiofl  y  voz  general  del  Centré 
de    América,   PAZ,  ''  ■  ' 
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P.7Z  Y  GUERRA. 

Im  gtterra  nunra  n  bumai  la  paz  nunca  fs  mn\<K  Diví  Ha 
un  fil6-c.f.i  á  to<J«  8  los  hombrea  del  mun<io,  on  dos  clases,  hfijo 
e-fa  díiiominarion,  piHot  y  lontQs\  y  añadía,  que  lo*  prim»  rus 
«lanfjan  4  su  pldcrr  fi  los  segundos,  y  lo«  conduren,  cunn^fo 
le;»  acomoda.  6  emf)pllones  á  cumplir  huh  caf>ri:ho6  á  der- 
ramar la  sangre  en  su  obsequio.  Ni»*oiro8  vemos  en  cM.i  <lii. 
iiitrion  el  orií^fn  de  lodas  guerras,  que  han  devorado  y  deva. 
tan  á  la  humanidad.  El  dc>éo  de  gloria  y  enKrandrrimMMiio 
de  algui.os  hombres,  ptrienc  cíenles  á  la  piim<  ra  de  es(a>  dm 
c)a«íes.  6  el  an-ia  de  vengar  agravios  panirulares,  ha  ronilu^ 
ci  o.  inumen^bles  veres,  á  uidlones  de  h  imhres  á  su  recfproro* 
liegijello.  y  á  despedazarse  en  la  guerra.  Dan  el  nombre  de 
campo  leí  honor,  al  campo  de  la  muerte,  del  horror,  y  del 
estr.igo.  Alli  t>e  hacen  los  hombres  crueles,  presrinden.de  hU 
ser  y  del  imputso  ¿  la  b«^ueficencia  que  les  dicia  su  corazón»' 
y  exceden  en  fefocidad  i  los  tigres  de  Hircania:  allí  se  iras* 
jiasan  animosamente  y  sin  rcsporisahiliíJad,  las  leyes  mas  >a- 
gradas:  alli  desapareren  iodos  los  derechos  de  lo*  hombres  y 
lodas  las  garantías  sociales;  la  fuerza  es  la  que  manda,  y  erige 
S  las  vt  ce»  simulacros  al  fiero  despotismo,  sobre  las  ruinas  y 
e^comb^os    del   U  mplo  de  Temis. 

*  Los  Yo  rores  se  encadenan  rn  la  vida  humana,  y  de  aquí 
también  que  á  tíos  hombres  mas  inirépilo-,  crueles  y  san^uN 
parios,  les  prodigan  las  sociedades,  riquezas  y  distinciones^ 
que  si  el  mundo  fuera  mas  cuerdo,  las  daria  únicamente  á  los 
sabios  y  v>"*VOsos  que    trabajan  en  beneficio  de  sus  semejantes. 

En  la^ucrra,  .los  puentes  construidos  sobre  los  grandes 
ríos,  á  costa  de  mucho  trabajo  y  de  cuantiosas  sumas,  para 
ttciliiar  la  comunicación  de  los  pueblos  son  á  las  veces  des- 
VuiJos,  Los  campos  producen  un  pan  regado  con  sangre  de 
los  miembros  mutilados,  de  los  cuerpos  muertos  6  eápiranies| 
y  amasado  con  lagrimas  de  las  viudas  y  huérfanos:  los  va* 
gélcs  zozobran  en  medio  de  los  mares;  arden  6  >t  vuelan  con 
grande  esplo(Aon:  las  poblaciones  son  entregadas  á  la»  lla« 
roas;  la  hanbre,  la  miseria,  y  la  peste,  son  cons^cueivias 
de  los  trabajos  y  penilidadcs  de  la  guerra.  Ella  produce 
piivaciones  sin  número  y  de  todas  clases:  ella  destruye  las 
ciencias,  la  agricultura,  el  comercio  y  las  artes:  ella  en  fia 
reduce  ft  las  naciones  S  la  desolación  mas  espantosa.  La 
guerra    pues  en  su  último  análisis   es    la   imagen   del    infiehno. 

La  paz,  al  contrario,  produce  una  suma  inmensa  é  ines- 
plicable  de  beneficios:  torfo  florece  en  tiempo  de  pm,  y  el 
fombre  laborioso  que  obseí-va  las  leyes  vive  tranquilo,  y  pro;, 
porciona  &  su  fdmilia  comodidadee  y  placeres.    La^   naciones 
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éú  pftz,  flpstinan  las  sumas  cuantiosas  qup  consume  la  giu  rra 
a  ohras  y  '^^t^blecimirntís  d'^  utilidad  pública,  que  hornioseari 
las  poblacione.>í,  consuelan  la  humanidHd,  y  trasfotman  al  país 
en  paraíso  terrenal.  Los  millones  que  en  la  guerra  se  des- 
tinan á  hacer  mal.  en  la  paz  se  destinan  §  hacer  bien.  La 
paz  pues  en  su  ultimo  análisis,  es  imagen  de  la  gloria. 
^  Si  esti  doctrina  es  exacta,  y  si  son  exátcas  las  consecuen- 
cias qup  he  deducido,  exacta  es  también  que  los  que  quieren 
¿a  guerra  son   demonios,    y   los    que    quieren  la  paz  ^son  án^tltSm 


i  NOTICIAS  EXTRANGERAS. 

» '■ 

^eno  Yoikí.^de  diciembre.  — En  la  cámara  de  los  dipu- 
tados de  la  corte  del  Brdhíl  se  está  discutiendo  á  instancia 
de  la  ingjlatfrra,  el  grave  é  interesante  asunto,  para  la  huma- 
nidad,   de    abolición  del  tráfico  de    negros. 

El  Doctor  Francia  Dii:tador  del  Paraguay  ha  descubierto 
una  conspiración  contra  su  vida,  y  los  principales  culpados  haa 
sido  (tasados  por  Ihs  arma?^,  Por  cómplice  en  esta  causa  está 
en   prisión  el  célebre   naturalista  M.  de   Bompland. 

Los  creceros  ingleses  de  U  Costa  de  África  han  apresado  des- 
de el  mes  de  abril  de  1824,  hasta  junio  último  50.  embarca- 
ciones de  todas  clases  que  llevaban  á  su  bilrdo  97vi3  esclavos* 
Los  buc^ues  eran  holandeses,  brasilienses,  y  españoles.  JVttü  Yorkt 

Veraeruz  Í5  de  dieiciemhre, —  Por  cartas  d-^'-Tuspan  reci- 
bidas anoche  sabemos  que  la  goleta  nacional  Cíerlrudis,  que 
salió  de  este  Puerto  para  el  de  Campeche,  fué  apresada  por 
una  gohta  española  de  tres  gabias  armada  en  corso,  la  mis-^ 
ma  que  ha  hecho  otras  varias  presas  en  aquella  costa,  entre 
las  cuilcá  se  dice  que  esiá  comprendido  el    Bcrgan'in    Doiis* 

{E2    Veracruzano,) 

El  Supremo  Gobierno,  en  consideración  f  que  en  esta  ciu- 
dad se  necesita  de  las  luces  y  actividad  del  comandante  ge- 
neral de  la  Federación  y  también  á  la  larga  campaña  que  ha 
hecho  el  benemérito  y  honrado  Brigadier  Francisco  Cascara,  ha 
tenido  á  bien  restituirlo  á  la  comandancia  general  con  el  ob- 
jeto de  que  los  recursos  militares  en  esta  capital  estén  mas 
'expeditos.,  y  de  que  á  la  vez  las  eí^periencias  de  este  General 
sean  un  apoyo  en  las  providencias  (^ue  parten  del  mismo  G»^ 
tierno  Supremo» 
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brido  al  ir.trepido  y  aciiv«i  Ge'e  del  esí.i.j»»  uiiiynr  ('oíd  ,•  1. 
G  iill^rmo  Pcrk-,  cuya  pericia  miliUr  tiene  acreditada  en  £a« 
ropa,  y  de  que  comienza  á  dar  pnipbiiH  en  Aiiicrira. 
£  .  Hoy  marchará  la  cidumua,  que  ttó  vft  6  ocupar  punto  nin*i 
guiio  perteneciente  al  Ksiado  de  S.  Sdvador  y  que  ge  m.in- 
l^ndrá  en  é>te  esperando  el  resulcatlo  ile  las  negociacioiits  y 
ée  la  paS|  que   comicJliza  felizmente    á   anunciarle. 


Era   un  Señor,  de  aqiipllfis 
df-l  tiempo  del   Rey   Bjriiba, 
el   cual    tema    tres   hijas, 
bbnitas.  vivar.trhas, 
ée  edad  ya   casadera, 

L  alegres  como    pascua, 
es   daba    ga^Vy  c\    padre 
én  quanto  imaginaban; 
|>ero  gtistí»  de  aqi.'llog 
que  aprovechan  al  alna 
y  en   la  viriud   la  afiruanj 
como  son,  verht  gracia 
rosario,   jtjbiJéos. 
hldulgoncias    plenarir^g, 
y  misas,   y  ser«nch"ies, 
y  noven-is  en  ca^a, 
y  poner  nacimientos: 
mis   nunca  irr  rpuiladas 
gozaban  de  píseos, 
bailaron    contradanzas, 
BÍ   fueron   á  visitas: 


vivían   apartadas 
de  cosas   en   que  el  diablo 
suele    meter    su   pata. 
Llegó  un  día  de  toron, 
en    que   la  g»M»te  estaba, 
de  grosca.  msta,  y  broma 
de  baila  y   zalagarda. 
!  Lo  que  es  un  mal  ejemplo^ 
E^ias   pobres  muchachas, 
la 'O  bien   se  alborotarcwi, 
y  cátalas  colgadas 
di' I  fraque  de   su   padrf» 
y    haciendo   mil   pUgarias* 
la»¡ta,    le   decían 
tatiía   de  mi   alma, 
Ilóve'jO's    á   lus  toroSf 
ma»*  él  I  's  contestaba: 
¿  T  )ros  ?  ni   imaginarlo: 
Yd  se  lo  que  se   pa«a: 
iATft  hny   mnn  teros,   hijitas, 
gue  cada   uno  en   su   cara» 


Los  E  h'tores  del  Diario  dan  el  destino  que  correspon'T^, 
(  los  pasquines  v  anónuuos  que  les  dirigen,  hételo  eo  el  si- 
iJuieute. 

DIALOGO. 

El  demonio  de  la    puré;» 

Ya    va  surtiendo  su   eíocto; 

¿  r).)ndc  encontrard   un    papel?*— 

Toma  el    pas'^uin   de   un  jumcnf*- 


^V 


Jmpreüta  AÍajor. — Casa  de  Forras. 


Núm.  9  Un  real  Fol  33 

DIARIO    DE    GUATEMALA     ; 

Del  viernes  1.  °    de   febrero  de    1828.  *t 


San  Cecino. 
JUBír.EO:  JSÍerced. 


A    Dios  solo  por   Pey  reconocemos: 
Solo  á    la    Ley    respeto  tributanioí. 


>  LA    VERDAD 

<  y  utilidad  tftie    le    es    inherevie 

Si  la  naturuJeza  del  hombre  le  obligja  en  todos  los  instantes 
ele  su  duración  á  dirigirse  hacia  la  felicidad,  ó  á  tratar  de  hacer 
agradable  su  existpncia,  le  es  muy  provechoso  hallar  los  me- 
dias de  conseguir  «^u  anhelo,  y  remover  los  obstáculos  que  se 
aponen  á  su  pi  o  tensión  natural.  A  este  fin  lees  necesaria  la 
verdad  al  hombre,  y  no  puede  menos  de  serle  siempre  pe- 
'ligroso  el  error.  „  La  verdad,  dice  Hohbes,  no  íes  interesa  á 
']n*  hombres,  sino  por  que  les  es  útil  y  iiecesaria;  para  ser 
úíiles  los  conocimientos  humanos,  deben  «-er  evidentes  y  veiv 
daderos,  no  hay  evidencia  sin  el  testimonio  de  nuestras  poten- 
cias, y  cuanto  conocimiento  no  es  evidente,  es  solamente  una 
opinión." 

La  opinión  es  la  reina  del  mundo.  Nuestras  voluntades, 
■^^dice  el  mi^mo  fil6^ofo,  siguen  á  nuestras  opiniones,  y  nues^tras 
acciones  á  estas;  y  hé  aqui  como  es  gobernada  la  tierra  pOT 
la  opinión.  vPero  la  opinión  no  es  masque  la  verdad  6  la 
fidsedad  establecida,  sin  examen  en  el  ánimo  g.^^os  mortales. 
Las  opiniones  universales  son  las  que  están  admitidas  general- 
mente por  los  hoinbres  de  todos  los  paises;  y  las  nacionales, 
Jas  que  se  hallan  abrazadas  por  algunas  naciones  particulares^ 
fe  '¿Cómo  dist-inguir  si  estas  opiniones  son  verdaderas  ó  falsas? 
R-"Curriendo  á  la  esperiencia,  y  áMa  razón  que  es  fruto  suyo, 
^examinaiido  si  semejantes  opiniones  son  real  y  constantemente 
ütiles  al  mayor  nünero-,  cotejando  sus  beneficio?  con  sus  per- 
juicios, y  considerando  los  necesarios  .efectos  que  ellas  pro»- 
ducen  en  lo^  que  las  han  abrazado,  y  en  aquellos  con  quienes 
viven   en  sociedad. 

Asi,  solo  con  la  ayuda  de  la  esperiencia  es  posible  de?- 
'Cubrir  la  verdad.  Pero  que  es  la  verdad.^  Es  el  ceüocinní'nto 
de  las  relaciones  que  subsi>ten  entre  los  seres,  que  obran  unos 
^sobre  otros,  ó  si  se  quiere,  es  la  conformidad  que  se  hulla 
'entre  los  juicios  que  formamos  de  Iqh  ^éres,  y  de  las  calt- 
dades  qup  rgtos  encierran  realmente.  Cjando  df cimos  que  ets 
"un  mal  H  fanatismo^  decimos    una  verdad   confirmada    por  Id 


esperiencia  de  todas  las  e  laJes,  y  conocida  por  todos  aqurlloí 
á  quienes  sus  preocupucioncs  no  impiden  conoiier  las  lela- 
yciones  que  hay  entre  los  hombres  reunidos  en  sociedad,  en  ia 
f|ue  lodo  nox  prueba  que  hs  opiniones  fan&iica!«  produjeruii 
en  todo  tiempo  los  fnas  espantosos  estragos.  Cuando  decimot 
que  el  fitspohsmo  es  un  abuso  f un* s»o  y  desimcttvo^  decíuio-^  una 
verdad,  en  aie-ícion  á  que  nos  prueba  irr(  fngablemf  ntc  la  es- 
pericncia  de  todas  las  edades:  que  un  poder  arbitrario  <s 
peijudicial  íí  los  pueblos  sobre  quienes  se  ejerce,  y  á  aqucUót 
que  le  ejercen.  Cuando  digo  q\ie  ia  virtud  es  neiesona  á  /ot 
hombres^  digo  una  verdad,  fundada  en  las  relaciones  constantes 
que  subsisten  entre  los  hombres,  en  sus  ol)lic;aciones  reciprocas, 
y  en  lo  que  se  deben  á  sí  mismos  por  un  efecto  de  su  tro* 
dencia    hacia    la   felicidad. 

Só'-rates  decía  qne  la  virtud  y  lo  virdad  eran  una  mi*ma 
cota.  Hubiera  hablado  con  mas  exaciiiud,  si  hubiese  dicho 
que  la  virtud  es  una  consecuencia  de  la  verdad:  al  de^cu• 
briinos  ésta  nuestras  relaciones.  6  los  vínculos  que  nos  li^Hn 
con  los  seres  de  nuestra  especie,  y  el  fin  que  6  cada  mo- 
mento nos  proponemos,  nos  dá  á  conocer  la  necesidad  de  com- 
p<»rtarnos  del  modo  mas  acomodado  para  merecer  el  aprecio 
y  auxilios  de  los  seres  .»ue  nos  son  necesarios  de  continuo,  y 
de  abstenernos  igualmente  de  cuanl'j  pudiera  desagradarles  6 
convertirse  en   daño    nuestro. 

Vemos  pues^que  nos  muestra  la  verdad,  desde  el  primer 
paso,  cuan  necesaria  es  ia  virtud  á  una  criatura  llena  de  nc* 
cesidades,  y  que  vive  en  sociedad  para  fRciiiiarse  t«s  medu)s 
de    salisfacef^.  No    es    otra  cosa  la  virtud  mas  que  una    dis- 

f)osícion  permanente  para  hacer  lo  que  es  sólidamente  útil  & 
os  seres  de  h  especie  humana,  y  á  nosotros  mismos.  ,,  La 
verdad  dice  Wollaslon,  no  es  sino  la  conformidad  con  la  natura- 
leza; por  lo  que  siguiendo  la  verdad,  no  podemos  ir  nunca 
contra  la  naturaleza.  „  Antes  de  él  dijo  Zrno/i,  (jue  consistía 
la  perfección  del  hombre  en  vivir  con  arreglo  á  la  naturaleza 
que    nos  dirige  iiáiia    la    virtud.   Finalmente.  Juvenal  nos  dice 

3ue  nunca  nos   nabla   la  razón  cou  un  lenguage    diferente    al 
e  la   naturaleza. 

Es  preciso  pues  tomar  la  verdad  en  la  naturaleza  misma 
del  hombre;  la  verdad  nos  conduce  hacía  la  viitud:  no  rt  . 
ésta  mas  que  la  utilidad  constante  y  pura  de  los  seres  de  la 
especie  humana,  los  que  en  balde  sin  ella  aspirarían  á  la  fe- 
licidad. Por  lo  que  es  necesario  coocluir,  que  sin  la  verdad  n» 
pueden  los  hombres  aer  virtuosos  ni  felices,  y  que  ella  por 
consiguiente  será  siempre  la  mas  urgente  necesidad  para  uno*  | 
§éres  destinados  i  vivir  juntos  en  una  patria  qut  dtbc  ítr  ci* 
mun  á  iodos  nut^ir^fs  htrmanQf  y  stmcjanlt*» 
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,-  FANATISMO. 

Esta  pnlabra  no  es  sinónima  de  la  cíe  religión,  romo  creen 
«Igunos  y  pretenden  hacer  creer  á  los  incautos.  Fanatismo  es 
todo  aquello  que  wse  opone  á  la  lenidad  de  nuestra  sacrosanta 
religión  ciistiana.  Un  fanático  ansia  por  hacer  pedazos  á  suí 
semejantes  cuando  no  convienen  en  sus  opiniones  religiosas; 
prro  el  verdadero  cristiano  no  se  cieé  autorizado  para  come- 
trr  semejantes  escesos,  y  al  centrario,  és  tolerante  y  mira  i 
todos  lop  hombres  como  hermanos  aunque  sean  de  distinta 
creencia,  al  paso  que  procura  atraerlos  al  verdadero  conoci- 
miento, con  convencimientos  de  razón,  y  con  ejemplos  vivos  de 
-virtud  y  de  piedad,  que  son  las  únicas  armas  que  la  Iglesia 
Santa  del  N;^zareno  señala  á  tan  grandioso  fin.  Fanatismo  es 
pues,  hacer  daño  y  def»truir  á  'os  hombres  bajo  el  pretexto  de 
relidjion.  para  que  desistan  de  una  creencia  y  abrazan  otrd 
á   la    fuerza, 

VARIEDADES. 

ALUMBRADO. 

Es  notorio  que  en  .muchas  ciudades,  mantienf^n  un  alum» 
brado  hermoso  á  espí»nsas  de  la  extracción  que  hacen  los  Quí- 
micos del  gaslight  6  gas  hdrógeno  carbonado»  Para  esto  reducen 
la  preparación  á  descomponer  las  grasas,  las  resinas,  el  aceit® 
impuro  de  pescado,  el  carbón  de  piedra,  y  otras  varias  subs- 
tancias de  esta  clase  colocándolas  en  vasos  de  hierro,  con  e! 
ausilio  de  una  temperatura  suficientemente  elevad?-  Jos  produc- 
tos gaseosos  de  esta  descomposición  los  hacen  pasar  por  el 
agua  de  cal:  de  alli  salen  purificados  y  van  á  pasar  á  gran- 
des gtsometros  de  donde  por  una  multitud  de  tubos,  se  dirigen 
á  las  habitaciones,  las  plazas  publicas,  los  teatros.  los  hospi* 
tales,  iglesias  &;c.  Cuando  por  la  extracción  de  este  gas  em- 
plean fI  carbón  de  piedra  deja  un  residuo  carbonoso  que  lla- 
man eokof  y  que  se  emplea  con  economía  en  lugar  del  car« 
bon  de  madera.  • 

La  iluminación  por  el  gas  hidrógeno  carbonado  ofrece  a! 
mundo  una  de  las  mejores  aplicaciones  de  la  Química  á  los 
pjyceres  de  la  vida:  la  claridad  que  procura  es  casi  tan  her- 
mosa como  la  del  sol,  y  el  trabajo  de  unos  pecos  hombres  basta 
para  alumbrai  millares  de  calles,  de  edificios  y  habitaciones 
particulares. 

Mas  sin  emb^irge  de  este  importante  descubrimiento  se  vé 
que  no  en  todas  partes  se  valen  de  él  para  conservar  una 
|)erpetna,   y  completa    ihmiii;iaci«^n. 

¡^u  Guatemala  falta  del  todo,  pero  ao  puede  creerse  (;^ue   , 


esio  sucedía  por  apnt(a,  por  faStd  «le  í^letig'»nte<í,  6  por  <jue  siw 
circunstancias  no  sr  lo  hnyan  prinJiido:  nosotros  crtem  is 
qie  U  falla  de  aoundancia  de  oíaterias  es  U  ünica  causa,  puelí 
aunque  en  cierto  que  no  nos  fali-ui  grn'sas  ni  otras  much^t 
clases  de  aceytes  q«ie  pu  iieran  e  nplearse  al  efocto,  siendo  es- 
ta» maerias  co-^tosas,  el  dfscubriuiento  nos  seria  muy  económico, 
•'■  Pero  á  pesar  de  iodo 'esto  lamhien  es  cierto  qut  noca* 
icemos  de  una  6  otra  materia  tan  abundarte  como  lo  pucd^ 
ier  en  la  Inglaierra  el  carHon  de  piedra.  Hiremos  abservar: 
que  en  todos  los  pueblos  de  los  dcpuriamentoí»  de  los  Allot 
l»t;»ecialmente  en  el  de  Solóla  ge  derrama  la  resina  de  Im 
Pni«>8  inútilmente:  que  e^ta  materia  trasmitida  á  esta  capital  en 
grandes   porciones    tentJrfa   muy     poco  costo,    y    que   con    elíá 

tilia  loi^rarse  tan  iu^ortinte  objeto  de  cualquiera  manera  que 
I  quisiese    emplear. 


CUENTO. 


£a  £uenta  cabal. 


lEr^  un  Cura,  que  tenía 
íen  su  amable  compnñia, 
por  criadas  dos* mocitas 
ialiidableí  y    frcsquilas: 

Y  estas  niñas   le  mimaban, 
Je   bt'Siíaiií^ 'esnüdaban, 
^e  lababan    le  cosían, 
le  guisaban,  y  le    hacían, 
'yá  pasteles,  ya  empanadas, 
'y  otras  cosas  sazonada» 
'y  de   un   savor  esquisito 
"que   escitaba  el  apetito: 
iy^  tal   suertc^y  de" tal  morlb  ' 

que   eran  mosas.  para   todo, 
'     El   Obispo   á   confirmar 
*Tlno  un  día   á  este  lugar, 

y   viendo    la  travesura, 
llamó  aparte  al  Seüor  cura, 


por  daHe  la  reprimenría 
que  produgrse  la  enmienda, 
y  le  dijo:  no  creyera 
que  usted   asi    pre^indiera 
de  las  Ifye?:  sinodales, 
que   para   rasos  iguales 
dÍHponen   que   la  sirvienta 
ha)  a  de  tener  cuarenta 
años  sin   cosa  en  contrario. 

Dijo  el  cura:    temerario 
Sfñor    Ilusirisimo   fuera 
si  yo  negar   pretenüii  ra 
que  esa  Toy    esta  vigente; 
pero  yo  voy  cofiseruenie 
con    lo    que   está  decretado 
y  la  ley  no  he  quebraniádo 
por  que  sacando    la  cuenta 
dos  veces  veinte  cuarenta. 


^  Imprenta  Ma/or. — Ca&a  de  Porras. 
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'^•ft'  La    purificación  de  J^ra.  Sra.     I     A    Dios   solo  por   Rey  reconocemos: 
JUBILEO:  Cande/aria.  I     Solo  á    la    Ley   respeto  tributamos. 


POLÍTICA. 

En  bs  disensiones  civiles  hay  dos  partidos  que  regular- 
mente en  sus  principios  están  ai-.iniados  de  sentinuertos  de 
justicia.  Es  preciso  estar  convencido,  y  no  olvidar  jamas,  que 
no  existe  partido  sin  tener  algún  piiucipio  de  razón  en  rea- 
lidad, ó  en  aparien-'ia.  Aun  los  proyectos  mas  malvados,  y 
criminales;  serán  obra  de  unos  pocos  de  sus  miembros;  pero 
no  de  la  totalidad.  Los^  directores  de  los  partidos  cuando  se 
han  propuesto  un  objeto  injusto,  jamas  se  lo  descubren  ala 
multitud,  á  ésta  se  le  va  haciendo  marchar  bajo  diverso  pre- 
texto. ¿Cuantas  veces  está  aquella  obrando  contra  su  opinión, 
contra   sus    mas  caros  intereses  sin    saberlo,   y  sin  penetrarlo  ? 

Mas  en  el  curso  de  las  discordias  se  muda  el  aspecto  de 
las  cosas,  y  comienzan  á  tener  parte  en  ellas  la  personalidad, 
el  espiritu  de  venganza.  Entonces  se  hacen* mas  obstmadas, 
pues  como  dice  Benjamín  Constant  „  las  reacciones  contra  los 
5,  hombres  perpetúan  las  revoluciones  por  que  perpetúan  la 
„  opresión   que    es    el    origen."  ->^ 

Cuando  no  se  sofoca^  con  oportunidad,  las  'tíiscordias,  y 
cuando  hay  imprudencia  y  exaltación  grande  en  los  partidos 
toman  un  carácter  terrible  y  espantoso.  Si  el  partido  prepon- 
derante adupta  el  medio  funesto  de  destruir  á  su  contrario; 
este  hace  lo  mismo  cuando  triunfa.  Entonces  se  llega  á  los 
extremos  del  horror,  de  la  efusión  de  sangre  y  de  los  cada- 
halsos. No  quiera  el  cielo  que  nuestras  disensiones  llegnra 
á  este  horrible  grado,  como  sucederia  si  por*desgracia  conti- 
nuasen. 

El  partido  que  teme  ser  oprimido  se  entregra  á  la  mas 
funesta  df  sesperarion.  Quiere  mas  bien  ser  dominado  por  un 
Sultán,  que  sujrtarse  _á  sus  contrarios.  Esto  lo  resiste  su  orgu- 
llo;  teme   la    humillación   y   las  venganzas. 

Estas  son  circunstancias  peligrosísimas  á  la  independenci-a 
de  las  naciones^  Acaso  nin^^una  la  ha  perdido  sin  que  haya 
sido  e'sle  acto  degradante  y  afrentoso,  preparado  '  por  disen- 
siones intesiifííiá.    Un   pueblo    unido     es    inconquistable.    Los 


sf?.   :'l 

opresores:  eso»  mon«tru<>8  de  mt^lh  1  conocidos  con  el  titubo 
de  concjüisiadcres,  p;»ra  realizar  sus  plaiirs  de  isclavizar  á  lus 
naciones,  han   traía Jj    prcviafn-^nle   Jr»   divj. lirias. 

Los  e>panoles  se  sirvieron  nportunautenlc  de  las  tlisror- 
drós  ciernas  que  los  MMÍc:-no8  y  Tascaliec^s  mani<  nian.  L;<  Es* 
jMíña  esiuvo  seiecienlOM  años  esv^lavizaiia  por  Iuü  Aloios,  por 
ijue  tenia   di>cor  lías   enire  si   misma. 

,  Colombia  perdió  su  independencia,  después  de  haber  ci« 
tado  f(  lizmrnle  en  posesión  de  ella,  por  ►u>  disensiones  intes* 
tinas,  y  tuvo  el  t^ran  Bolívar  que  hacerla  de  nuevo.  San 
Mariin  hizo  la  independenLia  ciol  IVifi  conten/ó  ente  6  trnrp 
discordias  imprudentes  y  la  perdió:  fué  preciso  que  el  genio  íl« 
la  America  volviese  á  hacerla.  Ceniro-amt  rica  hizo  la  suya 
en  15.  de  seplienibrc  del  afii)  de  21.  Pero  los  Gefe»  de  Ni* 
cCira£rua.  y  de  H  )n<liíra«  divi  liaron  la  opinión  en  aquellos  pun- 
tos. Aparecieron  fmcciunes  divididas  de  este  lodo,  y  Guatemala» 
perdié  al    nacer  su   inde|)endrnc(a  entonces. 

Últimamente  nadie  ignora,  q'ic  el  obscuro  gabinete  de 
M<idri'i:  solo  fia  el  éxito  de  la  reconquista  en  las  disí'nsjo- 
nes  americanas:  que  el  dia  que  llcíjan  noticias  de  ellas  ft 
aquella  corle  es  dia  de  júbilo  para  ella.  No  es  menos  cierto, 
t|ue  los  honibres  sabios,  y  libres  de  Europa,  que  aman  6  la 
Hmérica.  solo  predican  el  joicio,  el  80^iego  y  la  paz  E>  laní» 
^ion  constante  t^jc  las  naciones  y  gobiernos  de  aijuel  coi. ti» 
íiente  protectores  de  la  independencia  amciicona,  no  recondcn» 
dan  otra  cosa.  Todo  convence  de  un^a  manei a  indudalile  que  el 
que  ame  l8^''iidependencia  debe  querer  la  paz,  ^  ti  que  aborr 
íezca  aqueliír  apetecerá  la    guerra. 

FUERZ4     MORAL. 
Los   gobiernos  tienen   la  fuerza    ni04.il,    cuando  los   gohefw 
fiados  están  convencidos  de   (jue    emplean  su   autoridad' en  he- 
tifficio  de  la  comunidad,  y  ob-ervan   las    Iryes,   apoyan  al    vir» 
tuoso,  castigan    al    criminal,,  y  defienden    al    miserable   de   laf 
violencias  del   fíoderoso.   Los  gobiernos  pierden  la   fuerza  mor.ii 
cuando  prescinden  de  estos    debiere-;  y    en   vano   se   pielendra 
ireparar  los  excesos  de   autoridad  con    providencias    medias:  et 
*|i!Cciso  para  recobrar   la    opinión  y  la    fuerza   moral     perdida, 
dar    pruebas  evidentes,  y  nada  equívocas,;  de   haber  reconocido 
el     error,  de     haberlo  abjurado  y  de  aplicarse    con  asiduidaci, 
%on   tesón    y  con   la  meior  buena    fé.   á    repararlo.    Por    esioa 
/luminosos  principios  es    fat  il   conot  er  el   estado  de     la     fuerza 
ttioral  de  cualquier  gobierno:  examínele  detenidamente  las   tjté 
^ilfticat  de  los  servicios  heehos  á  la    patria    por    los  deposi- 
tarios de  los  poderes  póulicos  auleft  de  ser  eievado;>   ^  €»ios 


cargos:  nicfílese  er\  ppguicla  ^olire  su"*conduc(a  en  el  tiímpo 
que  los  han  ejercido;  y  se  conocerá  hasta  la  última  gradación 
del  predicamento  en  que  *e  encuentran,  y  aun  se  podrá  cal- 
cular el   tiempo   que  debe  durar   en    su    administración. 

Si  en  el  examen  d'»  estos  puntos  se  encuentra  á  algún 
gobierno  mal  dirigido,  que  ha  sembrado  la  discordia  por  su 
ínteres  privado,  acaudillando  á  una  facción  á  la  sombra  del. 
bien  publico,  y  empleando  Si)  autoridad  para  satisfacer  resen- 
timientos, y  en  daño  de  los  que  son  de  opinión  rontraria.  .  .  . 
dígase,  que  tal  gobierno  ya  perdió  su  fuerza  moral,  y  aunque  por 
una  aberración  monstruosa,  esté  á  su  devoción  la  fucrz»'  fisicaí' 
para  ejecutar  sus  providencias;  esto  no  es  ni  puede  parecerse  á  la 
fuerza  moral  que  poseen  los  gobiernos  producida  por  la  jus- 
tificación de  actos,  no  interrumpidos,  en  favor  de  la  comuni- 
dad. La  fuerza  física  se  desbanda  al  ñn  y  toma  parte  con 
los  desafectos  á  los  gobiernos  que  producen  lo^  actos  violentos: 
y  la  razón  y  la  justicia  llegan  obstentarse  con  todo  su  es- 
plendor y  á  reparar  los  males  que  ios  desordenes  han  pro- 
«iucido. 

VAÍIIEDADES. 


Ya   be  sabia 
lo    que  tema, 
y  aunque   ogerosa 
era  graciosa, 
era   bonita 
la    Joaquinita. 

La  madre  de  ella, 
de   la   doncella, 
le   dijo   un   dia: 
Ay  hija   mia, 
tu  no    estás  buena 
dime  tu  [;ena; 


ya  yo  he   pasado 
por  ese  estado. 

Y  la  muchacha 
hecha   nna  gacha, 
dijo  llorando, 
y   suspirando, 

Si  no  tenj-k-ra 
que    usted  >i¿era, 

Ír  se  enfadara, 
e   preguntara 
si  se   consuela 
con  ser   Abuela. 


*Una   china. 


^ara   que   se    la  'hecha   en   el  volcillo  cierta  personíta. 

Siempre   critican  'ios  crilicosx 

mas    sus   criticas    á  veces^ 

suelen    estar  destituidas 

lie    razan  y    de  sindéresis: 

y   ti  hombre   sensato  entonce^  ¿ 

las  dfsprecta  cual  mereccUé 
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KEVISTA    rOLIT«CA» 

Año  "y  medio  hace,  que  com«naaron  fi    aparecer  en  este 
liermoso  y   delicioso   pais   las  priinrras  turbaciones  dd  órdcn^. 

fdel  sosiego.  Ellas  se  niaiiifesiaron  al  estallar,  como  deUIe» 
in«igniñcai)tes  llamas;  pero  el  incendio  funesto  se  ha  ido  ex- 
tendiendo, y  comunicando  á  muchos  puntos  de  la  república. 
La  projiagacion  notable,  que  se  ha  observado  en  proponioii 
directa  de  la  cantidad,  que  iba  produciendo  su  respectiva 
magnitud  hacia  bien  temibles  sus  efectos:  dtba  claramente  k 
conocer  que  cxisiía  indudablemente  una  deceminacion  de  cum* 
bustibles  que  m:)niei  ían,  y  aumentaban  la  llama  terrible  y  de- 
soladora cfi»  la  guerra  civil:  poJía  haberse  apagado  íacllmente 
removiendo  las  causas  que  la  habian  encendido,  y  que  le  ser- 
vian  de  pábulo.  Si  el  motivo  6  pretesto  era  reclamar  la  in- 
observancia de  la  ley  fundamental;  el  remedio  obio  y  seguro 
de  sofocar  íus  progre-ios  era  reponer  el  ejorcicio  de  la  miMna, 
lej.  Si  apesar  de  este  acto,  hubiesen  querido  algunos  cspíiitus 
malignos  é  inquietos  continuar  la  revolución;  bien  pronto  hu- 
bieran sido  conocidos  de  todos,  y  ptTseguilos  universa Imenté 
como  enemigos  del  sosiogo  y  de  la  patria.  A  toda  gobierno  se 
le  p»]pd,e  apiicart^Ia  contestación  de  Jesús  al  Joven  que  le  pre- 
gunto: ¿señor  como  haré  pnra  salvarme?  y  el  Nazareno  le  con- 
testó: observa  la  ley.  Es  de  tener>e  presente  la  sentencia  de 
Juan  S:íntiafircj  Rous*^eau "  que  dice:  jamas  se  ha  revelado  el 
pueblo  conw  las  leyes  á  menos  que  los  gefes  no  hayan  co- 
menzrtdo  á  infringirlas.  Qaezaltenani^o  no  se  hubiera  atrevido 
á  sacrificar  al  Vice-Gefe  de  este  Estado;  si  el  qobierno  del 
mismo  no  hubiera  fal'ado  al  federal.  Los  gefes  actuales  del 
Salvador  serán  víctimas  de  aquel  mismo  pueblo,  que  ob?erva 
que  aquellos    no  reconocen   al  nacional. 

Sigyien'lo  la  triste  relación  de  nuestra  desgraciada  revo- 
lución: creemos^-que  por  una  equi\focacion  sen-ible  de  prin- 
cipios, se  han  aplícalo  remedios  de  distinto  orden,  y  de  di- 
versa 'naturaleza  de  los  que  exigía  el  mal.  A  enfermoffedes 
políticas  correspondía  recetar  remedios  que  también  lo  fuesen. 
La  cura  se  erró  desde  el  principio:  se  pen<i6  que  las  bayonetas 
{leoaiían  el  vacío  que  habia  dejado  la  ley,  [Se  continuará,] 
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Imprenta  Major. — Casa  de   Porras. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  dominsro    3.   de   febrero    de    1828. 


San  B fas  Obispo.    [Rosario.]         I     A   Dios  solo  por   Rey  reconocemos: 
JUBILEO;  CandelaHa.  \     Solo   ala    Ley    respeto    tributatrios. 


Continúa   la    revista  política» 

El  Estado  de  Guatemala  tocó  imprudentemente  la  prime- 
ra alarma  en  el  Departamento  de  Chiquimula,  y  fué  victima  de 
su  temeridid,  Se  introdujo  á  turbar  los  actos,  y  procedimien- 
tos del  Gobierno  Supremo.  Se  siguió  la  prisión  de  aquel  gefe, 
cuya  persona  con  los  documentos  coriespondientes  entregó  el 
Presidente,  y  puso  á  disposición  de  su  Asamblea.  Este  suceso 
produjo  Id  precipitada  y  ridicula  marcha  que  la  Asamblea  hizo 
desde  esta  Capital,  hasta  el  Pueblo  de  San  Martin.  Espidió  allí 
acuerdos  alarmantes  que  ocacionaron  la  desgiaciada  muerte  del 
Vice-Gefe,  ejecutada  á  impulsos  del  cruel,  y  fiero  fanatismo: 
é-te  profanó  criminalmente  el  Santuario  del  Eterno,  bajo  los 
falaces  pretextos  de  sostener  su  causa.  Siguiendo  siempre  en 
progresión  el  mal,  se  vió  la  sensible  acción  de  Salcajá  y  la 
siguiente   de   Malacatán, 

En  marzo  del  año  anterior,  las  tropas  salvadoreñas  eje- 
cutaron una  invacion  sobre  esta  capital,  que  fué  rechazada 
como  era  justo.  Después  de  esto  las  federales  ocuparon  los 
departamentos  de  Sta.  Ana,  y  Sonsonate  perteneí^nies  al  Es» 
tado  del  Salvador.  La  desgraciada  acción  de  Mi  lingo,  y  la 
¿asadera   ventaja    de  Sabana  grande.    {Se  concluirá.) 

NOTICIAS  EXTRANGEllAS. 

México  5.  de  enero. — Una  alarma  cssi  general  obligó  á  lasr 
leí^islaturas  y  al  congreso  general  á  la  expulsión  de  los  esf>a- 
goles.  Se  dictaron  en  efecto  las  leyes  que  habrán  W.  vista 
y  ya  han  salido  muchos,  llevando-e  sus  cuantiosos  caudales 
y  dejándonos  en  la  mayor  miseria.—  El  tesoro  píí^-lico  no  tiene 
un  real,  y  la  desconfianza  hace  que  todo  el  mundo  reuse 
prestarle.  Y  en  tan  criticas  y  difiriíes  circunstancias  he  aqui 
otra  nueva  jarana.  Un  tal  Montano  de  los  Llanos  de  Apan  se 
ha  alzado  con  un  plan  reducido  á  cuatro  proposiciones;  1.a  que 
se  quiten  las  logias;  2.a  que  se  dé  pasaporte  al  Ministro 
Poinsset:  3.a  que  cesen  en  el  desempeño  de  sus  destinos  los 
cuatro   ministros   de   estado    actuüleg;  y  4.a  que  se  guarde,  cuia» 
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pía,  y  ob«pnre  I»  consliliKÍon.^  E^te  plan  time  muchos  pro- 
c«  lilos  y  iM  vez  lo  aibpt aran  algunos  E^iaJo*». —  Ivto  ha  ora- 
rionado  qué  las  tropas  se  pongan  rn  n^cvimicnio.  El  GrHcial 
Biabo  con  otros  muchos  cfíciule^  se  hpn  n^aichado  «le  la  ca- 
pitaL  El  presidcme  Victoria  y  el  General  Gucrfero  st»  han- 
pronundciado  con'ia  rl  ciudo  pian;  y  dcspachiulo  al  Mini-iro 
de  relaciones  á  que  haya  á  tratar  con  dicho  Biabo.  E-ias  nue- 
vas oscil.iri  )nes  h^ui  puerto  á  »o  l('S  en  especclHctiva.  y  nadie 
puede  calcular  cual  ^éra  su  desenlace.  (Caria  particular) 

VARIEDADES. 
Los  estrerhof  limilcs  de  i.uestro  papel  no  nos  permití» 
k  úií^errion  de  un  excelente  articulo  que  bajo  il  cpí^iafc  de 
aha  poK  ca.  copia  d<  I  Observu<lor,  el  pfrioilico  de  Juli<|a 
titulado  ti  OritnU.  Insertaaiob  sin  embargo  hus  cuatro  áltimos 
párrafos. 

El  célebre  Washington,  que  podía  concebir  esperanzas 
mas  fundada»!  de  su  nnci^tn.  y  tenia  mas  derecho  para  prome* 
t€r;>e  el  acierto  de  su^  dispo>icionr$  naturales,  siempre  rstux o 
fiííTMí  en  su  priiKipio  de  que  el  camino  llano  y  cci.octtfn  di  la 
h*tnradez  y  lof  Ifyfs  es  preferible  á  los  calculas  mas  abtth>ot 
de  la  política.  En  efecto,  sin  ir  muy  lejos  de  nosotros  halla- 
remos comprobantes  decisivos  de  esta  verdad.  L  ;s  genera le& 
liuibidc  y  San  Marlin  que  podrían  haber  contentado  ^u  am- 
hition  por  camiitos  mas  seguros  que  los  (ji:e  siguieron,  con- 
servando el  aprecio  público,  y  sacando  partido  de  la  gratitud 
nacional,  Wjos  de  ganar,  quisieron  de>lru¡r  lo  que  se  oponía 
6  'Uponian.  Qcia  resistencia  á  su»  miras.  El  segundo  >.e  coi. fió 
á  la  dirección  del  célebre  Monteagudo,  (|ue  para  ser  un  hom- 
bre grande  no  ie  faltó  mas  que  la  honnuJtz,  y  el  primero  se. 
puso   en  manos   de  personas  que   no  queremos  nombrar. 

El  principio  <le  los  estadistas  que  guiaron  á  csios  líber- 
temores  de  México  y  el  Peiú,  fué  destruir  la  oposicioa  f  or 
to<lo  género  de  tropelías  y  viob  ncias,  y  el  resultado  fué  sen 
victimas  de  ella,  é  esto  siguió  la  ruina  de  los  gooiernos  á  cu)0 
freute  se  hallaban,  y  la  revolución  que  acabó  con  ello*.  Loa 
«ervicioh  dí*  ¡San  Marlin  y  Monteagudo  hechos  i  la  cuu^a  de 
la  independencia  ni  los  talentos  estraordinarios  de  ambos  pu- 
dieron salvar  al  primero  de  una  espulsion  efectiva  aunque 
paliada,  ni  pone  r  la  vida  del  segundo  á  cubierto  de  los  innii- 
nierables  puñales  que  estaban  levantados  sobre  su  cabeza.  El 
libertador  San  Marlin  y  niiriisiro  Monteagudo  escribieron  en  el 
etOandarie  de  su  política,  y  lomaion  por  divisa  propia  la  per- 
Sfcucion  de  esf>año|ps,  y  esta  los  cond  Jo  de  grado  en  ^lada 
€   la  de  toJa  ciaac  de   persouas   qul  übU|;ada»   y   cansdUus  át 
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sufrir   bicieron  wn   esfuri'iío  y  volcaron    el   gfblrrno, 

Al  ^ruticil  liurbide  sucedió  c;:^i  otro  líanto:  creyéndose 
busliiute  fuerte,  en  nada  menos  \,pu^6  que  fn  atraerse  á  los 
que  le  eian  contrHnos.  Por  un  golpe  de  política  supuso  una 
coítspiracion  que  no  existía,  y  redujo  á  prií^ion  y  arresto  á 
niuf  hos  inocentes;  por  segundo  golpe  también  de  política  di- 
solvió la  representación  nacional;  f>or  tercero  se  apoderó  de 
Ih  conducta,  y  coniet.ó  otros  atentados  qu^  no  merecen  la  pena 
de  K-fn  irse,  hasta  Cjue  cansados  los  pueblos  de  tantos  golpea 
tJe  política,  y  abandonando  él  cobardemenie  aun  por  ios  (jue 
lo  hal)i«n  hecho  obrar  el  mal  cavó  eávuelto  en  las  ruinas 
¿p  su  tropo,  y  vino,  por  ultimo  golpe  de  polííica,  á  parar  ea 
manos  de  los  violentos  tamuulipas  que  lo  í)asaron  inmediata^ 
mente    por   las  armas.  * 

Estos  son  hasta  hoy  y  serán  en  lo  «ucesjvo  los  funestot 
rebultados  de  la   política  por    la    cual    son    violadas  las   leyes  y 

Í)orsegu¡das  las  personas,  y  esta  la  suerte  que  espera  á  todos 
os  gobiernos  que  aband<inando  los  caminos  trillados  y  cono- 
cidos se  aplican  á  descubrir  nuevos  senderos.  Esta  operación^ 
es  peligrosa' en  todas  materias,  pero  infinitamente  mas  en  po- 
lííica. Los  ejem|)los  que  acabamos  de  referir  deben  servir  de 
e>carmien»o  á  los  nuevos  gobiernos;  pudieran  citarse  otros 
muchos,  pues  las  historias  de  todos  los  pu>íblos  los  ministran 
con  Abundancia;  pero  nos  hemos  limitado  á  lf>s  espuestos  por 
que  por  |  übucos,  recientes,  prócsim^s  y  notónos  nadie  puede 
de>conocerlos  ni  buscar  olías  esplicaciones  de  los  sucesos  que 
las    que   áe  han  dado. — L.  >{  Observador,)  ■■    .* 

PASQUINES.  '  :  ^- 

Co;i  este  nombre  y  el  de  libelos  famosos  se  llaman  íoS'* 
papeles  aiionónimos  que  ofenden  a  pcrsona-s  deteiminadafí¿:i 
En  todos  los  paises  cultos  están  vedadas  pfstas  amias  traido^^ 
ras.  y  ninguna  persona  decente  las  usa.  Ellas  ^6n  e'  instru-^ 
meniM  de  los  alebosos  para  zaherir  á  intlividuos  virtuots-os,  que^^ 
no  pueden  atacar  de  frente,  y  asi  dan  uu  desídiogo  á  sus  pa- 
siones  bajas,  ruines,  y    rastreras, 

Pieciso  es  compadecer  los  extravíos  de  la  razón,  de  los  que 
pensando  injuriar  con  los  pasquines  y  anónimos  á  las  perso- 
nas que  designa  su  encono,  se  degradan  ellos  miímo?.  El  nom* 
bre  de  domprehendidos  eu  los -pasijuines  siempre  queda  ileso 
en  el   <:riterio    de    los   hoiíj bies    sensatos. 

El  [)asquinero  es  un  detestable  asesino,  y  de  la  sueite 
de  los  ase>inos  hay  una  piueba  en  la  garita  de  Pínula.  Ab- 
jurense  para  siempie  estos  mt  divs  de  ofender  á  mansalva:  si 
alguno  se  cree  agraviado,  le)  es  hay  que  puede  impluiar  en 
tu  defendí 
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LIS    tXPRESTOVCS    DEL  PRIMER    AMOR. 

LETRILLA. 


Dulces  sentimionlos 
De  mi   corazón, 
Volad  con    presteza, 
PiiUail  la    emoción, 
Que  mi  pecho  siente 
Desde  aquel  momento 
Que  mi    prenda    amada 
Turbó   mi   razón. 
Los   primeros  dias. 
Que  sus  dos  ojuelos 
Lánguidos  y   amantes 
En  mí   se   fijaron, 
Al   punto  escitaron 
lin   voraz    incendio. 
Mi   pecho  se    siente 
Mona  luiente    herido, 
Casi  sin   sentirlo 
Me   veo  esclavizado, 
por  tanto  atractivo. 
Por  tanto    candor, 
Que   en  su   heri«rOSO   rostro 
Colocó    el  anmr. 
Sus  mejillas  suaves. 
Su   talle    líf^o, 
Su  boca    de    rosa, 
Suavísimo  aliento. 
Su  pequeño  pie, 
S«i  aspecto    risueño; 
Todo  me   sujeta 
A  mi  caro  dueño. 
Cuando  nace  el   dia. 
Cuando  el    Sol^al   cltío 
Se  eleva  ardoroso, 
Cuando  descendiendo 
Sepulta   sus   ríjyos 
En   el   m^r  inmenso; 
^U  es  el  objeto 


De  mi  pensamiento. 

Su  adorada    imagt  n 

Su   semblante   bello 

Sirmprc  están    presentes 

A    mi  ent«ndim¡enio. 

Si  el  sueño   me  ocupa 

Aunque  sea  un  momento^ 

Lue^o    se   presenta 

Mi  ador«<lo  objeto; 

En   mis  albct  iones 

Ella  es  mi  consuelO| 

En   mis  diversiones 

Sin  ella    no  puedo 

Gozar  un  instante 

De    ningún  contento. 

Solo  ella    me   anima 

Cuando  desfallezco) 

A  su    lado  solo 

Disfruto  el   recreo 

Con    que  tn   vano   brindan 

Cuantas   hermosuras 

Tiene   el    universo. 

Solo  en  ella   encuentro 

La   paz  y  el   consuelo. 

Las  satisfacciones 

y  dias    lisongeros 

Que   en    vano  he   buscado 

En    otros    objetos. 

Prenda   de  mi   vida 

De    mi  amor  objno. 

Fija    en    mí    tus  ojos 

Dulces    placenteros, 

y    con    tus  favores 

Reanima    un  momento 

La   mu(  rta    esperanza 

De  tu   amado   dueño — L. 

(El    Ohervador.y 


Imprenta  Maj^or. — Casa  de   Porras. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  lunes    4.   de  febrero    de    1828. 


San  Andrés  Cor  sino, 
JUBILRO:  Candelaria. 


\    Dios  solo  por   Pey  reconocemoss 
Solo   á   la    Ley    respeto  trihutu    oau 


Qonclusion  de  la  revista  política, 

Dp<?pues  de  estos   sucesos  Sm    Salvador  hizo   propOFÍcío- 

lles  de  paz:  en  «septiembre  raan'ió  al  efpcto  dos  oficiales  á  Isalc^ 
con  el  pliego  que  las  contenía  Et  Gffe  Supn  mo  de  la  repú- 
blica se  m?>nifest6  anuente  y  conforme  á  lo  que  fuese  justo:  s« 
le  disputa  y  calumnia  este  proreder,  por  algunos  oficiales  del 
ínismo  ejército,  que  el  pfjblico  fácilmente  conoc»  rá  quienes  son. 
Be  le  nie^a  Ja  facultad  de  entraren  tratados.  Fl  Gobierno  dá 
«na  contestación  que  no  satisfizo  á  las  preteuiiones  de  San 
Siivador.  La  Asamblea  de  este  Estado  se  ocupa,  y  toma  en 
consideración  este  negocio.  Dicta  un  acuerdo  en  que  declara 
lio  pasar  por  tratado  que  no  fuese  con  su  anuencia.  Se  per- 
dió una  ocacion  que  la  patria  debe  llorar  por  la  sangre  que 
se    ha    derramado.  ^ 

Entre  tanto  cambiaron  de  aspecto  los  negocios  pflblicos^ 
sucedió  la  vergjonzosa  derrota  que  padeció  en  Honduras  una 
división  del  ejército  federal.  A  l.quirió  el  Salvadoi^mas  numer© 
de    armas.    Llejijaron    á  aquel  E-tado   oficiales  coloWAianos, 

Euire  tanto  el  Supremo  Gobierno  expidió  en  5.  de  Jí- 
tiemble  el  decreto  que  contiene  las  propuestas  racionales  que 
en  septiembre  hizo  al  Salvador.  M  vi  ida  á  la  verdad  conci- 
lla oria:  mrüi  la  que  podría  reslabler'er  el  orden  constitución» 
nal  sin  sangre,  y  sucepíible  de  cualquier  adiccion  justa  que 
hubiese  pedido  el  Goi^ierno  del  Salvador.  No  la  ha  aceptada 
de  hecho,  pues  después  de  recibirla  atacó  á  Sin.  Ana  Grande, 
Esta  acción  presenta  un  raro  fenóiiieno,  ptres  4a  columna  fede* 
ral  aparece  vencedora  y  vencida.  Aparece  un  tratado  de  ar- 
misticio pedido  por  el  Gefe  de  la  división  salvadoreña,  y  acep- 
tarlo según  se  dice  por  salvar  á  uno  ó  dos  seííoritos  de  esta 
capital,  y  logia  lo  á  esfuerzos  de  otros  de  los  mismos.  El 
Geff  Merino  faltó  á  la  fe  de  este  solemne  y  sagrado  tratado, 
y  rompió  el  armisticio.  Se  apoderó  de  Santa  Ana  y  Sonsonete 
t)Hpartamento  del  Salvador,  y  la  columna  federal  se  retir4 
k  ebia  capital  en  fines  de  diciembre    último. 


En  e«t<w  miamos  dias  otm  divtsinti  saVadorena  rompue^^fa 
de  tropas  de  H  tildaras  y  Nicaragua,  ocupé  el  Dep^iriameiuo 
de  Ch¡í|U¡mula  de  este  Ési*  lo.  Sp  apoderó  Je  los  círgammto» 
mercanules  exfstent<'S  en  Z^capa,  ún  hacer  disiincioii  de  due. 
fios  ni  propied^les.  En  Chiquimnla  fueron  ftviqueadas  treinii 
y  una  casas.  E:>los  proceJi  nienios  escandalosos  alaran  lo» 
priui  ipios  claros,  y  son  otras  (tantas  violaciones  del  dertcli^ 
d'*  genies.  Aun  aplicando  las  íeyes  cslibleciJas  por  rute,  á  U 
presente,  como  si  fuese  guerra  de  nación  á  nación,  deluan  ni- 
petarse  las  propiedades  de  los  paiticu!arrs.  Dice  el  juirioso 
V.íttel. —  ,.En  el  día  l.i  guerra  es  menos  terrible  para  los  swb- 
,.  ditos,  las  cosas  pisan  con  mas  huinaniílad.  el  soberano  h.<ce 
„  la  guerra  á  otro  no  al  pueblo  desarma  lo  El  vencedor  ?»e  Pf>o^ 
;,  dera  de  los  bienes  públicos,  y  loa  piriiculares  con>ervan  los 
6uvo>  "  i  (^on  qur?  jusiirm,  con  que  derecho  se  despoja  á  los 
parlicul.ties  de  su   prof>irdad  f 

La  división  de  Pacheco  evacuó  6  Zacapa  ron  solo 
la  noticia  de  aprüc.simarse  la  federal,  al  nuindo  del  coroui  1 
herks.  Este  le  sigue  y  llega  á  Chiquimula  pocas  horas  de»- 
pues  de  la  pirlida  d<>  Pacheco.  S-?  encontró  este  en  la  curt^ta 
de  Santa  Rosa  con  el  coronel  P^rdomo  que  tuvo  el  re.sultalo 
de  que  hemos  dado  noticia  al  Público.  Se  le  hicieron  doc»  ó 
catorce  prisioneros  ft  P  checo,  que  iban  bien  montados  tn  caba^ 
líos,  por   soldados   que  iban  en    muías.  ^ 

Por  repetidlos  partes  se  ha  comunicado  In  procsimidad  de 
la  divisioii  salvadoreña.  La  columna  federal  se  prepara  )  ma« 
niñesta  el  mayor  y  mas  vivo  entuciasmo  pura  resistir  la  pro* 
fifucion  dCj  suelo  patrio,  y  la  disolución  del  Gobierno  que 
sumiría  á  la  república  en  la  mas  espantosa  anarquía:  que  la 
desacreditaría  en  todas  partes,  y  que  daría  un  funesto  ejemplo 
6  ios  pueblos,  que  tendrá  el  fat<d  y  se((uro  resultado  de  retardar 
la  i  ntortantisima    consolidación    del    Gobierno, 

Es  preciso  que  seamos  justos  é    impirciales   para  mostrar 

3ue  todas  las  faltas  que  el  Gobierno  del  Salv.idor  acusa  al  fe- 
eral,  y  en  la*  que  intenta  fundar  la  justicia  de  nu  iiivacion, 
las  ha  cometido  él  mismo.  Sí  acusa  al  Gobierno  la  disolucioa 
del  Congreso,  el  de  S.  Salvador  concurrió  mandando  &  sus 
di-putados  que  se  retirasen.  Si  acusa  al  Godierno  la  disolución 
de  el  del  Estado;  el  mismo  mandó  fuerzas  (  dispocion  del 
GoSierno,  iycitan  lole  4  que  lo  verificare.  Si  se  culpa  en  la 
instalación  de  las  nuevas  autoridades  de  este  Estado,  él  mis* 
mo  hizo  la  iniciativa  para  su  ori^anizacion.  Si  le  opone  .d 
D^cre:o  de  nueva  convocatoria  expedido  en  5.  de  diciem^r*! 
el  mismo  San  Salvador  lo  pidió  en  el  mes  de  septiembre.  Vvr^ 
reuoida  feU¿uicuie  la  A;>a(ubl(;a  4e  aquel  Gdiado;  comjiuc^U  di 
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Venlnderos  hips  de  aqurl  suelo  venturoso,  se  han  pcnetrnd6 
como  era  de  esporo rse  de  los  males  de  la  guerra;  yá  prepa- 
tari  e^tos  dii^nos  represrntarítes  el  dia  susj  irado  de  alegría 
para  aquel  Estado,  de  vida  á  lá  República,  y  de  inmortal  glo" 
riü  para   ellos. 

CENTRO-AMERlCA.         ^  i 

E^tos  son  los  momentos  mas  preciosos  de  la  república:  •afligida 
por  un  largo  tinmp)  iel  espípítn  de  discordia  que  al  fin  tubo  las 
mas  funestas  consecuencias,  hoy  se  persibe  la  aurora  de  dias 
mas  tranquilos.  L;i  Providencia  como  de  intento  dispuso  la  in- 
dependencia de  ruestro  su  lo  á  co»ta  de  muy  menos  sacrificios 
que  los  empleados  en  la  de  otras  repúblicas  del  continente; 
pHfo  este  bien  adquirido  á  poco  precio,  nos  condujo  á  errores 
que  en  el  dia  lloramos.  Ei-an  nuestros  recursos  vírgenes  cu- 
ando e.nppzamos  á  ser  libres;  mas  eran  nuestras  experiencias 
muy  limitadas  para  ser  libres.  Quisimos  manejar  la  clava  de 
Hércules,  y  desfallecimos.  Ha«^ta  ahora  hemos  sido  inconside- 
rados; y  es  menester  que  nos  enmendemos^  en  lo  sucecivo  se- 
riadnos unos  locos,  si  no  aprovechásemos  las  lecciones  del  ti- 
empo. 

Casi  toda  la  América  ha  sufiido  después  que  se  eman- 
cipo, conmociones  interiores;  y  si  se  examinan,  detenidamente 
los  efectos  de  estos  sacudimientos,  se  halla  que  en  todas  partes 
han  desorganizado  el  gobierno,  6  han  impedido  su  organización: 
que  han  destruido  la  riqueza;  que  han  sacrinCado  centenares 
de  ciudadanos  inmolados  á  las  pasiones:  que  han  atrasado  la 
ilustración:  que  han  disminuido  la  libotad,  objf  ta  á  que  todos 
afectan  dirigirse  para  justificar  sus  procederes;  y  q.>  han  puesio 
en  inminente  peligro  la  independencia,  y  algunas  veces  la  han 
perdido.  Sobre  esto  se  ha  dicho  mucho,  particularmente  en  este 
periódico;  pero  nunca  está  muy  repetido  lo  que  es  muy  con- 
veniente  para    salvar    la    patria. 

En  enero  del  año  pagado  se  publicó  en  esta  ciudad  un 
escrito  titulado:  ^^  verdaderos  resultados  del  decreto  de  10  de  OC" 
tubre''^  que  entre  otras  verdades  muy  sensible^  contiene  la  de 
que  ,,  la  guerra  civil  expondría  indudablemente  la  permanencia 
de  la  constitución,"  El  motivo  en  que  se  fundó  este  asertó, 
arra-tra  á  la  persuacion;  y  snlamenfe  la  fuerza  de  las  des- 
gracias pude  atreverse  á  resistii  la.  Los ,  pueblos  dice  el  es- 
C!¡t,o,  no  conocen  las  teorías,  y  ju?gan  por  la  experiencia;  su 
Jógica  es  querer  aquello  en  que  les  vá  bien  y  detestar  aquello 
en  que  les  vá  mal.  Amarán,  pues,  y  han  de  sostener  la  cons- 
titución si  bajo  su  régimen  son  felices;  y  la  detestarán  y  han 
de  variar,  si  por  su  influencia  padecen  y  se  destruyen.  Lo 
.que  entonctís  se  dijo  para  evitar   la  gueira   civil,  es  íuüs   up- 


gp!»ie  reproíiicirlo  en  el  flia  pr^r^  fen^rerln;  y  ^ns  amantei  f!<«f 
ac(u««l  sisietna  de  gobieruOf  liebcii  leunir  ic>tl«i  :>u  r.ét<>ii  y  tori^t 
las   virtuJes  que   poseen,  con  el   fi  i  «í »   i  U  \cy  diciaJ^ 

p(»r  sus  conciencias.    £s  por   tanto   inli  .o  que  los    pre* 

C')»  iza  dores  de  la  consiiinrion,  si  doseu»  tic  cir»rio  que  coa» 
titiu  •  $  I  observancia  procurca  subslraUerta  de  loi  re>ullaj.if 
lie   la  anarquía. 

Oíros  habri  qu»  aconsejado»  de  siis  ronvencimientoit,  anlie* 
)en  p<^r  una  retorma  que  ii.nite  el  impuUo  de  I  «s  almaw  aire* 
vi*l:«9.  y  de  los  necios  que  no  han  poiiJo  distinguir  h  Kallt 
impenetrable  que  debe  separar  la  libertad  de  la  licen<ii,  \% 
|ib«^M'iad  de  la  insubordinación,  la  liberiad  de  la  ambición.  E<»(o« 
e-ián  i^^almonle  tn  el  deber  de  no  reus;ir  el  redUiblecimirnlo 
d(  I  orden,  por  que  sofo  en  él  es  posible  y  aun  fácil  in^iruir 
)a  nación  en  sus  verdaderos  intereses,  y  que  ella  mt^tnia  por 
Un  acto  le  la  soberanía  enmi«  nda  los  defectos  de  la  adniiiii^- 
tracion.  De  otra  manera,  d  movimiento  de  las  pasiones  alejari 
sus  conátoa  de  la  pi'acticabilidad;  y  en  vez  de  las  mejoras  que 
apetecen,  recojerán  por  fruto  de  Ja  actual  guerra  estragos  j 
aniquilación. 

Los  acontecimientos  funeMos  de  la  rep(il»lira  de  Meji  o, 
que  nos  han  transmitido  los  6iiimos  papeles  públicos,  es  ua 
motivo  mas.  que  ecsije  de  Ceniro^Anícrica  un  decreto  de  f»J»f 
y  de  armohía.  Triste  es  el  cuadro  que  ofrece  la  Amérira  B£Íta<U 
en  todas  las  secciones  que  han  formado  nación;  y  es  muy  de 
/temerse  que  si  las  armas  de  España  fueron  impoienl»-s  para 
iTeconquistarU,  no  lo  sean  nuestras  discordias,  ocasionadas  quirl 
por  las  iet^^s  del  gobif  rno  español.  Si  asi  no  fuese  la  vrrl.íd, 
(k  lo  menos  es  innegable  que  los  gobir  i  nc  s  de  Europa,  que  ^e 
han  pronunciado  por  ^a  in  lepen  lenria  d'd  nuevo  mun  lo,  verán 
(fompromet¡d(is  sus  votos  y  desarreditad  »s  sus  cálculo«<;  y  <pie 
otros  de  aquel  continente,  que  i  f)esar  del  silencio  que  h  <• 
i;uardado  en  la  gran  cue-iion  dt^  la  América,  desean  que  ei»ia 
subsista  libre   para   abrirse    un   merendó  don'ie    se  espenJan  loi 

Í)roductos  de  1%.  industria,  que  en  el  dia  ♦  cce<lrn  en  mucho  4 
os  antiguos  consumos,  serán  ohlií;adoí»  á  meditar  con  desvt.iw 
taja  nuestra.  La  paz  es  el  úni^'o  m'^dio  con  que  pueden  cviiar 
Jos  inconvenientes  anunciado-*  Ella  hará  efectivos  los  deseos  dop 
los  amigos  del  régimen  establecido:  ella  cou-iliaiá  estos  dedeos 
#ón  los  conatos  de  los  que  creen  que  son  nece>arÍ8s  algufiws 
deformas:  ella  váá  cicatrizar  las  llaga?»  de  que  hoy  adolfce  le 
lepública:  ella  fijará  sus  destinos;  y  ella,  en  fin.  y  soI«  ''I'* 
puede  evitar  la  ruina  de  toda  la  Améiica  y  conduciiia  4  it 
Jbuena  suerte  de   que  es  digna. 

V -^ r-—-z^  k» 

Impreala  Ma/or. — Casa  de  Forras. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

D(A  martes  5.   de  fe  hiero    de    1828. 


San  Pe^'pe  de  Jesús. 
JUBILEO:  Guadalupe. 


A    Dios   solo  por    Pey  reconocemos: 
Solo  á   la    l^ey    respeto  tributainos. 


GUATEMALA. 

El  1  ®  de  este  ha  abirrto  sus  sesiones  la  Asam- 
blea de  pjttí  Estado.  El  Gefe  se  presentó  á  dar  cuenta  de 
su  administración  en  un  discurso  bien  trabajado.  Las  circuns- 
tíi-ncias  en  que  se  h^lla  la  r«'publica.  y  el  Estado  son  las  nías 
críticas  y  d^^licailas.  Eilas  presentan  á  sus  representantes  la 
ni' jor  ocasión  de  acordar  con  el  mayor  tiíio  y  patriotismo  me- 
didas salvadoras.  Deseamos  vivamente  que  a>i  las  dicten,  y  que 
se  bailan  dignos  del  reconocimiento  y  gratitud  de  la  presente 
y  futuras  generaciones, 

POLÍTICA. 

Tenpompo  Rey  de  E^^parta,  disminuyendo  su  autoridad,  y 
ampliando  la  de  los  Ephoros,  decia:  Ennoblezco  mi  digni'kd 
soinetiendnta  d  las  realas  de  la  justicia'',  y  aseguro  mi  fortuna 
Con  este  desprend^m'ento.  Todo  poder  demaswdamtiife  grandf  sá 
desploma  por  la  fuerza  de,  su  pe'^aniez,  ¿  jfo  es  mucho  mejor 
mandar  á  hombre?  libres^  que  volaran  gustosos  delante  de  mí, 
^le  no  á  esclavos  que  me  obedecerán  temblando  ?  j^  haré  respetar 
su   nombre  y   el  mw  en    toda  la   Grecia  y  avn  th^ye  los  bárbaros^ 

No  'ie  engaiío  T'^opom^o:  su  nombre  ha  llegado  con  aprerio 
hasta  nuestros  dias  y  será  trasmitido  á  la  posteridad  mas  re- 
mota; no  asi  ios  nombres  de  los  que  se  afanan  por  tiranizar 
fi  los  pueblos;  á  los  cuales  acompañara  eternamente  la  exe- 
cración   universal. 

Con  e-tas  saludables  máximas  dio  Teoporapo  lecciones  im- 
portantes, tanto  á  los  gefes  de  las  naciones,  como  á  los  su- 
bordinados: á  los  primeros,  para  que  estén  convencidos  que  fii 
pod  r  solamente  puede  ser  estable,  mientras  exista  sometido  á 
la  íey;  y  fi  los  segundos,  para  que  cuiden,  que  sus  sufragios 
en  las  elecciones  de  los  individuos  que  han  de  obtener  los 
supremos  mandos,  recaigan  en  personas,  que  opongan  una  re- 
pugnancia positiva  á  mandar,  y  que  no  tengan  mas  ambición 
que  la  de  cumplir  los  deberes  que  la  ley,  y  la  sociedad  les 
impone.  Las  naciones  son  felices  cuando  tienen  á  su  frente  á 
liombres  de  esta  clase,  como  lo  fué  Esparta  en  el  reinado  de 
Teopompo,  y  como  lo  fueron  los   Estados-Unidos  del  norte  d^ 


Aaicrica  ^lar<infe  la  n'^esi  J^n'ria  del   in'nortnl    Wa«hinp;ton,  que 
8upi)  perpetuar,  la  paz,   la    liberta'l,  y    la    gloría  de    su    país. 

Por  el  con.r»ri()  si  l.t  eloccion  fiivorecc  parp  onipar  los 
puestos  pr¡  ñeros  dt»  las  nacíoiiets,  á  hombro»  Vf^igaiivos.  ansio- 
sos de  fni«i'lo  y  sin  talemos  p^ira  desempeñar  el  alto  puesto 
á  (jue  son  llamados,  y  «|ue  no  sean  conocidos  por  anlerínros  5(t» 
vicios  patrióticos.  s«''o  hiy  que  esperar  violencias,  transgresiones 
de  lí^y,  disgusto  general,  guerras  ¡ntoslina*  alaqut'S  5  la  li- 
bertad, y  acaso  la  disolución  del  estado  I'urbide  ha  dado  una 
lección  de  bronce  á  t.)da  la  A  nérica  para  quo  soa  caula  al 
lií^mpo  de  confiar  los  des'.inos  desús  pu«»hlos.  ¡  Ojalá  la  teui^aa 
estos  siempre  presente,  y  al  ejercer  su  soberanía  eligiendo  8U» 
gefes  y  apoderados  desechen  las  sugestiones,  y  miren  sola- 
mente al  bien  general,  ele^^andoé  lo«  hombres  patriotas,  vir- 
tuosos, y  atii^os   de   que  se    cumpla   la   h  y ! 

NOTICIAS  EXTRANGERAS. 

Méjico  8  de  emro. —  Ayer  se  publicó  el  parte  oñcial  que  el 
General  Guernro  ha  dirigido  al  ministro  de  la  gueri^  y  es 
como  sigue. —  Excmo.  señor:  tengo  la  satisfacción  de  comuni- 
car á  V.  E  que  ahora  que  son  las  once  del  dia  he  tomado 
po-esion  de  este  Pueblo,  sin  mas  efusión  de  sangre  que  biiber 
silo  gravemente  herido  al  prenderlo  ( I  ciudadano  coronel  Joa- 
ouin  Correa.  Han  ^ido  prisionero»  el  soñor  Bravo  y  los  In- 
dividuos que  se  leen  en  la  adjunta  lista.  Tan  luego  como  re- 
ciba los  partes  de  los  comandantes  de  los  Cuerpos  remitiré 
á  V.  E.  el  pormenur  de  tan  brillante  jornada.  Dios  &c.  Tu- 
lancingo    enerO?.    de    1828.   Vicente  Guerrero. 

La  lista  que  menciona  el  parte  anterior  comprende  al  Ge- 
neral Nicolás  Bravo,  cuatro  coioneles,  doce  teráeiUes  Cüro« 
Heles,    y   nueve  capitanes. 

El  Gobierno  ha  contestado  al  General  Guerrero  en  estos 
términos. —  A  V.  E.  fueron  encargados  dcí^de  el  año  de  10  los 
primeros  trabajos  y  sacrificios  por  la  libertad  de  la  patiia. 
V.  E.  realizó  su  ¿ídependencia  en  el  año  de  21.*  De  enton- 
ces acá  las  turbulencias  que  bá  sentido,  V.  E.  con  su  media- 
ción las  ha  disipado:  y  ahora  que  grandes  convulsiones  iban  á 
despedazarla,  á  disolver  la  sociedad,  á  romper  las  institucio- 
nes y  á  volvernos  á  las  cadenas  de  la  ignominia  acaba  V.  E. 
de  consumar  sus  glorias,  aprehendiendo  de  ua  solo  gol()e  á 
todos  los  enemigos  de  la  república  mejicana.  Ocúpese  V.  E. 
de  la  satisfacción  que  le  producen  sus  altos  servicios,  y  ea 
nombre  del  Presidente  y  de  toda  la  Nación,  reciba  y  comu- 
nique é  los  señores  oficiales,  las  gracias  mas  sinrcras  por  una 
groada  Ua  diáiinguida.  Mejioo  «aero  8  de  1828«  G.  Pidra¿a%  ^ 
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En  el  Periódico  de  Mojico  f.itulaclo  el  Sol.  del  Tnie^^o1e^  9  de 
«en^ro  se  Ice  lo  sigiiiente.-— Exiracto  de  una  carta  !ecif)i(la  en 
M'jico  por  el  Paquete  de  Lofidros,  fecha  20.  de  octubre— 
Hay  gi-Mii  presunción  de  que  Fernando  7.°  ()asaba  de  Tarra» 
gona  á  Bdrrelona  en  donde  hay  una  fi;uarnici(jn  francesa,  con 
el  objeto  de  dar  allí  un  d  creto  relativo,  á  los  Apostólicos  y 
at  establf cimiento  de  un  gobierno  regular,  de  acuerdo  con  los 
gabinetes  de  Francia  é  Inglaterra:  si  esto  se  verifica,  los  bo- 
nos de  las  cortes  se  reconocerán  y  titmbien  la  independencia 
óv  la  America  del  bur.  Los  tratadas  respecto  á  esta  ultima 
furron  firmados  en  Londres  en  23  de  bgosto  entre  Polignac, 
Ofalia,  y  el  mini>tro  Ingles,  ratificados  en  Madrid  el  dia  antes 
de  la  salida   del  rey  para  Cataluña. 

Cadtz  31  de  octubre.  La  Escuadra  Turca  compuesta  de 
200.  buques  ha  sido  derrotada  completamente  por  la  unida  Ingle* 
sa,   Ru.sa,   y   Francesa. 

Se  habla  ahora  mucho  de  un  tratado  propuesto  por  l'^ran* 
cia,  Inglaterra,  Prusia,  Rusia  y  Alemania,  en  el  cual  se  exíje, 
del  rey  de  España,  entre  otros  puntos  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  los  países  Americanos  que  antes  estaban  su- 
jetos á  su  dominación,  garantizando  dichas  nacienes  el  cum- 
plimif nto  de  los  términos  —  Que  se  dé  una  amnistía  general 
en  España  y  en  Portugal  para  que  puedan  regresar  libremente 
á  sus  hogaj'es,  todos  los  que  han  emigrado  dejde  el  año  de 
♦1807. —  Que  la  España  reconozca  y  respete  la  forma  de  go- 
bierno establecida  en  el  Portugal  por  el  Emperador  del  Brasil. — • 
Que  el  Portugal  no  permita  que  se  intente  por  nirpain  sentido 
trastornar  la  forma  de  gobierno  establecida  en  Es'f*.íña.— Que 
la  España  retire  su  ejército  de  las  fronteras  de  Portugal:  y 
esto  ya  se  ha  verificado, —  Que  la  España  satisfaga  sus  deu- 
das á  los  gobiernos  ingles  y  francés,  y  estos  se  obligan  á  sos^- 
tenerla  en  la  posesión  de  los  puntos  de  ultramar  i«ue  hoy  do- 
mina—  En  Madrid  han  sido  presos  algunos  sugetos  de  suposi- 
ción» 

Lima  9  de  agosto. —  Nuestro  Gobierno  no  sct  ha  desviada 
ni  una  linea  del  deber  que  le  imponía  la  justicia  respecto  á 
s<  s  relaciones  con  las  potencias  limitroffs.  De  aqui  la  con- 
fianza que  tenemos  de  que  no  se  altere  la  paz  con  nuestros  her- 
manos, y  que  lejos  de  tener  disturbios  se  estrecharán  mas  y  mas 
nuestras  relaciones  amistosas. —  Quisiéramos  sin  embargo  que 
el  Gobierno  de  Colombia  sacase  de  Bolivia  su  fuerza  armada, 
para  alejar  motivos  de  desconfianza.  La  república  Bolivia  ya 
;5e  puede  gobernar  por  sí  misma,  sin  necesidad  de  fuerza  extraña. 

Hoy  22  del  mismo  ha  prestado  juramento  el  Gran  Maris- 
cal D.  José  de  Laiaar  como  Fresideate  de  la  lepública  Peiuaua^ 
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•  ^  VAHíEDADES. 

í' '  Aíío  y  meílío  d<*  desastres,  y  di*  lannrntablrs  dcssrraríaf 
<|ne  se  h-.iu  esperiínentado  en  la  rei)(iblica:  parrcrn  suiesos 
bastantes  para  co.ivoncer  S  las  pMsonas  que  han  ¡nterve?ii  lo 
en  loi  negocios  público-;  del  poco  acierto  de  las  medidas  lo- 
Hiadas  an»es.  El  observar  que  en  luj^ar  de  ir^e  disminuyendo 
los  males  han  ido  cada  vez  en  nnyur  aumento,  es  U  d'rmos- 
dación  mas  po  Icro^a  paní  convencer  al  mas  necio,  y  al  niis 
estúpido  de  la  irisuñrienciu  de  aquella^  medí  las  Ni)  f dtan  fio 
%rabargo  personas,  q'ie  »1  liemjíO  qwe  aparecen  felizmente 
rayos  consoladores  de  esperanza,  que  alientan  fi  los  buenos  - 
f»airiolas:  que  crilí'juen,  denigren,  insulten  y  persigan  con  furor 
e-candaloso  los  medios  que  comienzan  á  surtir  efectos  salu-* 
dables,  y  tatibien  á  l.t  persona  que  se  empeña  en  objeto  taa 
benéfico.  ;,Q.ié  quiere  decir  esta  conducta?  ¿No  es  claro  qué 
86  resiste  por  estos,  la  salvación  de  la  patria,  cuando  se  ataca  . 
i  la  mano  protectora  que  se  extiende  para  librarla  de  la  ter- 
rible borra'ica?  M^^s  semejante  ingratitud  no  haiá  variar  la 
conduela  que  se  e«iá  siguiendo,  ella  no  está  dependiente  de 
chismes  ni  de  miserables  calumnias.  El  convencimiento  do  sí 
mism>%  es  su  único  tribunal  y  se  consuela  con  él,  y  con  lo 
que  dijo  LaBruyere.  „  El  que  hace  bien  &  los  otros  es  bueno, 
„  Si  padece  y  es  criticado  por  el  bien  que  hace  todavia  es 
•,,  mejor,  y  si  «padece  por  aquellos  á  quiene»  salva  y  hace  bien 
„  ha    llegado   al    pináculo  de    la  bonJad.'* 

Hcmp<  Icido  un  folleto  muy  insultante  é  ¡nj»irios(i  al  \:'{e 
de  la  na^tón,  y  á  uno  de  los  editorea  de  e^ic  diario  Hetros 
creido  que  no  es  digno  de  contestación.  Es  publicado  por  el 
que  se  confiesa  autor  de  la  carta,  que  tuvimos  la  moderacio» 
de  dar  en  el  número  6  kin  htber  espresado  su  nombre, 

CUENTO. 
Don  Cipririiio    tenía 
un   hermoso   perrito,   ^  ^ 

*  y   por  gusto  6  manía  ^^^ 

quiío  que  se   llamase   cornudito. 

Delante  de   una   dama 
con   este  nombre  un  dia 
á   su  perrito    lliuna; 
y  ella    dijo  ¡Jesús  y  que  heregía? 

•  Vo  nunca  me   creyera 
amigo  don   Cipriano 
que    usted   tan    loco  fuera 
que  diera  $  un  perro  nombre  de  un  cristiano* 

« .'  •  «.  __^ 


Imprenta  Ma^or. — Casa  de  Porrasu 
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Un  real 
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DIARIO    DE    GUATEM4LA 

Del  miércoles  6.   de  febrero    de    1828. 


Sta     Dorotea  virgen, 
JUBILEO:  Guadalupe, 


A   Dios  solo  por  Pey  reconocemos; 
Solo   á   la    Ley   respeto  tributamos. 


NOTICIAS   EXTRANGERAS. 

E^mirna  31  de  agosto — Desde  que  se  ha  divulgado  el  tra- 
tado de  6  de  julio,  se  hacen  vaiias  congeturas.  Unos  ven  a 
Ja  Grecia  en  el  número  de  las  naciones  independientes,  otros 
la  creen  convertida  en  repriblica  cuyo  dictador  designan;  p^ro 
no  es  de  admirar  que  en  el  oriente,  tierra  tan  fértil  en  fábulas, 
se  hagan  congeturas  sobre  un  fenómeno  tan  maravilloso  como 
f\  de  la  unión  de  las  vanderas  de  Francia,  Inglaterra,  y  Rusia, 
para  conquistar  la  liberta4  de  la  Grecia— Todos  los  que  cal- 
culan sobre  los  diversos  y  opuestos  intereses  de  las  potencias 
que  han  firmado  este  tratado,  los  que  saben  la  posición  de 
los  Griegos,  y  la  fuerza  y  recursos  del  poder  O'omano,  no 
participan  de  las  ilusiones  que  el  tratado  de  6  de  julio  ha 
-excitado  en  muchos  ánimos.  ¿Adonde  están  los  ejércitos  de 
tierra  desuñados  á  conquistar  la  Turquía  eri>  beneficio  de  la 
Grecia?  ¿Aunque  las  fuerzas  navales  de  las  tres  potenciad 
-anidas  ataquen  y  reduzcan  á  Conslantinopla  ¿con  q  é  tropas 
ocupan  esta  gran  ciudad.^  Los  griegos  en  este -"sjoomento  no' 
tienen  2  mil  hombres  de  tropa,  y  carecen  enterármente  de  ca^ 
Jballeiía  y  artillería, 

Los  Griegos  se  embriagaron  con  las  ventajas  que  consi- 
,|;iiieron  en  los  dos  primeros  años  de  su  insuneccion  contra  fa 
ruerta,  y  no  supieron  aprovecharse   de  su   victoria:  su    menor 

{nlta  consistió  en  creerse  inexpugnables  en  su  Península  dd 
'flopoñeso,  sin  reflexionar  que  este  centro  de  su  insurrección 
^enia  delante  de  í-f.  como  un  puesto  abanzacíb  fortificado  al 
imperio  que  el  íormidable  bajá  d<»  Jaaina  había  establecido. 
T^as  este  baluarte  fué  pronto  destruido.  Allí  Basa  fué  muerto, 
,«in  que  se  persibiesen  ni  la»  consecuencias  de  su  caida,  Lo^ 
^aguerridos  Sulíotas  salieron  después  de  entre  sus  rocas  y  los 
Grieges  cometieron  la  imprudencia  de  poner  á  la  cabeza  d(i 
sus  tropas  á  un  hermano  de  Ipsilanty.  Desde  entonces  la  In- 
glaterra y  el  Austria  tomaron  bajo  su  protección  al  imperio 
Otomano,  y  aun  la  Rusia  dio  seguridades  por  él.  Un  honibre 
grande.  I n Sil gs  fu^  á  S.  Petersbi]rp;o.  y  |)ronto  se  verificó  la  rfe- 
<:oaciiiacion  de  los  ichperios.   Firiiióse  eí  tratado  de  Akérman^ 
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6  mas  bien  se  sancioMÓ  el  Buchar^t. 

Cuando  estos  actos  \h'M\  &  cumplirse,  y  Mr,  de  Riham- 
p ierre  era  recibido  con  distinción, ...  cuando  el  Sultán  se  iba 
desembarazando  de  los  Genizaros,  y  en  una  palabra,  cuando 
los  Griegos  se  dospedí^zaban  con  disensiones  intestinas  entonces 
fué  cuando  los  periódicos  europeos,  y  sobre  todo  los  de  Francia, 
proclamaron   la    independencia  de  la  Grecia. 

El  editor  del  Courier  de  Ló.idres  ha  insertado  la  carta 
rniterior,  y  dice  que  está  tan  distante  de  creer  que  sea  de 
Esmirna,  coaio  de  la  China,  y  que  provablnmente  es  su  autor 
el  mismo  que  hizo  el  manifiesto  que  publicó  la  Purria  un 
mes  antes  que  se  formara  el  tratado  de  6  de  julio  en  Londres 
por  las  tres  potencias. 

Hemos  recibido  varios  periódicos  de  México  que  comprenden 
kasta  el  8  de  enero  último.  Ellos  nos  informan  que  la  revo- 
lución de  Mí  nía  ño  en  los  diarios  de  Alpan  de  que  ya  hemos 
liablado  tiene  un  carácter  de  inconsecuencia  que  la  n;ice  a(>a- 
rccer  detestable  á  los  ojos  del  hombre  juicioso,  é  incapaz  de 
resistir  á  hs  providencias  enérgica^  que  el  gobierno  federal  ha 
dictado  para  sofocarla.  Prochma  que  se  restablezca  b  constitu- 
ción en  toda  su  fuerza  y  vigor,  y  él  mismo  la  rompe,  secundando 
los  gritos  de  los  que  claman  por  la  expulsión  general  de  los 
españoles,  después  que  el  gobierno  de  la  unión  ha  sanciotjaJo 
la  ley  para  ex()ulsar  á  los  que  son  perjudiciales — Cuando  se 
nota  estacontracTiccion,  se  advierte  también  otra  mas  monstruosa, 
que  consist«í  en  afirmar  que  Montano  es  un  agente  de  los 
enemigos  interiores  que  dcí^de  Iguala  trabajan  para  la  erección  en 
México  del»  j*ono  de  los  Borbonos,  y  con  este  objeto  fomenlaa 
la  guerra   civil.  El   tiempo  descifrará  este  enigma. 

México  31  de   dicumbre — Niño  de    Kivera  con  80 dragones 

Sel  número  2  se  ha  pasado  á  Montano — El  genernl  Filisola 
a  sido  nombrado  comandante  general  de  México— El  senador 
Molinos  del  Campo  que  se  había  fugado  ha  sido  preso  y  con- 
ducido con  escolla  á  esta  capital— Hoy  se  abre  el  senado,  j 
8U   propio  decofo    exige  que    se  juzsjue    á   Molinos. 

México  2  de  enero — Ayer  abrió  sus  sesiones  el  congreso- 
de  la  unión — Se  ha  publicado  la  ley  oue  di  nueva  forma  i 
la  mrlicia  nacional  y  en  menos  de  dos  horas  se  alistaron  anl* 
el  Regidor  Paz  764  ciudadanos — Los  generales  Echavarri  f 
Neg»eie  han  sido  trasladados  á  esta  capital,  y  puestos  en  lÁ 
cárcel  de  la  inquisición 

VARIEDADES. 
Es  muv  interesante  la  hermosa  descripción  qtie  el  célebrt 
y  fogoso  Abate    Reynal,  ha   hecho   de   la  gloria. 

«I Es  la  gloria  (dice)  un  afcclo  <^c  oos  eiisalia  4  ti«» 
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^e^tra  pfopía  vista,  y  acresenta  el  concepto  en  que  nos  tie- 
,,  nrn  los  hombres  ilustrados.  La  idea  de  ella  va  unida  indi- 
,,  visiblemente  con  la  de  una  suma  dificultad  su[)erada,  una  grande 
^,  utilidad  subsiguiente  al  acierto,  y  un  igual  aumento  de  lelici- 
„  dad  para  el  óibe  ó  patria.  Por  mas  ingenio  que  halle  yo  ep 
,,  una  arma  moriífí-ra,  moveiia  auna  justa  indignación,  si  dejá^ 
,5,  ra  que  tal  hombre  ó  nación  tuvieran  la  gloria  de  haberla 
,,  inventado.  La  gloria  á  lo  menos  según  las  ideas  que  soore 
„  ella  me  tengo  formadas,  no  es  la  recompensa  del  mayor  aci- 
,,  erto  en  las  ciencias.  Ynventad  un  nuevo  cálculo,  componed 
„  un  poema  sublime,  y  sobrepujad  á  Cicerón  y  Demostenes 
„  en  la  elocuencia,  á  Tucidide»  y  Tácito  en  las  historias,  y 
j,  os  acordaré  la  celebridad;  pero  no  la  gloria.  Tampoco  ea 
„  mas  dignada  ella  la  superior  habilidad  en  las  bellas  artes, 
„  Supongo  que  de  un  pedrusco  de  mármol  hayas  sacado  al 
„  gladiator  ó  Apolo  del  Belbeder;  que  vuestros  pinceles  ha- 
5,  yan  producido  la  transfiguración,  6  seas  comparable  con 
„  Pergotese  por  vuestros  sen^^illog,  espresivos,  y  melodiosos 
,,  cantos;  gozareis  de  urja  grande  reputación;  pero  de  gloria  no# 
„  Digo  mas;  igualdad  á  Vaubáa  en  el  arte  de  fortificar  las 
„  plazas,  á  Turena  y  Conde  en  el  de  mandar  ejércitos:  ganad 
„  batallas,  y  conquistad  provincias:  serán  admirables  sin  duda 
,,  ninguna  todas  estas  acciones,  y  pasará  vuestro  nombre  á  la 
,,mas  remota  posteridad;  pero  está  reservadji  la  gloria  para 
^„  otras  propiedades.  No  alcanza  uno  la  gloria  con  haber  au- 
,.  mentado  la  de  su  nación,  y  es  la  honra  de  su  cuerpo  sin  ser 
„  la  gloria  de  su  país.  Puede  con  frecuencia  un  particular  as- 
„  pirar  ala  reputación,  fama,  é  immortalidad;  peiJ  únicamente 
,,  felices  circunstancias,  ó  una  venturosa  estrella  pueden  con* 
,,  ducirle  á  la  gloria. 
I  ,,  En  el   Cielo,     es     propia    de     Dios    la  gloria;  y  en    \k 

i  „  tierra  es  la  suerte  de  la  virtud  útil,  grande  benéfica,  les- 
%  ,,  plandeciente  y  heroyca.  Es  la  suerte  de  un  Gefe  supremo 
,,  que  durante  un  gobierno  turbulento,  se  ocupó  y  con  buen 
,,  éxito,  en  la  paz  y  felicidad  de  sus  subdito»;  lo  es  también 
.,  de  un  ciudadano  que  haya  sacrificado  su  vida  en  obsequia 
^,  de  la  salud  de  sus  conciudadanos:  de  un  pueblo  que  mas 
„  haya  querido  morir  libre  que  vivir  esclavo,  de  un  Régulo 
j,  ó  Catón;  pero  no  de  un  Cesar  ó  Pompéyo;  y  de  un  Enri* 
;,  que    4 

„  Los   conquistadores   tanto  antiguos  como  modernos,    gra- 
I     „  cias   al  espíritu   que  la   filosofia   ha  propagado   en  todos  los 
„  pueblos  sensatos,  están   colocados  en  la  clase  de  los  martalefi^ 
^,  mas  aborrecidos. 
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T*  n JrSn   un    ínlísprnsable    título   pnra  adquirirla  tos  fuá* 
cionarios  de   Ceatro-Aiutnca   <|ue    resubkxcun    la   jk.z. 

Era  muy  frecuente,  en  cierto  pueblo,  que  ía  co^rclia  de 
gnno^  se  perdiese  por  falla  de  lluvial  en  Oi»>rtuaidad  Casi 
todos  los  años  h^íbii  qie  hacer  rogttivas.  y  sacaren  proce- 
sión &  la  Virgen  dil  mil»gro  para  que  lloviese.  V  ^c6  el  curntí^ 
de  C'^te  pueblo,  y  U'io  de  los  prptendionios  s^  obligó  á  hac«T 
^ue  lloviese  siempre  que  hubiese  necesidad;  pero  con  la 
condición  precisa,  d'»  q  le  h»b¡:\  de  eslaf'  todo  el  vecin  Jarro 
conforme  en  que  lloviese,  Bíjo  esta  promesa  tan  interesante 
obtuvo  el  curato,  y  no  pa<6  mucho  tirmpo  en  que  se  sintiese 
la  necesid.id  de  la  lluvia.  Hete  aquí  á  lo  lo  el  pueblo  agol- 
pado á  la  casa  del  señor  cura,  pidiendo  a^ua  á  to'fa  prisa. 
El  señor  (ura   los  convoco  á   la   Iglesia,   subió   al  pulpito,  pre- 

?;ani6  si  lodos  estaban  conformes  en  que  lloviese,  le  comes- 
aron  afirmativamente,  y  les  ofreció  que  m'Jy  en  bre?e  verivítt 
cumplidos  sus  dcseos.-r- Con  esta  prome>a  se  empesó  á  retirar 
la  8;ente  muy  llena  de  confianza  de  que  el  señor  cura  cum-* 
jpliría  ísu  palabra;  poro  á  esto  no  le  llec;aba  la  camina  al  cuer|>o, 
pi  descubría  un  me  lio  para  salir  del  atolladero. — Venturosa", 
ponte  al  salir  de  la  íi;lesia  se  le  presentó  uno  de  los  vecino* 
^vií}|icandoIe  q  le  le  hiciese  favor  de  pa«ipender  el  agua  not 
doá  ó  irí's  dias,^pues  tenia  unas  paredes  de  lierrra  recién  fle- 
chadas é  indud<^bíom^n^e  la  procsima  agua  las  iba  á  derribiir. 
El  Cura  ciíton''es  salió  de  su  apuro  diriendo  al  pueblo:  seii'ifes 
ya  no  1/h€V(  ^por  ahora:  no  es  á  i^usto  de  todos,  DesúG  entontes 
<juedó  el    relhin   nunca    Hueve  á  frusto   de  todos. 

Con    este    refrán  contestamos  fi  los   que  quisieran  que  nurS- 
Iro  periódico  ilovieee  á  gusto  de    todos,  E-lo   es  imposible,  cuandb 
j)or  desgracia,  la  opinión    pfihlica    cslá  dividida.    Por  mas  que 
ios    afanemos  siempre   habrá  hombres   dosconteniadizos    de  unti 
V  otro  partido  que  se  disgustarán  por  frioleras  y    reparan  en  peliV 
jlos  Pero    es    preciso  marchar    impávidos  y  seguir  nuestro  curí^ 
como    la    luna,    sin   hacer  caso   de    los  ladridos  de  los  gozque- 
cillos. Contestaremos   á    las    ¡mpug;naciones  juiciosas;    confesa- 
r^-raos  con  candidez   y    buena   fe,  ^os  errores   en    que   incurra- 
mos,   por  que   no   nos   creemos  infalihlos:  poro   las    impertinen- 
cias, las  criticas   infundadas  y  la«i  ahliUas  de  los   ociosos,    me- 
recerán siempre  nuestro  mas  alio  desprecio.   Sabemos  la    dificlt 
DOhicioh  que  ocupamos,    y    que   predicando   pa?:  es  muy  f)üHl)le 
míe  lios   crurifiquen;  pero  ya  estamos  eq  el  camino  del  calvario, 
^^s  preciso  llevar  la  cruz  * 

^    *^       > — , ^ _i^' 

iDaprenta  Ma^or. — Casa  de  Porras. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  jueves    7.  de  febrero    de    1828. 


San.   Rumualdo  Mád. 
JUBILEO:  Guadalupe. 


A   Dios  solo  por  Pey  reconocemos: 
Solo   á   la    Ley   respeto  tributamos. 


Discurso  del   excmo,  smor  presidente  de  la   república^   ciudadano 
Guadalupe    Victoria^  al   abrir  las  sesiones  ordinarias 

de   las    cámaras  de   la   Union»  ' 

Conciudadanos  representantes  y  senadores  del  congreso  de 
la  Unión.  Las  naciones,  cuya  ecsistencia  es  moderna,  tienen 
«jue  luchar  con  los  hábitos  y  preocupaciones  antiguas,  con  los 
esfuerzos  de  los  partidarios  del  sistema  derrocado,  y  á  veces 
con  el  entusiasmo  que  fácilmente  degenera  en  confusión  y  des- 
orden. Después  de  dos  años  en  que  los  Estados-Uunidos  Me- 
xicanos aparecian  esentos  de  los  males  que  de  tiempo  en  ti- 
empo aflijen  á  los  pueblos  mas  privilegiados  del  globo;  des- 
pués de  que  se  le  consideraba  por  los  menos  confiados  en  la 
estabilidad  de  su  suerte,  libre  para  siempre  de  ocultos  enemigos 
«jue  minasen  el  edificio  de  sus  libertades,  se  descubre  derre- 
pente  una  conspiración  tramada  por  espoñolys  con  el  pérfido 
designio  de  volver  á  nuestra  joven  república  á  las  cadenas  de 
la  esclavitud.  El  ejecutivo  que  previo  desde  luego  las  conse- 
cuencias de  este  suceso,  empleó  los  medios  que  se  hallaron  en 
su  arbitrio,  conforme  al  tenor  y  espíritu  de  las  -íeyes  para  el 
descubrimiento  de  los  cómplices  y  castigo  ejemplar  de  los  cul- 
pados. Los  tribunales  que  han  conocido  por  su  instituto  en 
esta  causa  memorable,  han  correspondido  fielmente  á  sus  obli- 
gaciones y  á  las  esperanzas  del  gobierno.  La  complicación  de 
Jas  leyes  que  no  ha  sido  posible  metodizar,  demoraron  la  con- 
clusión de  los  juicios  que  mas  debieron  distinguirse  en  ejecu- 
ción y  prontitud.  El  ejecutivo  observaba  co»  sentimiento  que 
este  motivo,  unido  á  otros  que  no  dependía  de  su  buen  celo 
hacer  que  desapareciesen,  contribuia  aerear  y  difundir  alarmas 
y  desconfianzas.  Notorios  son  los  sucesos  posteriores  que  co- 
nocerá el  mundo  civilizado  á  la  par  que  las  medidas  de  salud, 
dictadas  con  tanta  oportunidad  como  sabiduría  por  los  legíti- 
mos representantes  de  la  nación.  Sus  deseos  han  sido  satis- 
fechos hasta  los  límites  de  lo  justo.  Falta  sin  embaí go,  para 
que  se  consume  la  obra  que  inmortalizará  al  segundo  congreso 
constitucional  de  la  república,  que  ponga  en  cadenas  á  la 
anarquía,  y  que  se  regularice  el  derecho  precioso  <¿e  peticioi^' 


cuyo  uso  ps  de  vida  para  los  pueblos,  y  que  fuera  de  la  pru- 
dencia y  de  la  razón,  es  capaz  de  coiidütirios  á  su  disolutiüii 
y  á  s(f  ruiná«    (  Se  continuará. ) 

^..,^__         NOTICIAS  EXTRANGERAS. 

En  el  correo  de  la  federación  mejicana  se  lee  lo  siguiente, 
,,Hemos  visto  con  dolor  que  no  habiéndose  puesto  remedios, 
oportunos,  las  cosas  han  caminado  de  mal  en  peor,  bfijí>  las 
ínanos  de  un  gobierno  que  ve  presehtprse  los  sucesos  con  lá 
Biisma  serenidad  é  indiferencia  que  ai  no  Ir  inU'ie>asen  ^  A  que 
podremos  atribuir  esa  inexplicable  inmovilidad  de  un  hpn  bre 
que  como  Victoria  ha  manifestado  taoia  energía  como  valor 
en  otro  tiempo  ?  Los  hombres  muchas  veces  de>caDian  scibre 
su  propia  reputación,  sobre  sus  sentimientos  virtuosos,  y  el  tes- 
timonio de  su  sentido  interior  que  les  persuade  que  obrando^ 
bien  nada  timen  que  teuier;  y  e.sta  contianza  los  adormece  ys. 
los-  conduce  á  una  especie  de  estoici<imo  que  si  bien  es  indiferHito 
en  la  vida  privada,  no  puede  serlo  en  manera  alguna  en  la  públif 
ca.  El  Ilustre  Presidente  vá  conociendo  que  un  gobierno  que  n<y 
está  rn  arción  y  movimiento  perpetuo,  escomo  r I  arrojado  en  urt» 
estanque  inmenso  de  agua,  que  permanece  inmóvil,  y  se  vá 
é  fondo  por  su   propio  peí-o." 

Tlalpnn  20.  diciembre. —  Después  de  una  lucha  de  tanto» 
tños  para  libeiiarnos  del  yugo  Ibero,  des-pues  de  tantas  pena» 
y  labores  para  constituir  la  nación  en  el  sistema  republicano 
federal  por  que  suspiraron  los  pueblos^  y  en  el  momento  que 
les  cámaras  de  la  nación  acaban  de  sancionar  la  expulsiofk 
de  los  esp9i  les  perjudiciales,  la  facción  enemiga  de  las  ifis- 
tituciones  que  nos  riguen  ha  levantado  un  grito  liberticida  e» 
los  Llanos  de  Apan,  capitaneando  á  los  alzados  el  tenienl© 
coronel  Montano,  que  olvidado  de  sus  obligaciones  como  mi- 
litar y  como  patriota,  se  ha  dejado  seducir  por  los  euemi^*^* 
interiores.,  que  desde  Iguala  hasta  la  fecha  trab.íjan  |)aia  la 
erección  en  Méjico  del  trono  de  los  Borbones.  hu»ocrila>  y  á  U 
▼ez  traidores  osí^n  tomar  en  sus  lab¡o>  el  sagrado  nombre  de  la 
patria,  y.  bajo  él  insultan  al  Gobierno  y  á  las  Cámaras  sobe» 
r.|nas.  al  Plenipotenciario  de  la  Nación  mas  amiga  de  ime^trat 
Ro^)dbiica,  tanto  por  ser  del  mismo  contineme  de  Colót>t 
cuanto  por  la  identidad  de  los  prin(  ipios  que  rigen  en  el  Norte 
de  -America  y  los  Estados  Unido*  Mr iicanos;  vilipendian  á  lo» 
l^atrioias  m^is  decididos  |)or  nuestra  libertad,  é  indirectamcnlo 
pretenden  por  medio  de  una  nueva  revolución  que  los  bueno» 
detestan,  la  anulación  de  cuantas  leyes  se  han  dictado  par»  la 
conservación  de  las  instituciones  federales.  Semejante  plan,  ♦•• 
%  nacbtro  parecer  el  taiáoio  que  .|>oco»  uicscb  iiace  quioo  i^ 


5<^ 
imrsc  á  pféclo  prícioíandb  aTgunos  revoltosos  én   eí    Estado  cle- 
Vcracinz,  qiifi    afoi'tunadamente   se   cortó    en   aíjuellos    dias  por 
las   sabias    disposiciones  del  Gobierno,  y  por  la  energía  patrio?^ 
tismo   d(  1  héroe  del   Sur. 

Si  el  objpto  y  fin  de  los  ira  ¡dores  es  fonientar  lu  guerra 
civil  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcarice, .  ios  hijos  de  l.git 
patria  sabrán  hacerles  conocer  que  si  el  plan  de  Casa-mata 
se  frustíó,  como  no  esperaban  Leamur  y  Vives  del  mismo 
modo  se  pulberizará  á  fuerza  de  energía,  patriotismo  y  orden 
.^  la  reacción  de  Arenas,  á  cuyo  fin  tiende  el  alzíimirnto  de  Moii- 
'     taño,  y  de   cuantos  le  siguen  á  iinpulsosde  iosHorbonibtas. 

COMUNICADO. 

SrñorcR  editores  del  Diario  He  loido  un  impreso  del  C. 
;.  coronel  Mnnuel  Montufar  muy  injurioso  6  in^^ultante  á  dos  per- 
,;  jsonas  públicas  y  lespetables.  Hj.  sabido  con  satisfacción  par- 
ticular que  no  se  le  ha  reconvenido  por  nadie,  y  esta  es  la 
mejor  prueba  de  la  plenitud  de  la  libertad  de  imprenta.  Todo 
hombre  libre,  y  patriota  debe  celebrar  la  existencia  de  esta  im- 
portante garantía  social;  es  sin  disputa  la  primera  de  todas:  pues 
como  ba  dicho  Colton:  „  En  tanto  que  no  se  destruya  en  una 
,,  nación  la  libertad  de  imprenta  no  puede  existir  el  despo- 
„  tismo,  asi  como  no  puede  haber  noche  antes  d^  ponerse  el  Soi.'* 

No  puede  verse  en  el  continente  americíyio  destinado  por 
el  Creador  á  ser  la  cuna  de  la  libertad  del  mundo,  prohibi- 
ción de  escribir  que  desacreditaría  aun  a  los  gobiernos  civi- 
lizados de  Europa.  ¿Y  qué  se  diría  de  los  libres,  de  América, 
no    Bería  esta,    una  monstruosa  inconsecuencia?     '' ■.^• 

Vemos  con  satisfacción  que  no  puede  aplicarse  en  Gua- 
t^'mala  lo  que  dijo  un  político;  que  tos  déspotas  temen  tanto  á 
ios   escritores  como  los  ladrones   á    los  jueces^ 

SirvBnse    W,   señores  editores    publicar    esta    especie     tan 
satisfactoria  al  publico  y  mandar  á  su  afectísimo —  M,  P. 
VARIEDADES. 
Museo  omencano  de  artes  y  cienciCM^ 

Se  ha  anunciado  en  Washington  el  prospecto  de  una  nueva 
obra  periódica  sobre  las  ciencias  y  artes  americanas.  El  in» 
lento  de  los  editoras,  que  tienen  entrada  franca  en  la  secre- 
taría de  patentes,  es  insertar  en  su  obra  las  descripciones  mas 
exactas,  claras  y  metódicas  de  los  descubrimientos  útiles  k 
''■."  importantes,  de  las  invenciones  y  adelantamientos  que  ge  hagan 
en  todos  los  ramos  ciencias  y  artes.  También  es  su  intenta 
exornar  su  obra  con  dibujos  litografieos  de  prespectiva.  vistas 
seccionales  y  geodésicas,  planes  de  -modelos  ^c.  La  elecrioQ 
y  cohordiiiacion  de  materias  se,  haiá  bajo  ua  sistema  uniíorme,  ' 


m 

y  no  se  puSlirará  nini^un  invento  hí^sta  que  su  ntilidad  esté 
bien  deinastrada  v  conocida,  6  que  los  editores  hayan  formado 
lina  opinión  f.ivorable  de  f\i  importancia.  La  obra  debe  pu- 
blicarse todos  los  meses,  luego  que  haya  suficiente  nütnoro  de 
subscriptores— Esta  empresa  bien  desempeñada,  la  con^i<leram08 
muy  üiil  para  las  artes   y   ciencias  de   toda  la   auaertca* 

FÁBULA  XXV. 

DE    B,    C.    DB    B. 
LOS    ANIMALES    EN    GUERRA* 

Sobre    la    posesión   de    ciertos    pastos 

Encendióse    disputa   sanguinaria 

E;itre  muchos   diversos    animales 

Que    mas   frondosas   selvas    habitaban* 

Pretendía    el    León   que    aquel    terreno 

Por  derecho  y   natura   le   tocara; 
^  El    Ti^re  carnicero   se    oponía, 

y  la  Hiena  y  el  Oso    lo  negaban. 

Cada  cual    por   su    parte   en  el   terreno^ 
»  Que   miraba    por   suyo,    puso   guardas; 

I  Cada  cual   reuniendo   sus    parciales. 

Los  ecsortó    animoso   á  la    venganza» 

Llegaron   á  las   manos    los    partidos, 

Y  pflearon   con   brabura    entraña, 

Y  vencedores  y   vencidos    vieron 
Con  su   sangre   teñida  la     campaña: 

,  Volvióse  la   fortuna,  como  suele. 

■*'  el   que  ayer  de   victoria   coj¡6   palnia,. 

Abatido  miróse    en    pocos   dias, 

Fiando  al   fin    la  vida  de    ?us    plantas.  > 

Mas  entre   unas  y  otras,    poco   á   poco 
i*  Iban   esterminandose  las    razas, 

Y  los    pastor,    moiívo    de    la    guerra, 
Iban    valiendo    ya  menos  que    nada; 
Deí'suerte    que  cansados  á   la   postre 

0"         •      Acordaron  dar  fin   á   la   demanda, 

««^  Y  sin    aprovechar   los  tales  pastos, 

•^  Se  quedaron   las   selvas  despobladas. 

r 

■^  ¡Cuantas  veces  los  hombres  neciamente 

•  Suelen  unos  ft  otros  destrosarse» 

•  Y  el   imbécil    lo  mismo  que    el  valiente 
«  ^  Sin  lo   que   causa    su   rencor   quedarse! 

^  fc  V ^ '^ ^ 

*v^ Imprenta  Major. — Casa  de  Porras 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  viernes    8.   de  febrero    de    1828. 


San    Juan  de  Mala. 
'JUBILEO:   San  Sebastian. 


»i  'i^a 


A   Dios  solo  por   Pey  recorocemos: 
Solo   á   la    Ley    respeto  tributamóíik 


Continúa  el  discurso   dei  excmo,  presidente    Victoria» 

El  gobierno  escudado  con  la  ley  sostendrá  á  toda  costar 
la  voluntad  de  los  mandatarios  del  pueblo  soberano.  El  eje- 
cutivo, que  tantos  testimonios  ha  reproducido  de  su  modera- 
ción y  lenidad,  ios  dará,  señores,  de  inecsorable  firmeza  y 
energía  para  restituir   á  la  sociedad  su  completo  reposo. 

Las  turbulencias  de  Durango  que  comenzaron  en  agosto  dé 
1826.  cuando  se  discutía  el  asunto  de  elecciones  de  su  legisla- 
tura, incrementaron  hasta  el  estremo  de  que  en  marzo  del  ul- 
timo año  una  (vequeña  parte  de  la  fuerza  armada  de  la  repú- 
blica se  pronunciase  abiertamente  por  el  cumplimiento  de  urt 
articulo  de  la  ley  que  reglamenta  las  elecciones  de  aquel  es- 
tado. El  decreto  de  24.  del  mismo  marzo  espedido  por  el  con*^ 
greso  general  y  las  activas  disposiciones  del  ejecutivo,  resta- 
blecieron el  orden  en  aquella  parte  de  la'  federación,  digna 
ciertamente  de  disfrutar  todoá  los  beneficios  de  nuestro  sistema 
de  gobierno. 

Largo  tiempo  se  conmovió  el  estado  de  Sfwra  y  Sinaloa 
sobre  el  lugar  en  que  conviniera  fijar  la  residencia  de  sus  su- 
premos poderes,  y  últimamente  ha  sido  designado  por  su  legis- 
latura  con  este    objeto  el   mineral   de    Alamos. 

Si  desgraciadamente  algunas  naciones  del  ejército  se  han 
mezclado  en  los  disturbios  de  algunos  otros  puntos,  es  preciso 
confesar  que  á  l^  voz  del  gobierno  han  vuelto  á  sus  deberes 
con  una  ejemplar  docilidad,  que  supone  12^  conservación  del 
principio  de  obediencia  á  las  leyes  ^ue  tanto  caracteriza  y  re- 
comienda al  soldado  rncjicano.  El  gobierno  procurará  con  esfuer- 
zo que  desaparezcan  las  pequeñas  alteraciones  en  la  disciplina. 
El  ejército  sigue  perfecctamente  armado,  municionado  y  vestido. 

El  ramo  de  ingenieros  llegará  ahora  á  su  completa  orga- 
nización por  la  ley  de  5.  de  noviembre  ultimo;  y  que  el  eje- 
^•utivo  cuidará  de  emplear  en  este  cuerpo  SA]jetos  idóneos  y 
a^e  sufran  precisamente  el  mas  rigoroso  ecsamen.  {^Se  continuará.) 
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APARTCTOiN'  DE   LA  SOMBRl 

n  »B     Utf  ^OLrO^DO    VAL^CNT^ 

YA  *oy^  aquel  qae  empeñé  la*  brillante  acción  de  Milinto: 
yo  soy  el  (|ue  ini()WiJ>*  co  no  el  valcjr,  fuí  el  .primero  á  las 
Iciochéras  de  aquella  foriiíicacion:  yo  soy  también  el  qu^ 
después  de  haber  perdi  ío  ini  vida,  ht^rido  de  una  bala  yle  caiion, 
|)aedo  dar  un  voto  con  la  franqueza  de  Jos  mvcij.los,;  qpe  na 
temen    los  males  de   los    vivos,  j 

=^' Dr^sde  aijiTPlta  m-^niorahtt  jormidav  no  mr  tre — scjrín^do 
de  mii  compaüeros  de  arniis:  mo(;f  en  Sta.  Aua  el  ^2.  de 
Miyo;  y  fl  23.  asistí  ^\n  riesgo  á  la  formación  de  S.in  An- 
^MÚo.  Allí  vi  al  Capitán  Francisco  Garcia  dar ,  Mua  valióme 
^aflja  de'  cabdleí/»,  único  encuentro  que  huboi  icn  aquellas 
acción.  Vi  á  los  Salvadorrños,  foimados  en  una  cima,  temer 
nuestras  biyoneta^.  y  aireborse  á  penas  á  disparar  tiros  de 
canon  i  objetos  determinados:  vi  que  estos  con  la  sanare 
oras  (ría  esperaban   tas  baLs   y   la   mf^^tr^lla, 

;  Sci^uí   los   resto"^  del  ejército  á  Quaxinicuilapa,  en  dond^ 

presencié    su    reorganización:   presencié   particulai mente  cuanto^ 

ocurrió  en    este    punto,    cuna    de    grandes    disgustos    causado* 

por  la  ingratitud  y  la,  injusiicia  que  comenzaron  á  desejifrenarse* 

'Continué  rn    S'^^uida    la   campaña   que    se     abiió    bajo    la 

cruda  estación  del.  dltimo  invierno.     Estuve     en    Sia*    Ana,   ca 

$oíison.iie,   ca    Isdlco   y    Qualepcque:    soy   testigo    de    todo    \o 

9curr^do    en    esto*    lu^^ares:  á   un    mismo     tiempo    lo    he    vis  lo 

todo,    y  no  se  rae  oculta  ningún  secreto;  por  que  las   sombra^ 

ca-ninan    por   el   ayre,   se     hallan    en   toüjs    partes   y    penetran 

^  los  escritor^/»*  y   á   las   alcobas.     Pero  hoy   no   <js  mi   ánimo 

revelar   arcanOS;  sentiré  mucho    que    en    defensa  dc.^la   verdad 

$e  me    obligue  á   ello:  hoy    me    propongo    únicamente    hablujj 

sobre    la   suerte   de   mi    patria  adoptiva.  ;    *.;    i    ,     v  > 

Obseivo  que  en  la    importante    cuestión  de   re>tabiecer  la 

paz.    no   faltan   algunos    que    sufragan    por   la   guerra:    ha    lia- 

maJo   mi  atención  con  singularidad  el,  Vou)  de  mi  diW^^t&p^    qu^ 

en   un  impreso   ha    consignado   el    absurdo    Je    qu^    es  ,  ju>iq 

vengar  los  agravios   que  las   troj)as   del   Salvador   han,  ínfciidq 

al    Estado  de  Guatemala;  y  entiendo   que    el   mismo   deber  qu^ 

me  condujo    á  la  muerte,  me  exige  rebatir  esta  injusta  opinión. 

Si  para  establecer  la  tranquilidad,   hubieran   de  tei»er  pro 

«entes    la»   quejas    nuestras    de  las   partes   beligerantes,   niuica 

Idgrarían   los    pueblos  un  día    de    sosiego;  y  seria    un   resultado 

inebitaole,    la   ruina  de   la  república.     No  se   niega    la  jusiiri^ 

(COQ  que    los    íígraviadc^   han     padecido;    pero    no  es^  posible 

conceder   que  con    otra    injusticia    «s    lícito  tomar   «atisfícriorl. 

fin  guerra  son  pcrmiTTdas  lay  reprcsáliiTsi  mas  no  lo  son    lolv 


es 

olios  y  las  cinelí»5i*  venganzas.  'Pueíe'pot' csfo  p1  geneiiJ  dé 
ua  (jérciio  ó  su  gobierno  tomar  los  bienes  c.'e  los  tiudadanos 
pacíficos;  y  no  es  consenii(,lo v  en  sociedades  civilizadas,  el 
robo  ni  las  ♦violencias.  El  Gefe  de  *  es  te  Estado  dfcretó  el 
comiso  do  los  intereses  que  hubiesen  tn  él,  de  los  vecino» 
di  1  Salvador  que  obeJecian  á  aquel  gobierno,  por  cuanto  a'lá 
se  ocupnron  ios  bienes  de  algunos  hijos  de  Guatemala;  y  aua 
Jos  habitantes  de  Sla.  Ana  fueron  compiehendidos  en  esta 
pena  mientraf^  aquel  departamento  estuvo  en  poder  de  las  tro- 
pas de  S.  Salvador  Mucho  pudiera  decir  sobre  esta  materia  que 
no  creo  conveniente  publicar.  Yo  soy  una  sombra  que  no 
t(  ngo     las    f)asiones   de    los    vivos.    •  '.  l 

Pero  entrando  al  fondo  de  la  cuestiotí,  no  puedo  de&en4 
tenderme  de  que  si  la  guerra  debe  hacerse  hasta  obiencTS " 
una  perfecta  venganza  y  reparación  de  daños,  n«  c<"ncib<J 
cuando  soltarán  las  armas  los  hondurenos,  que  en  el  dia  b» 
han  vuelto  á  enpuñar  contra  el  gobierno  supremo  y  confia 
Guatemala,  por  que  están  altamente  ofendidos  por  una  di*YÍí 
Clon  (le!  ejercito  federal.  Esta  divicion  es  acusada  de  robos, 
de  depredaciones,  de  incendios,  y  de  qiíiantos  delitos  hay  ima- 
guiabies;  y  no  será  del  caso  contestar  que  ^oti'.  imputaciones 
falsas  las  que  v^ierte  el  comandante  Remigio  Dias  contra  el 
comandante  José  JustQ  Milla  por  que  no  se  trata  de  su  pleito 
civil  en  donde  tienen  lugar  los  traslados,  las  informaciones 
de  testigos  verdaderos  ó,  perjuros,  ni  las  sutilezas  de  un  abo- 
gado: se  trata  de  una  disputa  á  fucilasoi,  que  será  dirimida 
á  favor  del  que  pelee  mejor.  Tampoco  seria  jdecente  ni 
rarional  decir  que  nada  importa  que  H  )nduras  .e'vjé  quejoso 
p  esto  que  ^s  un  Estado  débil  é  ins  gníficante;  por  que  los 
gob'ernos,  y  mucho  majj  los  gobiernos  liberales,  solo  tienen 
por  guía    en   sus    deliberaciones    la  justicia  y  no    la    fuerza. 

A  mas  de  esto,,  al  emisferio  de  la  razón  donde  yo  ha- 
bito, han  llegado  las  sentidas  murmuraciones  de  los  guatemal- 
tecos, que  contribuyen  para  sostener  la  guerra:  he  oido  la- 
nif^ntarse  al  morador  de  esta  ciudad,  al  de  Qn^altenango,  al 
de  Verapáz,  al  de  phiquimula,  á  todos  los  (jue  viven  en  el 
territorio  de  este  Estado,  sin,  esceptuar  al  rico*  pro¡iietario,  ni 
al  misertible  agricultor,  pues  todos  han  sentido  las  excáccio- 
nes,  ya  directa,  ya- indirectamente;  y  si  ha  sido  justo  que 
ecsivan  su  dinero  para  defender  la  buena  causa  y  reprimi;  al 
agrc'sor,  no  lo  es  que.se  le  arranquen  para  vengar  agravios 
que  han  de  producir  otros  agravios.  Este  proceder  seria  infinito. 

Hé  l^ido  en  el  libro  del  Eterno  que  si  el  Vice-gefe  del 
Salvador,  dirigido  por  un  mal  consejero,  atrí^pella  y  se  so- 
bre[^ñe  á  la   Asamblea. 'del  EstaÜo,  que   ha   adiciUdo   el  saín- 


46h\e  (lecrelo  i!e  5;  ^e  ocíiibre,  Jebe  sef  castigarlo  por  Tas 
ano.is.  A  su  cabeza  irái  !^  pu-ar  los  rAy.>s  veng;iJores  de 
la  jasticia,  y  sa  ruina  será  inebuable.  Entonces  nadie  podrá 
ec^imirsede  concurrir  a!  sostenimifnto  del  ejércko  que  vi  & 
lestablecer  la  paz,  aunque  anteriormente  haya  h^cho  imtncn- 
sos  bacrificios.  La  paz  es  el  caro  bien  de  la  patria;  y  unos 
peleando,  y  otros  manteniendo  á  los  combatientes,  todos  todos 
deben   aplicarse  &  conseguir    esta   adquisición   presiosa. 

Tales  son  los  preceptos  de  la  razón.  Yo  puedo  publi- 
carlos sin  los-  temores  de  ser  calunniado  por  las  miras  mrs- 
quinas  de  los  vivientes;  mi  sombra  no  es  pasible;  y  estoy 
mas  allá  de  los  tiros  de  la  mordacidad.  Nací  en  España,  y 
la  suerte  me  condujo  á  ser  Centro-americano.  Con  este  her- 
moso título  he  bajado  á  la  tumba,  y  los  intereses  de  Centro- 
tfnérica  me  tendrán  siempre  de  su  parte.  Por  ellos  he  mu- 
erto, y  por  ellos  continuaré  apareciendomc,  para  desviarlos  de 
los  peligros  en  que  puedau  ser  comprometidos  por  las  dis- 
cutas fogosas   6  por  las  pasiones» 

Tomas    Sanchesm 
CUENTO. 
^  J^edias   negras   se    llamaba 

cierto  pastor   de   mi   tierra 

que    fué   por  pascua   floiida 

aj   cumplimiento  de    Igjlesia. 

I)espues  de  la  comunión 
'  le  dijo  al  cura,   con    flema, 

déme  usted  mas  redondillas, 
Ó    por  que    á  fé  que  es  cosa  güeña, 

y   mas  duz   que   el    me-mo   almíbar-^ 

El  cura  lo   tomó  á  fiesta 

y    soltó   la   carcajada —  rx  »t 

Er  sacristán    por   la   inversa  "* 

se  puso  hecho   un  basilisco: 

)e   llamo  bruto,  salvage, 

onimal,  tonto,   y  babieca; 

De   forma  que  el    sufrimiento 

se    apuró  de  Medias  negras  ' 

y    le  dijo   asi;    Caramba, 

mas  tonto  es   usté,  mas  bestia 

mas  bruto   y   mas  animal, 

cuando  sobre  la  chaqueta 

se    ha  plantao  la   camisa, 

y    se  viene  asi    á    la    llesia^ 

vestio   de  mogiganga 
S.  como   las  carrastoliendas. 

Imprenta  Ma/or. — Casa  de  Porra», 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

r'-r  ;.*:-i     Del  sábado   9.   de  febrero   de    1828. 


Sla.   Apolonia    virgen» 
JUBILEO:  -San  Sebastian. 


A   Dios  solo  por   Rey  reconocemos: 
Solo  á  la    Ley   respeto  tributamos. 


Continúa  el  discurso  del  excmo,  presidente    Victoria, 

Dictadas  las  resoluciones  pendientes  sobre  el  estado  ma- 
yor general,  reemplazos  del  ejército^  desertores,  tribunal  de 
g  ierra  y  marina,  ayudantes  de  cabaljeria,  arreglo  de  milicia 
activa,  monLepio_  de  viudas,  recomposición  de  fortalezas,  cole- 
gio militar,  asesores  de  las  comandancias  y  otros  vanos,  cu- 
yas leyes  definivas  son  tan  importantes  para  el  total  arreglo 
de  los  ramos  diversos  del  ejército,  estima  el  gobierno  que 
obtendrá  todo    su    auge   y   esplendor. 

La  marina  militar  permaneció  ocho  mases  en  las  aguas  de  » 
la  Isla  de  Cuba  á  vista  de  fuerzas  superiores  enemigas  y  cau- 
sando daños  considerables  á  su  comercio.  Para  el  completo 
arreglo  y  método  uniforme  de  esta  arma  interesantisima  mien- 
tras dure  la  guerra  con  la  obstinada  Espa|a.  es  urgentisima 
la  resolución  de  las  consultas  que  á  este  fin  ha  elevado  á  las 
cámaras   el    gobierno.  '       * 

El  reglamento  de  corso  ecsije  igualmente  la,  resolución  qué 
tenga  á  bien  dictar  el  congreso  general  para*^^ -'allanar  legal- 
mente  la  substaasacion  de  presas  que  hagan  los  buques  de  guer- 
ra y   los  armadores.  * 

Ei  ejecutivo  presentará  al  congreso  en  las  sesiones  qué 
comienzan  la  correspondiente  iniciativa  para  la  mas  rigurosa 
policía  y  buen  servicio    en    los  puertos  habilitados. 

Los  gastos  extraordinarios  que  demanda  nuestro  estado  dé 
guerra  con  España,  ecsijirá  que  se  aumenta  los  ingresos  del 
erario  sobre  los  que  hasta  ahora  están  calculados,  y  por  íantó 
recomiendo  á  las  cámaras  el  que  apliquen  toda  su  atención  á 
tin  negocio  de  natural  preferencia  é  identificado  por  otra  parle 
con  el  consentimiento  del  orden  y  defensa  de  las  intituciones 
juradas.  El  arreglo  de  las  comisarias  generales,  el  importante 
de  la  tesorería  general  y  aduanas  marítimas,  sobre  los  que  te- 
neis  ya  preparados  tantos  trabajos,  facilitarán  un  resultado  á 
fodas  luces  perentorio.  El  congreso  no  olvidará  que  la  prospe- 
ridad de  la  hacienda,  es  la  regla  por  donde  se  calcula  la 
prosperidad   publica.  (Se  continuará*)      '"';  ^"^  \    •,    ,  /  J. "  * 
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NOTICIAS  ííAaONALIvS, 

COST\KRrCA. 


Ministerio  ijenerdl  del  Gobierno  de  Coslarriea  — Al  citida- 
4ano  miaislro  de  Catado  y  del  tlespacho  de  relaciones  del  Sit- 
|jremo    Gobierno   f^Mleral, 

'  Hibirndo  diferiJo  su  salidt  de  Punta- de-Arenas  la- grieta 
Felipa  á  causa  de  algunas  novedades  vngas  que  verbalmoiiic 
aTtnn^ia  el  capitán  6  sobfe-ctirgo  de  la  goleta  ('hllenn  Asís,  qué 
h^  vellido  últimamente  de  Sonsonate,  saliendo  de  allí  ácia  el 
21  de  diciembre  ultimo;  nú  Gcibiérno  ha  tenido  entre  tanto  el 
jiiacer  de  imponerse  por  impresos  que  por  este  ultimo  buque 
se  hm  remitido  particul.írmcnte  al  comisionado  del  Supremo 
Gobierno  C.  Poli- ai  po  Bonilla,  del  decreto  y  circular  del  Su- 
premo Gobierno  federal  lie  5  de  diciembre  áliimo.  sobre  con- 
vocatoria del  congrego  federal  y  senado  nacional  en  la  ciudad 
de  Santa  Ana,  para  el  !.•  de  marzo  próximo  renovándose  en 
5u  totalidad  bujo  la  base  de  ia  consiitucion,  con  ol^os  puntos 
de    la  mayor    importancia.  .    ..^^-^   * 

j.        Mi -^ Gobierno,  entre     tanto   llegan  de   oficio    tdti   deseados 
¿Domeiitos,   se   anticipa   á   manifestar  á  U.    para   satisfacción  <lel 
poíúerno   federal,   que  en  su    opinión  ésta  medida    será  la  única 
capaz.  6  la    mas  adecuada,   legítima    y   conveniente    para   con- 
ciliar los  ánimos,    restablecer  la  paz  y   el  orden,  y  que  en   suma 
$erá  el   arca  en   q\ie   puedan  salvarse  la  independencia,    la    in- 
tegridad  y    los   mas  caros  derechos   é   intereses  de    la   nación; 
l^o    padiendo    pursuadirse  haya  pueblos  tan  obsecados  y  ágenos 
df^l    buen  senti^io,  que  se    nieguen   6   resistan  á  un   paso  tan  le- 
gítimo benéfico  y  saludable,  que  no  deja  el  menor  protesto  para 
dida'r   de  las   miras   filantrópicas  y  paternales  del  Supremo  Go- 
bierno  federal.    En  tal  concento,    pues,   mi   Gobierno,  promete 
fecundarla  dedicando  decidida  y    eficazmente  su  cooperación  y 
esfuerzos   para   la    aJopcion    de    aquella  medida,  y  al    efecto  se 
propone  activar  sus  comunicaciones  con  los   de    los  demás  Rs- 
tados,   no  dudando»,   que  aunque  por  el  esiado  de  fermet  ^  ioi| 
y  desorganización  en  que  poc  desgracia  se  encuentran  algunos^ 
y   por    el  circulo  estrecho  de  tiempo  que  que  la    para  hacer  la& 
elecciones  tjajo    las  formas   legales  y    que   ocurran  con  oportu-* 
uidad   los  diputados  para  el   oía   y   lugar  designados,   puede  ser 
retardada   su  ejecución  y   cumplimiento,    lo    tendrá    al  cabo    • 
iin  poco  después    que  el   tiempo  y    la   reOezion    den  lugar    á 
allanar   los  embarazos   que  de  hecho   se    presentan  ahora. 

Lo  di^o  á  U.  de  su  orden  para  conocimiento  del  Supremo» 
pobierno  federal  con  las  ma»  vivas  protestas  de  mt  xonside* 
itácinn  y  apreció  ácia    Ü. 

D.  U.  L.  S.  José  enero  lo  de  1828— /c/aguú»  Bernardo  Cahst* 


f'-         '      NTCARAGU4.    \       "' 
Extracto   de    las  noticias    recibidas  por  las  úíiim'^s  cornil- 
nicaciofif^s  del   Estado  de  Nicaragua,    que   alcanzan    hasta    19 
de   di<  iembrefiltimo. 

L'eoraron  á  la  Concordia  los  200  fusiles  remitidos  al  Gefe 
M'Uiuel  Auíoirio  Cerda,  el  pertrecho,  y  48  surrones  de  tabaco. 
Avisa    este  que   también    recibió    190  fusiles   por    tif rra,    remi- 

¿    tidos    fie   Teguci^alpa    por  el   corond  Milla. 

^'  Dice    el    mismo  Ceida,     que    Ordones    fué    despojado   de! 

mando    milit-ír  de    León,    por   una    facción    que    sé  levanto   en 
la  misma  ciudad,   y  que  se  retiró  á  San  Salvador  el  espresado 

íí^  Ordoñes. 

Las  ciudades  de  León  y  Granada,  continüín  desconoci- 
endo á  Cerda,  y  han  formado  juntas  supremas  depurtamentaíeai 
Íj^ro  muchos  pueblos  de  los  que  también  desconocían  á  L-erda, 
o  han  reconocido.     Estas  noticias    son    conducidas  por  la  goleta 

I;.  Felipa  que  eyer  fondeó  en  Istapa.  Nos  apresuramos  á  darlas 
al  páblico  con  los  deseos  mas  ardientes  de  quel  {)enefrados 
tolos,  de  los  males  de  la  anarquía,  se  reúnan  los  esfuerzos 
do  los  centro-americanos  á  dar  á  la  república  un  día  de  paz. 
Heaios  prodigado  esta.  No  nos  cansaremos  de  repemla.  No 
nos  arredrará  que  se  diga  que  somos  predicadores  cuarefn.e- 
ros.     La   fuepza   de    los  sucesos,    el    imperio    invencible   de    la 

[í  >azon,  y  la  penetración  de  la  luz.  obrará  en  todas  las  personas 
que  no  puedan  por  ciegas  pasiones,  ó  por  intfreses  mesquinos. 
La  parte  sana  de  la  nación,  la  mayoria  de  ella,  hace  votos 
al  Cielo  por  el  importante  y  feliz  momento  de  la  paz.  Este 
convencimiento,  es  el  consolador  mas  eficaz  que  '..i^nemos,  y 
lo  que  mas  nos  anima  para  esperar  EL  VENTUROSO  D14 
DEL    RE^OíiQ. 

'      IMAGEN  DE  LA  GUERRA^'"  ' 

l  ^.  POR.    .   . 

f  Arde   el   canon,  repite  el    monte  en  €co8 
Su  aterrante  tronar,  y  al    oído  lleva  m 
Las    nuevas  de  la   parca  inexorable 

Que    al  punto  HegTi, 
|;  #"*?  ■.'"  El   plomo,  el  bronce,  el   hierro   figurad^ 

, .,     En    formas    mil    y  difirentes,    vuela;       j. 
Y   á  mil  soldados   al  momento  priva 
De  la  ecsistencia*f  \ 
Odio  feroz  el    corazón  anima  ,  T 

^         •  De   militares  en  la    lid  sangrienta 

*  ^      ,/%íie«tjas   que  la  victoria    se  declara,  »  , 
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De  polvo,  «angro,   y  de   sudor  tcmdo 
Está   ¿I  caudillo  con   espada  inhiesta 
Amenazando  al  déhit    compunjo 

Que   al   lado  tiembla, 
AHí    como  la  mies  segada,  caen 
Jóvenes   muchos,  que  el   apoyo  fuera  a 
De  padres  viejos,   de  viudas   madres, 
Y  esposas  tiernas. 
El   polvo,   el  humo,  con  el  ronco  trueno 
Del  campo  y   i!e  las  armas,  enagena 
Los  sentidos  del  hombre,  que  na  mira 
Lo  (jue  está  cerca* 
Huye  de   mi   alma,  imagen  pavorosa 
Del  exlrago   funesto   de   la  guerra; 
(Cadáveres,  y  miembros   esparcidos 
Cubren   la   tierra  ! 
\  La  sangre  hirviendo  del  herido   sale 
Y   se   consume  en   la   sedienta   arena! 
;  Entrañas  palpitantes  destrozadas 

El   campo  riegan ! 
Si  ésta  la  gloria  es,  la  ilustre  fama 
De  un   atrevido  que  la  ley   condena, 
Cebe   iu  vista  en  el  sangriento  campo 
.  Que    otras  se  deja. 

Escuche  el    lamentar  del    mi^^rtable 
Observe   el   ecsalar  en  ansia  embucltas 
Lhs  almas  de  sus  victimas  rendidas 
v^  Entre  mil  penas. 

Llegue  el   clamor  de  la    infelice  viuda 
Del   triste  padre,  y   huérfano  en  miseriai  -^ 

A  su   alma   endurecida  con  el  crimen, 
Cual  dura   saeta. 
El  hombre  furibundo,   enloquecido 
De    orgullo  criminal.  ¡  Ay  como  mueslrt 
AW  dolor,   á  la  sangre,  al  exterminio, 
Su  indifereiiria ! 
¡Sania  verdad  I    Descicnle  <1íI  Olimpo: 
r*  Ven,  y  AL  CENTRO  DE  AMKRICA  demue^tr» 
El  error  con  que  hí»rmano«  contra  herinanot 
El  hierro  emplean.  * 
Apaga  de  discordia  para  siempre 
Lns   deiei^tabli^s  y  funestas  tení^:  ^ 

Que  depongan  las  armas,  v  «**  abrasen 
7.  EN   PAZ  l»EftFECtÍA, 

V «— r-v— í^ ; — ';^ 

Ifliprenta  Ma/or,— Caaa  de  Forras, 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  domingo    10  de  febrero   de    1828. 


Sin.  Escolástica  vir^rm.  [Cordón] 
JUBILEO:   San  Sebastian. 


A   Dios  solo  por   Bey  reconocemos: 
Solo  á   la   Ley   respeto  tributasnos. 


Concluye  el  discurso   del  excmo,   presidente    Victoria, 
Inmensos  son   los  recursos  de  la  nación  mejicana.    Vosotios, 
señores,  la   librasteis   de   empeños  que   han   sido  indispensables 
en  diferentes  circunstancias,   sistemando  las  rentas  y   adoptando 
las   economías  posibles. 

Reservada  al  congreso  general  la  facultad  de  dar  instruc- 
ciones para  celebrar  concordatos  con  la  silla  apostólica,  opro- 
barlos  para  «u  ratificación  y  arreglar  el  ejerció  de  patronato 
en  toda  la  república,  ha  ocupado  tan  grave  negocio  á  los  con- 
gresos y  gobiernos  establecidos  desde  que  se  proclamó  la  in- 
dependencia de  nuestro  pai?,  dando  los  unos  y  los  otros  en 
sus  asiduas  tareras  el  mas  relevante  testimonio  del  aprecio  que 
ks  ha  merecido  la  iglesia  mejicana.  Las  instrucciones  para 
nuestro  enviado  á  Roma  y  el  arreglo  del  patronato,  merecie- 
ron de  los  congresos  una  just^  preferencia;  ^  después  de  una 
discusión  la  mas  libre  y  general,  el  senado  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias que  acaban  de  terminarse,  aprobando  las  instruc- 
ciones que  habia  votado  la  cámara  de  diputados,,  espeditó  este 
tan  dificil  negociado  El  gobierno  que  tiene  cof*J)  siempre  el 
mayor  interés  por  el  mas  pronto  curso  de  las  cosas  eclesiás- 
ticas, ha  to'Tiado  y  continua  tomando  todas  las  medidas  con- 
ducentes para  lograr  el  fin   de  cus  deseos. 

La  iglesia  mexicana,  tan  digna  de  la  consideración  del  eje- 
cutivo y  de  las  cámaras,  reclama  la  protección  que  la  cons- 
titución le  ha  ofrecido  sobre  puntos  que  dependen  del  congreso, 
y  que  desenvolverá  en  su  memoria  y  por  otjws  medios  el  s^ 
cretario  respectivo  del  ramo. 

<  El  ejecutivo  en  su  iniciativa  de  20  de  abril  ha  procurado 
la  perfección  de  los  tribunales  de  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos: en  ella  se  presentaron  las  aclamaciones  que  han  pare- 
cido necesarias  á  la  ley  de  20  de  mayo  de  1826,  compren- 
diendo todos  los  casos  que  la  esperiencia  ha  ofrecido  á  la  ob- 
servación, después  de  que  el  gobierno  se  ha  ocupado  con  celo 
y  enippño  en  el  establecimiento  de  dichos  tribunales.  Debia 
animismo  resolverse  sobre  el  aumento  de  sueldo  para  varios 
jueces  y  promotores  que  el  gobierno  ha  considerado  justo  y 
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equitativo,  atendíenrlo  á  la  extensión  y  calidad  de  su  trabajo, 
¿  las  privaciones  y  sarrificios  é  qae  se  sujetan  pt  r  la  tnbaiu- 
bridad  'y  penurias  de  los  países  en  que  residen  y  necesario 
también  para  esiímulo  de  unos  ciuiiadunos  que  sin  cjsIííí  pe- 
nalidades é   inconveniente»   puedí-n   asegurar  su   bien  e?i&r. 

La  misión  á  Kuropa  dej  pleoip()l(Mt<  iurio  de  la  rcpái)lira, 
ciudad.ino  Seoastiian  Caiuacho,  produjo  los  oías  iniporiantcr 
resultados.  ; 

^'  Sé  c«rhrTijyeron  tan  felizmente  tomo  podrían  apetecer  los 
amantes  sinceros  del  a^radocnnienio  de  la  patria,  ¡os  tratados 
dt^  amistad,  navoiracion  y  comercio  ron  S.  M.  el  rey  de  Iii|;Ih- 
tt'rra,  y  con  S.  M.  el  rey  Je  lo>  Paiso»  Dajos.  Unos  y  oiro» 
ban  recibido  la  aprovat  ion  del  congreso  que  corocera  tan. 
pronto  como'  termine  el  ecsamen  del  gobierno,  las  negociones 
que  celebró  el  mismo  ministra  con  los  gobiernos  de  Francia» 
Frusia,    Dinamarca.    Hannover  y  cíudHdes    anseáticas.       _  • 

f,f  Las  relaciones  con  Ii)G[laterra  se  han  hecho  ma«  intimas 
y 'Cordiales,  sin  embargo  de  que  la  causa  de  la  liberiad  de 
la  America  ha  sufrido  una  grande  pérdida  con  la  aensible  muerte 
finí  honorable    Si»    Jorií;e   Cannig. 

.  Gl  gobierno  de  Francia  ha  acreditado  en  debida  forma  un 
f<*nsul  en  Xalapa  y  Veracruz,  y  lo  ha  encargado  provisional» 
mente  del  consulado  general  en  la  capital.  So  le  ha  recono- 
fido  con  esta  doble  invcsiidura  y  «e  haya  en  el  plrno  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  asi  como  los  agentes  comfi  nales  su- 
b:)kernos  qup  ha  nombrado  para  algunos  punios  de  la>  repú- 
blica. Nuestfof  agentes  comerciales  superior  y  subalternos  ea 
Francia  coQ|9<íi<<n  ejerciendo  ampliamente  las  suyas.  Se  ha  Ha- 
lado ya  por  pane  de  aquel  gobierno  de  fomentar  las  relacio- 
nen directas  entre  ambas  naciones  estableciendo  paquetes  men- 
gales  por  cuenta  de  los  particulares  interesados  en  el  comeicio* 
Bspera  avisos  de  nuestro  agente  sobre  los  términos  en  que 
este  asunto    se    baila  concluido. 

El  gobierno  de  los  Paises- Bajos  ha  acreJitado  un  cónsul 
general  y  otros  subalternos,  cuyas  lycitentes  se  han  cumplimen- 
tado debidamente»  El  gobierno  de  aquella  nación  ilustrada  f 
Ulantrbpica  se  ha  propuesto  admitir  en  forma  al  encargado 
de  negocios  de  los  Estados- Unidos  Mexicanos  tan  luego  coni« 
llegue  é  su  conocimiento  la  ratiñcacion  del  tratado^  y  hasta 
ahora   se  le    ha  recibido   como  agente  confidencial. 

Las  ciutlades  anseáticas  de  Hamburgo  y  Bremen,  han 
acreditaiio  un  cónsul  general.  La  patente  de  Hamburgo  ha  ob- 
tenido el  exequátur  por  haberse  hallado  en  forma,  y  la  de  Bre- 
Dien  aen  no  lo  recibe  por  no  haber'^e  allanado  lodavia  io»  ce^ 
fUQti  4ue  Ae  háü  hecho  eu  ^uuio  4  «n  i^accitMt    .  w 


-;  ■  El  gobierno  ¿e  Hannovcr  ha  nombrado  \in  r>>6su1  gnú  ral 
parn  le-^idir  eii  la  «e-  úb  ic»,  y  su  pattnte  obtendrá  et  coriTs- 
ponHieníe  exequátur  siempre  que  se  encuentre  como  es  de  es« 
jiernr,  en  la    forma   de  esiiio.  ' 

El  gobernador  de  la.*  AntiUas  Danesas,  nombio  un  ,cdflsiil> 
para  Méjico;  pero  el  gobierno  se  vi6> privado  d^  la  compla- 
cencia do  libra'e  su  ex^cuaiur  y  lo  manifestó  en  contevStacioii 
á  dicho  gobieíno,  asegurándole  que  si  el  de  Dinamarca  no 
pulsare  embarazo  en  acreditar  directamente  y'  en  debida  for- 
ma al  individuo  á  quien  eligiere  para  representar  ?us  intere- 
ses será  franca  y  solemneraente  admitido  al  ejercicio  de  tus 
fíicioues. 

Ninguna  alteración  han  padecido  las  nííturaíes  relaciones 
de  nuestra  república  cor  las  otras  del  continente  anu  ricano. 
Ellas  se  corisíolídarán,  señores,  si  otorgáis  á  los  tratados  de 
liga,  unión  y  confederación  perpetua  entre  varias  potencias  del 
nuevo  mundo   la    preferencia   que    vivamente  os   recomiendo. 

En  tiempo  de  convulsionei?,  la  fuerza  que  obra  en  los  es- 
tados píirasu  engrandecimiento,  se  limita  é.  piocurar  su  con- 
servación. Asi  que  en  el  curso  del  ario  que  acabó  se  han  retardado 
algunos  progresos  que  lograremos  sin  duda  por  medio  de  la  pyz, 
que  el  ejecutivo  contempla  absolutamente  necesaria  al  bien  de 
los  Esiados-f  Unidos  Mexicanos,  y  que  afianzará  empleando  torio 
su  pod"er  y  en  desempeño  de  la  mas  preferente  de  sus  aten- 
ciones. 

¡Conciudadanos  í  Si  la  patria,  cuya  ecsistencía  es  el  fruto 
de  largo$  padecimientos  y  sacrificios,  reclamaré  vuestro  auiího 
en  los  dias  de  apuro,  la  patria  será  por  voíotros(>ilva,  grande 
y   feliz, — Dije» 

GUATEMALA.        i 

Ha  recibido  el  Supremo  Gobierno  corfespondencía  de  la 
Asamblea  del  Salvador,  en  que  acusa  recibo  de  la  nota  ofical 
fjue  se  le  dirijió  en  29  del  anteiior  sobre  el  nombramiento  de 
comisionados  por  ambos  Gobiernos  para  que  el  15.de  este 
se  reuniesen  en  Jutiapa.  La  Asamblea  ofrece  ocuparse  coa 
preferencia,  y  brevedad  en  tan  interesante  asunto,  y  comunicar 
por  un  extraordinario  su  resolución.  Nosotros^daremos  al  publico 
las  notas  oficiales,  é  ínterin  lo  hacemos  nos  apresuramos  á  co- 
municar estas  noiirias.  ♦  '  ^ 
NOTICIAS  EXTRANGERAS. 

México  4  de  enero.     El   General    Santa  Ana  que  se   decía 
estar   en  relaciones  con   Montano,   ha  dado  una  prueva    de   lo 
contrario  ofreciendo  bu>   servicios  al  gi^bierno,   en    nota    que  ha 
■:,  dirigido  ■desde  Huamaatia  coa  feqha  U^i  Sí  del  coriienie. 


7©* 
f  Mtxúio^  5  deeniro-^TA  consejo  ordinario  de  guerra  ha  con- 
denado á  D  Gregorio  Arana  á  la  pena  de  sor  pasado  por 
las  armas,  .que  fue.  ejecutada  entre  once  y  doce  de  la  inañana 
de  hoy  dcspuei  de  haberle  degradado  de  su  clase  de  general 
4e  brigadas 

LÁ   PEREZOSA- 

Tenía   doña  Rosa 

una  hija  en   eslremo  perezosa* 

Llamábase   Juanita 

esta   tal   perezosa    señorita, 

y   era  en   verdad    doncella, 

se^n   decia   su   madre  y  también   ella. 

En   cuanto  amanecía 
sin  cesar  doña    Rosa  repetía: 
i  Levántate  Juanita — 

Ya  voy  madre   si   estoy  tan  calentita*-' 
Vamos  hija  ¿  me   enfado  ? 
Levántate   muchacha   decontado — 

La  niña  bostezaba, 
los   ojos   con  afán  se  restregaba, 
í      i  se    eiifadava    y   gruñía, 

c     .,  .  y  en    esto  y   en   vestirse  consumía 

dos    horas   muy   cabales 
*    gcgnn  cuentan  testigos   imparcidles* 
Por  esta   gran    friolera 
ce   armaba   diariamente  una  quimérai 
.^¿        la  chiquilla   lloraba, 

y  la    madre    la   casa    alborotaba: 
En    muchas  ocasiones 
f*  solía  concluir  la  fiesta  en    bofetones. 

j  En   uno  de  estos   dias. 

cuando  ya   rematadas  las  porfías, 
la   doncella  gimiendo 
^    estaba  esperezándose  y   vistiendo, 
con  voz  muy   lastimera, 
«^  ge  esplicó  la   infeliz  de  esta  manera: 

"  .^^  Mire  usted  que   manía 

de   tanto  madrugar:  Por  vida  mia 
que   en   llegando   á  casarme 
iH  ha   de  pasar  un   mes  sin  lebantarme. 


v^ 


Imprenta  Major. — Casa  de  Porras, 


Núm.  19  ün  real  Fol    •?% 

DIARIO    DE    GUÁTEM\LA 

Del  lunes    11  de  febrero   de    1828. 


S.  D/'sidtrio  y  S.  Saturnino  mártires 
JÜJJILEO:   Sm  F.aisisco 


A   Dios  solo  por   Pey  reconocemoa:  > 
Solo   á   la    Ley    respeto  iributarrtos.. 


SAN  SALVADOR, 

SECRETARIA  D£  LA  ASAMBLEA  ORDINARIA  DEL  ESTADO  DEL  SAIVADO^^ 

*^l    C,  Ministro  de    estado  y  del  despacho  de  relaciones    de  lafedc»^ 
tacion. 

!  Llamada  la  asamblea  á  sus  funciones  legislativas  en  elí 
periodo  que  la  Constitución  la  designa,  estendió  desde  luegov 
sus  miras  á  los  objetos  que  por  su  importancia  las  demanda- 
ren con  preferencia,  Eutre  ellos  ninguno  ha  debido  merecer  la, 
mas  especial  atención,  que  la  guerra  destructora  que  á  la  ve^ 
rnvuelv^e  los  destinos  de  Centro-america,  deslumbrando  fus  ex»^ 
tragos  con  la  vana  ilusión  de  alcanzar  lo  que  la  opjn^ofi  jjÚ* 
blica  resiste   de    un  modo  nada   equivoco.  ^^  .      j  .¡.;  ^ 

El  consumo  poco  interrumpido  en  todas  l^s  secciones  áe  laj 
Rppúhlca  que  trae  consigo  siempre  la  riqueza  general,  la  ac- 
titud.ostil  de  los  partidoíj  beligerantes,  y  la  multitud  de  bra- 
zos empleados  en  su  sostén  son  los  dos  primeros  sacrificios^ 
que  se  palpan  en  destrucción  de  la  base  que  fojao.  el  manstn»^ 
tial  de  prosperilad    y  de   engrandecimiento.  J 

Observa  que  el  comercio  cuando  iba  en  progresión,  se  en»; 
IJiíentra  redu^-i  lo  al  desaliento,  por  que  toda  empresa  escolla^ 
én  la  Í!ise¿juridad  de  funestos  resultados,  por  paralización  de 
€ornunícacionPS  obstruye  el  cambio  y  las  reciprocidades,  y  poP> 
^ue  debilitados   los  capitales   ann   no  basten    á   conservarse.       ^ 

^       La   agricultura  que  incrementando  desde   «uestra    emancií-, 
Ilación  hice  formar  las   alagüeñas    esperanzas,   y    que  es  prin- 
cipio  de  donde   deben   partir    las   mas  seguras    especulaciones 
](íor  la   inclinación   acia  ella  de   nuestros   pueblos  en  su  mayoría, 
por  la   feracidad   del   terreno    y  calidad    de     sus     producciones; 
^ada  día  carece  de  tantos  brazos,  cuantos  se  destinan  á  la  guerra, 
y  aun  aquella  que  constituye    los   ramos  de   precisa     subsisten- 
iTio,   lentamente  sentirá   un  aniquilamiento  que   presagia  la  ham-r 
tre  y  la    miseria,  como  efecto   de  aquel  mal  en  ruina  de  la  j>Ot; 
Jblacion.  ; 


La  hacienJa  ya  no  ecsiste  por  que  sin  agricuUnra  qae  T« 
forma,  y  sin  comercio  que  la ' so^tienoi^  ella  perece.  Nuestros 
puertos  no  son  siao  el  conducto  para  transmitir  el  descrédito 
á  las  naciones  vec  ínas  y  remotas.  Nuestra  posición  en  fin  solo 
presenta  una  masa  informe,  que  jira  en  cifrculo  sin  unid:^d, 
dejando  el  llanto  y  la  desolación,  como  rastros  de  discordia 
y  de  venganza. 

«--  Una  vioUcion  escandalosa  de  los  principios  constituccio* 
nales:  el  estallido  del  odio  y  los  resentimientos  penetrando 
basta  el  santuario  de  las  familias:  el  abandono  de  la  educa- 
ción en  su  principio,  y  el  desprecio  de  las  luces:  la  desmo- 
ralización de  nuestros  habitantes,  y  la  disolución  de  los  vín- 
culos que  unian  al  toJo  con  sus  miembros,  y  á  estos  entre  ^í, 
han   sido  los  resortes  de  mas  procsimidad. ' »    t»l»  oi*    \ 

Tamaños  y  tan  efectivos  males  están  S  la  vista  del  P.  E¿ 
í.  y  no  se  ocultan  al  cuerpo  legislativo  del  Rstado.  Desea  f»i> 
un  momento  remediarlos  y  sin  un  solo  sacrificio;  mas  en  po>i-r 
bilidad  no  los  alcanza,  y  para  llenar  este  deber  en  la  parte 
que  le  toca,  no  tanto  ha  querido  meditarlos,  sino  también  la 
causa  que  los  halla  produciuo,  y  los  medios  convenientes  á  .ha* 
cerlos   terminar. 

La  disolución  del  congreso  y  del  senado  fué  el  primero» 
y  precursor  de  los  domas  que  le  han  seguiJo,  oí  paso  que  era 
^  dique  en  que  flebieron  estrellarse,  procurando  su  ecsitcncia 
necesaria  á  mantener  la  unidad  federal,  é  imponer  respeto  á 
los  que  se  atreviesen  á  romperla.  Si  tal  pues  es  el  origear 
de  los  m'tleai^un  remedio  es  obvio  y  conocido.  La  reorgani- 
zación de  Ww"  cuerpos  enuncrarlos  á  que  se  han  dirigido  las. 
reclamaciones  del  Eslá(io  y  de  los  demás,  que  se  h  »n  encoQ-f 
irado  en  aptitud  de  hacerlo;  por  que  este  és  el  voto  de  la  na- 
c'ion    y   el    principio  que   la   dé   vida  y  ccistencia.  ^ 

E>ta  medida  se  halla  consignada  en  el  decreto  de  5.  de 
diciembre  anterior,  emitido  ñor  el  mismo  P*  E.  F.  ,  y  si  como 
tiene  informado  el  del  Estaao.  la  desechó  al  impartirsele,  fué» 
movido  de  los  aíitecedentes  que  se  tenian  sobre  la  oposición 
de  las  nuevas  autoridades  del  Estado  de  Guatemala,  y  por  ()UOt 
ai  proponeila.  no  se  particifuiba  aquello  que  inspirase  con- 
fianza de  llevarla  al  cabo  con  sinteridatl  y  buena  fé,  puesta, 
qiie  la  ocupación  militar  del  departamento  de  Sonsonate  y  Sia^ 
Ana,  no  se  levantaba,  y  antes  bien  hacían  nuevos  aprestos  de^ 
fuerza  armada.  Mas  este  inconveniente  de  hecho  ya  iwecsisto 
y  la  Asamblea  se  promete  que  cualesquiera  otros  que  se  (»Blienk 
y^loda  presuntiva  ventaja  que  se  confie  fi  las  armas  bleja  el 
término  apetecido  por  el  incremento  de  los  odios,  por  que  a€ 
propaga .  la  CQufusion,  y  por  que  la  ruina  toca  c»  sus  csücoi^s* 


7f 

Partiendo  cíe  estas  verdades  la  As'aml)lea,  se  ha  servida 
tcordar  la  aceptación  del  referido  decreto,  por  medio  de  un  trata- 
do, ya  sea  por  comisionados  de  una  y  otra  fiarte,  ó  ya  marchand3 
los  de  esta  cerca  del  P.  K  F.  bajo  instrucciones  precisas  y  sujeto 
el  acomodamiento  á  la  ratificación  de  la  propia  Asamblea,  á  cu- 
yo todo  deben  proceder  las  seguridades  por  esa  parte,  indis- 
pensables  en  semejantes   misiones.  ^ 

Al  mismo  tiempo  penetrado  el  cuerpo  legislativo  de  la  urgenciqi 
de  este  negocio  nos  ha  preenido  ecsitemos  á  U,  para  que  al  ele* 
varia  al  conocimiento  del  supremo  P.  E  se  dé  curso  con  la 
brevedad  posible  y  la  contestación  que  sirve  de  norte  para  lo 
demás  que  es    consiguiente    al  acuerdo  mencionado. 

Tenemos  *)e;1  honor  de  decirlo  á  U.  en  cumplimiento  délo 
re-uelto  para  los  fines  insinuados,  protestándole  nuestra  considcr 
ración  y  distinguido  aprecio, 

*l)ios,  unión,  libertad.  S.  Salvador  enero  21  de  1828. — Bonifacio 

P^miagua. — Diputados    secretarios   Monico    Manzano»   Diputado 

secretario.  , 

NOTICIAS  EXTRANGERAS.     .        h  .  tau    c 

pn  el  periódico  de  Paris  L.'  indicateur^  se  inserta  una  rart$ 
del  Brasil,  en  la  cual  se  refiere  que  se  hizo  una  tentativa  para 
trastornar  el  gobierno  constitucional  y  proclamar  el  absoluto  e» 
nianos  del  emperador  Don  Pedro:  que  con  es<i^  tentativa  se  ha 
ajitado  la  opinión,  y  se  ha  dado  la  aferma  á  los  republicano» 
que    trabajan  con    todas  sus    fuerzas.      .\i\-mini  '»p  •!€<! < 

Londres  24  de  agosto.  Las  noticias  de  Gibrat/ar  que  se  han 
recibido  esta  mañana,  son  de  9  de  I  ccirifn'te.  según  las  cuales 
la  escuadra  francesa  compuesta  de  dos  navios  de  linea  y  tres 
fra^gatas,  pasaron  por  frente  de  nqu  ella  guarnición  con  dirección 
al  Este  el  dia  4  del    actual,     The  gluve, 

Pams  3  de  septiembre.  Ninguna  de  las  cartas  que  ha  traid^ 
el  ^avio  Warpíte  abla  de  un  modo  cierto  de  la*  paz  que  se  dice 
ajustada  entre  el  Brasil  y  la  república  del  rio  de  la  plata.  Los 
comerciantes  juzgaban  que  se  habian  hecho  proposiciones  al  Se- 
ñor Garcia,  enviado  de  Buenos  Ayres;  pero  que  no  las  adopt$ 
sin  recibir    nuevas    instrucciones  de    su    gobierno. 

Otra  carta  dice  que  el  emperador  no  quiere  ceder  á  Monte* 
video,  en  cuyo  caso  no  se  sabe  como  loá  .de  Buenos  Avies pvi% 
den   hacer  la  naz.     El   Times, 

,    m^zM.  ai.' 


TC 


VARIEDADES. 


J¿'  '  ÍL    PRCrACIO. 

W    riira   de  cierto   pueblo  y  un  tlia    se  pu'^o  braTio 


pequen  o   de    And4Juría, 
teiua  en  casa   una  joven 
que    apellidaba  sobrina, 
Díuy   amíi^a  de  cortejos, 

E;ta   niña  consumía 
^n  obsequiar  á  los  mozos 
feon  quienes  se  divertía, 
cuanto  el  Párroco  iníelii 
C  su  casa  conduría 
de  los  f>roducios  de  estola 
y   pie  de   altar,  do  ln  misa, 
ie  las  copias  decimales 
ele  los  fíieztDos  y  primicias  •  . 
de  las   renta «^  <Jo   una  hermosa 


y  le  dijo;  „Catali(ia 

en   el  momento   te   plantas 

ía  pollrra   y  la  mantilla 

p'  ra  ir  con  migo  á  la  I^Ji^i^^ 

con  la  condición  prcci.^a  ^j^.,  .,f ,  % 

de  esfar   pegada   al  aliar 

mientiH»  yo  digo  la  mi^ia.'* 

La  china   le  obedeció, 
annc^ue  tragando   saliba, 
y  para  abreviar  el  cuento 
por  que  esto    vb  ya    porrería, 
cuando   á  entonar  el   prefacio 
el   cura  se   disponía, 
advirtió  que  se  marchav^ 
la  dichosa  Catalina. 


y    pingue  capcljajiia. 

Siempre  á  tres  m(  nos  cuartillo  ¡  Aquj  fueron   los  apuros! 
#1   pobre  cura  existía,'     S,/f  '  Poseido  de  la  ira       ,  s  T 
y  daba   lastima  el    verlo   -  ^-j>   ni  aun   las  letras  del   misal 
"ton    una  sotana  raída;       >f  U.  .,><cl   pobre  cura    veia, 


^ero  nunca   á  ro í^render^ 
€  la   china  se  atrevía,  ^ 
porque  se  enveirinchinaba, 
y  de  cierto    §f  sabía 
^uc  le  duráis»  el  enojo 
lo  menos  por  quince  diag. 
¿    ¡Q'je   cabesa    de  muchacha? 


y  en  vez  del   prefacio 

cosas  que   no  habia  estrí tag« 

.    ir'   PrtfacxQ, 
V^re   cifrnum   et  jusíum   est 
Catalina  estáte  quieta, 
mira  que   yo   te   lo  mando 
con   toda    mi  omnif)Otenria, 


^ue  manirrota !  ¡  Que  pródiga!    En    un   instante  concluyo 


¡  Que  fritadas  de  jamón! 

¡Que  de   pavos   y   gallinas? 
^Cuanto  queso. .  .  cuanta  miel 
todito    lo   comstfinfa 
ipn  menos  que  canta  un  gallo, 
¿  Y  del    vino  ?  No  se  diga: 
«e  empezaba   una   tinaja 
y   cátala  usted  varfa — 
">  Cansóse  al   fin  de   sufrir 
Ofeie;  desorden  el  cura, .   . 


¿  para  que  viene   esa   priesa  f 

Catalina   no   te  vayas, 

y  si   te   vas    corta  jhjco, 

que  me  ha   costado  muy  car^    ^ 

per  Chnsíwn  dominum  noitrunu 

Y  si  vas  á  la    bodega 

que  no  lleves  mucha  gente^       ^ 

que   se    beberé n   el   vídd 

tupltci  /confcdwiit  duealc$ 


'JLt^MÜ 


Imprenta  Majtft.-^CaüBá^de  Porra». 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

DA  martes  12  de  febrero    de    1828. 


Santa  Olaya, 
JUBILEO:  San  Francisco 


A   Dios  solo  por   Rey  reconocemos: 
Solo  á   la    I^ey   respeto  tributanios. 


política. 

En  el  numero  10  hemos  presentodo  algunas  reflexiones 
relativas  al  peligro  grande,  á  que  ?e  expone  la  independencia 
de  las  naciones  con  las  discordias  civiles.  Hemos  manifestado 
claramente,  que  el  partido  que  teme  sucumbir,  y  ser  dominado 
por  el  otro;  {)repara  y  facilita  la  conquista  del  pais.  Pero  no 
es  solo  este  el  riesgo;  hay  todavia  otras  causas  no  menos  pe- 
ligrosas, ni  de  menor  influjo  en  la  mudanza  de  los  gobiernos. 
El  putblo  que  no  tiene tnas  lógica,  que  la  délas  sensaciones, 
y  que  no  admite  mas  racioúnios,  que  los  de  la  esperiencia: 
él  aborrece  y  detexta  el  mal  que  sufre  sin  indagar  las  causas 
que  lo  producen;  ama  el  bien  actual  sin  examinar  la  tendencia 
que  puede  tener  en  producir  algún  resultado  funesto.  En  una 
guerra  hostinada,  y  larga  el  pueblo  sufre  males  sin  término: 
desea  con  ardor,  y  con  razón  ponrr  término  á  ^^us  padecimientos. 
Casi  siempre  atribuye  todos  sus  males,  al  sistema  de  go- 
bierno; ó  al  desacertado  manejo  de  los  funcionarios.  Un  puebla, 
ilustrado  sabe  muy  bien  que  hay  males,  tanto  políticos,  como 
morales,  que  existen  en  la  natusaleza,  y  escencij  de  las  cosas 
y  que  absolutamente  no  dependen,  ni  del  sistema  de  gobierno, 
ni  de  ios  agentes  de  este;  pero  tamaña  y  tan  alta  distinción, 
no  está  al  alcance  del  común  del  pueblo,  ni  le  es  dado  po- 
derla formar.  Ella  como  se  compone  de  hombres,  que  no  tienen 
!a  propensión  de  culpar  á  otros  de  sus  desgracias,  y  aun  de  sus 
fallas,  las  atribuyen  al  sistema,  ó  funcionarios.  Este  aborrecimi- 
ento, prepara  ericazinente  al  pueblo  para  la  mu^Jtanza  del  sistema. 

Los  pueblos  mas  bárbaros  de  la  tierra,  los  mas  incultos, 
odian  y  aborrecen  la  tiranía  y  el  despotismo.  Esta  plaga,  esta 
calamidad  que  ha  pesado,  y  sentido  la  humanidad  no  hay 
pueblo  que  no  la  detecte,  y  se  empeñe  en  destruirla.  La  dife- 
rencia entre  el  pueblo  ilustrado  y  el  bárbaro  consiste;  en  que 
el  primero  discierne  si  la  opresión  está  en  el  sistema,  ó  está 
en  los  agentes,  y  sabe  remover  con  conocimiento  la  causa 
odiosa  de  la  tiranía.  El  pueblo  bárbaro;  no  hace  esa  calificncion 
sino  que  sacrifica  al  tirano;   pero   deja  sm  destiuir  á   la  tiranía. 

Es  indudable  que  el  desí)Otismo  jes  trono  débil,  y  mas 
débil  sostenido  con  la  espada  pues  como  dice  un  escritor:  ,,  la 
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espada  es  un  mal  cetro:  tarde  6  temprano  hiere  al  principe  que 
Sf  apoya  en   ella.'' 

Esta  enfermedad  social  es  tan  odiosa,  que  se  le  prohibe 
quejarse  al  paciente  como  esclaiua  un  filósofo,  es  cau^a  de  que 
te  desee  mudar  de  existencia,  y  produce  revoluciones  que  c(  n* 
ducen  al   mismo   tormino, 

Pero  volviendo  á  nuestro  principal  asuntóles  preciso  con- 
vencernos de  qu*»  los  gobiernos  nuevos  e?»ian  mas  expuestos  ü 
mudanzas  que  los  vieins.  No  tienen  el  prestigio,  y  respeta» 
bilidad  que  imprime  la  venerable  antigüedad;  todos  han  vi^-lo 
su  creación;  Id  generación  presente  la  mira  como  una  obrt 
suya  y  por  esto  nc  le  considera  lo  bástanle;  el  pueblo  no  ha 
adquirido  el  habito  de  obedicer;  todo  esto  concurre  á  la  de- 
bilidad del  gobierno  que  aumenta  prodigiosamente  la  facilidad 
de  su  mudanzvi. 

En  estas  circunstancias  existen  lodavia  los  partidarios  drl 
anterior  orden  de  co^as:  estos  tienen  empeño  en  descreditar  y 
ha(  er  odioso  el  nuevo  sistema.  Con  sagacidad  llaman  la  atención 
|jüblica  acia  los  males  presentes,  y  pintan  los  bienes  de  la 
época  anterior,  como  es  fácil  obse  var.  Con  estos  manejos^ 
y  con  los  sucesos  desgraciados  es  fácil  hacer  aborrecible  ua 
sistema  de  gobierno  (que  acaso  este  srrá  el  verdadero  objeto 
de  los  que  prefieren  la  e^nerra  á  la  paz )  y  prp(>arar  la  vo- 
luntad del  pueblo  para  reí  ibir  una  mudanza  Nadie  ignora  qué 
la  vida  de  un  gíbierno,  y  su  exist*^nc¡a  consiste  en  la  volun* 
tad  pública,  y  su  muerte  es  la  falla  de  esta.  No  se  obtiene  sino 
^or  artos  de  justicia,  y  se  pierde  por  atentados  contra  las  leyes. 

Los  gob^*rnos  nuevos  son  los  mas  espueslos  á  perecer. 
IEIIos  son  como  todas  las  producciones  de  la  naturaleza.  En  su 
principio  pequeñas  y  dcbiics;  en  edad  adelantada  fuertes,  vigo- 
rosas y  robustas;  y  en  su  fin  lánguidas  exlcrnuddas,  y  anunciando 
su  próxima  disolución  El  gobierno  nuevo  es  semejante  al 
hombre  en  su  modo  de  existir;  al  nacer  es  la  imagen  de  la 
debilidad,  y  de  la  impotencia;  parece  n)ilagrosa  su  conserva- 
ción y  8u  vida  ¿stá  amenazada  por  momentos:  no  resiste  el 
mas  pequeño  ataque.  Es  también  el  nuevo  gobierno  como  una 
tierna  plahta  amenazada  por  la  temperatura,  y  sumanuiile  es- 
'puesta  á  marchitarse  y  secarse.  Todo  rsio  es  conocido  y  pal» 
pable.  Lo  es  igualmente  que  tiene  resultados  fatales  (  la  so- 
ciedad la  disolución  de  un  gobierno:  que  d  pueblo  aprende 
i  no  respetarle,  que  se  desenfrena  y  entrega  i  los  horrores  j 
furias  de  la  temible  anarquía;  oue  esta  (S  como  el  incendio 
que  todo  lo  destruye,  qtie  todo  lo  arruina;  que  frecuentemente 
he  pasa   de   la  anarcjuía,  al  despotismo. 

La  anarquía  es  la  desgiacia  de   lo«    pueblos.  La   destruc- 
ción de  las    propiedades,   y  la  dc^moralizuciga  de    lo»  ciudt< 
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^anos.  S¡  los  hay  amantes  á  su  patria,  no  ateritan  contra  el 
g'>'>i  rno:  corren  todos  á  sostenerle.  Si  tiene  vicios  si  tiene 
d(  ft  otos,  trátese  de  su  cone<  cion  sin  destruirlo.  Los  mismos 
que  ahora  pretenden  su  ruina  llorarán  con  sangre  su  destrucción. 
Los  mismos  que  proyectan  temerarias  divisiones  nacidas 
6  de  la  estupidez  mas  grosera,  ó  de  una  alma  maléfica;  llegará 
pMra  estos  el  dia  triste  de  un  arrepentimiento  infructuoso,  cu- 
ando se  vean  sacrificados  entre  los  escombros  espantosos  de  ta 
p  liria-  El  célebre  Setanti  dice:  .,  De  las  discordias  civiles  suefe 
,.  ordinariamente  nacer  la  perdida  de  los  estadoo;  porque  se 
,,  consumen  y  deshacen  los  unos  á  los  otros,  y  á  las  veces  ^e 
„  introducen  fuerzas  estrangeras  que  se  levantan  con  todo.  El 
„  Evangelio  de  San  Mateo  cap.  12  V.  25  dice:  Todo  reino 
„  dividido  contra  sí  mismo  será  desolaiio:  y  toda  ciudad^  ó  caba 
„  dividida  contra  si  misma  no  subsistirá,'^'* 

LIRAS.  C) 

Amada    patria  rnia, 

Te  veo  entre  convulsiones  agitada; 

Perdiste  la   alegria: 

La  paz    está   alterada.  .  .  . 

¿Cual   es    la  causa,   patria  idolatrada? 
Tú   tienes   enemigos, 

Sin    que   algún®   aparezca  por  levantejí^ 

Son   los   que    tus  amigos,  « 

Fmge  ser  su   semblante; 

Mas   tu   ruina    meditan  cada   instante, 
Estrangeros   celosos, 

Jl  muchos  de   tus  hijos   seduciendo, ^"^ 

Agitan   presurosos,  • 

Patriotismo    vertiendo, 

La    tea   de   la  discordia  encendiendo. 
A  quietos    viejo  hispanos, 

De  quienes  nada   temes  ciertamenle, 

Pues   ya   son   mexicanos. 

Persiguen    atrozmente  ** 

Por  llevarlos  al  Norte    brevemente....» 
¿Donde   está    tu    abundancia, 
.*    Q«ie   como   primer  fruto  al   federarnos, 

Tuvimos   con   constancia, 

Resueltos  á    afianzarnos 

De  la   constitución,  sin   estraviariios  ? 
¡O  muy   amenos  años 

De  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis  dichosos!!! 

Pero  atrazos  y   daños, 

Ynrkinos   ambiciosos 

(*)   Copiadcsa  dtl   Orunte^  ¿jemdico   mtxicauQ*  ^ 
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c. 


Te  cí^usan  yti  con  plnncs  horrorosos. 

La    confianza    se  ahuyenta, 
De    los  países  con  quienes  comerciabas; 
F.l  rico  se  ametlrcnid: 
No  cmprenJc  como  ansiabas, 
Viéndole  sin  la  paz  que  disfrutabas. 

No  concentos,  |6   crueles! 
Con   despoblarle  maá  y  empobrecerte, 
Quieren  que    los  la  ores 
Del   aguerrido  y   fuerte 
Se  marchiten,  peleando  por  perdente. 

Sí,    luchan  por  perderte 
Pues  si  todos  proclaman  que  ea   tus   bienes 
Pretenden  mantenerte, 
Y    en  la  fama  que  tienes, 
Los  congresos   escuchen,  que  sostienes- 

Y  no  que   ya  atrevidos 
Con  las  arnfis   empiezan  á  arruinarte: 
Tus  hijos   cbumovidos 
Quieren    logre  el  cruel  Marte, 
•    Lo  que  Minerva   no  hace  por   su   parte. ••• 
Pues    patria   condolida, 
,      E-ífuerza  en  la   desgracia,  toma  aliento: 
Yir  que   el  liberticida 
Te  causa  tal   tormento. 
Trata  de   contenerlo   en  el  momento. 
fx      Tienes    héroes   valientes, 
\Que  oponen  á   yoikinos  sediciosos; 
Brav'j§   son  y    prudentes, 
B'imtganes  celosos, 
T' ruñes  y  Rayonts  victoriosos...» 

Clámale  á  quien  preside 
A  tus  amados  hijos   seducidos; 
No    temas  se   intimide; 
\    tus  tiernos  gemidos 
Consolará    quitando   los  partidos...» 

Si,    ínclito  caudillo. 
Que  gobiernas  á   Anáhuac    prodi^iosa^ 
De  la    ley   el  cuchillo.       ^ 
Con  mano   presurosa 
Descarga  en  esa  chusma  desastrosa. 

A   las   constituciones 
So.stén.   noble  Vicioiia,  siempre  fuerte, 
Koprimicndo   opiniones 
Que  alteren    nuestra  suerte; 
Si    no   es  fiííleracion.  que  sea  Tn  muerte. 

inipreüta  Ma^or. — Casa  de  Ponas. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  miércoles  13  de  febrero   de    1828. 


Santa  Águeda^ 
JUBILEO:  San  Fr^ancisco 


A   Dios  solo  por  Pey  reconocemos! 
Solo  á  la    Ley    respeto  tributamos. 


GUATEMALA. 

CONTE>TACI()N.  ^ 

Ji    los  ce.    secretorios    de  la    Asamhlea    Ifjislativa    del  Salvador; 

He  tenido  el  honor  de  recibir  y  elevar  al  conocimiento 
del  gjobierno  la  estimable  nota  de  UU.  de  21  del  corriente, 
en  que  se  sirven  coaiunicarme  que  la  Asamblea  lejislaliva  de 
ese  Estado,  después  de  tomar  en  consideración  los  graves  males 
que  causa  á  la  República  la  guerra  civil,  ha  tenido  á  bien 
acordar  la  aceptación  del  decreto  del  gobierno  de  5  de  dici- 
embre ultimo,  por  medio  de  un  convenio  entre  comisionados, 
para  lo  cual  está  dispuesta  la  Asamblea  á  enviar  los  suyos 
terca  del.  gebierno  6  bien  á  otro  pnnto  para  conferenciar  con 
los  que  el  mismo  gobierno  tenga  á  bien  nombrar;  en  el  con-* 
cepto  de  que  dicho  convenio  debe  quedar  sujeto  á  la  ratifi» 
cacion    de   la    propia    Asamblea. 

El  gobierno  vé  con  satisfacción  que  la*Asamblea  del  Sal* 
yador  se  haya  penetrado  de  la  necesidad  de  poner  término  á 
los  males  y  sufrimientos  de  toda  clase  que  padecen  los  Pue- 
blos, y  que  al  efecto  se  haya  determinado  á  adoj^tar  el  decreto 
de  5'  de  diciembre  para  hacer  cesar  por  su  parte  la  guerra 
desastrosa  que  provocaron  y  han  sostenido  las  medidas  aban- 
tadas y  anticonstitucionajes  del  ViceGefe  del  mismo  Estado; 
y  ufia  vez  que  según  los  designios  de  la  propia  Asamblea,  la 
adopción  del  decreto  debe  verificarse  por  un  convenio  cele- 
bracio  entre  comisionados,  el  Gobiertio,  con  la  mira  de  acele- 
rar todo  lo  posible  la  conclusión  de  este  asunto,  está  dispuesto. 
á  mandar  los  que  tenga  á  bien  nombrar  al  foieblo  de  Jutiapa, 
esperando  que  esa  Asamblea  se  sirva  enviar  los  suyos  al  mis- 
mo punto  con  la  brevedad  posible,  de  modo  que  estén  en  él 
á   i»as  tardar  el  dia    15,  de   febreio   inmediato. 

*a1Los  comisionados  de  la  Asamblea  pueden  contar  conque 
síií^personas  serán  respetadas  en  el  territorio  del  Estado  de 
Guatemala-,  y  al  efecto  strá  conveniente  que  W,  se  sirvan  par- 
ticiparme con  anticipación  quienes  sean  los  nombrados,  á  fin 
de  dirijirles  pasaporte,  eme  podran  recibir  en  Sama  Ana  ó  Chai- 
chuapa,  ,  .     *-^.      ,    ^         *j<xv'# 
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Como  Ia5  troy>as  del  ejercito  están  en  movimiento  y  jj. 
rando  ^r  varios  puntos,  el  gobierno,  deseoso  de  alejar  todo 
motivo  (jue  pudiera  retardar  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de 
la  armonía,  les  di^pacha  ordene»  para  que  no  toquen  el  ter- 
ritorio de  ese  Enado,  mientras  llega  el  dia  15,  de  febrero 
y  se  verifican  en  Juiiupa  las  conferencias.  Este  conocimiento 
debe  servir  á  los  comisionados  que  vengan  de  S.  Salvador^ 
para  no  detenerse  ni  embarazarse  en  su  marcha,  cualesquirra 
que  sean  las    posiciones   que  ocupen  dichas    tropas. 

Confía  el  gobierno  en  que  todos  estos  pasos  tendrán  el 
feliz  desenlace,  que  por  tantos  medios  ha  procurado,  de  que 
c  timen  las  agitaciones  actuales  de  la  república,  y  de  que  se 
restablezca  la  conrordií  y  la  unión  entre  sus  habitantes;  y 
C»nii  taiubien  ^n  que  esa  Asamblea  «brará  para  cons''^u¡r 
€ste  interesante  objeto,  con  el  mismo  esfuerzo  y  empeño  Zf  loso 
con  que  obra  el  gobierno,  sirviéndose  disponer  qu'í  ^e  me  dé 
contestación  con  el  mismo  correo  que  conduce  esta  nota;  ten- 
gan Vi,  la  bondad  de  ofrecer  á  la  Asamblea  mis  prufutidos 
respetos,  y  de  aceptar  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  distiu» 
guida   consideración. 

Dios,  uuion,  libertad. —  Palacio  del  gobierno  en  Guatemala 
á  29.  de    enero  de    1828.—/.  F.    de  Sosa. 

En  esta  mañana  han  salido  para  Jutiapa  los  CC.  Sosa. 
M«yorga.  Pavón  «y  Estrada,  comisionados  los  2  primeros  por  el 
Supremo  Gobierno  federal,  y  loa  otros  dos  por  la  Asamblea  de 
este  Estado  para  tratar  de  ajustar  la  paz  C(m  los  comisiona* 
dos  del  GobMNio  de  San  Salvador  que  han  de  reunirse  en  dicho 
t'ueblo  en  el   cfia    15.  del    corriente. 


Contestación  ni  discnrs'*   del  excmo,  Sr,  prendenlf   Vktnria,  pn^r 
ti   de  la  cámara   de  diputados    ciudaiano  José  Aínna    Torntl» 

Cuando  á  principios  del  año  anterior  se  reunieron  en  este 
mismo  siiio  los  Pepresentantes  del  pueblo  soberano,  la  fe  li«  i(la4 
dr  dos  años  y  el  porvenir  mas  alhaj^üeños  que  se*  ofn  ci6  á  su| 
ojos  les  prometían  la  continuación  de  los  favores  de  b  provi- 
den'-ia.  y  que  podrían  llevar  á  su  colmo  y  sin  obstfirujo  el 
eogranderimiento  de  la  república  Pero  6  unos  cuantos  Ji as 
de  celebrada  la  augusta  ceremonia  qu*  hoy  se  repite,  P^-»? 
de  alarma  se  pronuncia  en  México,  se  difunde  en  todos  i«ml)of 
y  dirección»^.  La  patria  que  descansaba  ya  en  el  desengaña 
y  resignación  d"  los  que  fueron  sus  enemigos  en  dias  nirn«<| 
veuiaiQsos,  peligra  n.evamcnie  por  su  ingratitud  y  su  pcifitiia# 
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Desrtíhrese  la  ronspiracion.  ¡Cuantos  males  se  preparaban  á 
la  heroica  y  sufrida  nación  mexicana  !  Dios  q,  e  vela  sobre  la 
suerte  de  las  sociedades  cegó  á  niiesfros  contrarios.  Sus  desig- 
nios se  revelan:  ellob  han  caido  bajo  la  cuchilla  inecsorable 
de  la   ley. 

La  nación  ha  vuelto  finalmente  del  letargo  en  que  yacía. 
L:\  moderación  y  el  sufrimiento  cesan  cuando  los  enemigo» 
rompen  sus  votos,  cuando  se  conjuran  para  la  perdición  de  la 
pwd'ia.  El  ejecutivo,  señores,  ha  procurado  activamente  su  sal- 
Vi'  ¡<:n.  Lüs  tribunales  son  también  merecedores  de  la  gratitud 
pública 

Vosotros,  mandatarios  legítimos  del  pueblo,  no  vacilasteis 
en  los  dias  de  apuro;  vosotros  no  vacilareis  jamás.  Las  leyes 
de  10  de  mayo  y  de  20  de  diciembre,  redujeron  á  nulidad 
las  maquinaciones  de  los  que  han  osado  procurar  la  ruina  de 
nuestríifi  caras  libortades.  La  crisis  'in  embargo,  aun  no  ha 
pa.-ado.  Diestros  los  pertinaces  enemigos  de  la  rejublica  en 
las  artes  insidiosas  que  manejaron  por  tres  cientos  años,  agitaii 
las  pasiones  é  intentíín  disolver  el  estado,  por  que  no  les  es 
posible  dominarlo.  Encadenad,  señores,  el  monstruo  de  la  anar- 
quía. Los  mexicanos  unidos  y  obe-iienies  á  las  leyes  soij 
invencibles. 

El  brazo  del  presidente  Victoria  sostendrá  el  pacto  que 
juraron  los  pueblos,  con  la  misma  firmeza  y  valentía  que  supo 
vencer  á  los  enemi^jos  de  la  patria,  en  mil  y^  mil  campos  de 
Jbatalla.  De  su  misma  boca,  que  jamás  ha  traicionado  á  su  co- 
razón, habéis  escuchado  los  trab-ijos  del  gobierno  para  ade« 
lantar  á  la  república  aun  en  medio  de  la  ausencia  de  la  pi  z. 
Diríjanse  nuestros  esfuerzos  á  su  comf^leto  restífblecimiento. 
jAy  de  aquel  que  se  atreviere  á  detener  á  la  nación  en  sa 
marcha  gloriosa  hacia  la  curijbre  de  su  prosperidad !  Revestido 
el  congreso  general  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  del  poder 
tremendo  de  salvarlos  á  toda  costa,  él  hará  que  escuchen  la 
omnipoíencia  de  su  voz  los  agentes  de  la  inquietud,  todos  los 
enemigos  de  la  patriíi.  Representantes  del  pueblo  soberano^ 
mexicanos,  la  constitución,  nuestros  juramentos'^  la  muerte. 

'  VENTAS. 
La   Pola,    drama    trágico   unipersonal   por    Félix     Megía» 
Se   vende  en   el   puesto   del    Diario  junto    al    coliseo,  y   en   1^ 
-casa  de   Payes  tienda  de  la  esquina  á  tres   reales. 

ARGUMENTO. 

Policarpa  Salavarrieta,  natural  de  Bogotá,  hizo  importantes 
servicios  á  la  causa  de  la  libertad  de  su  patria,  instruyendo 
circugstaociadamente  á  los  patriotas  dispersos  por  lais  tro^ag  ddi 
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general  español  Mirilio,  tanto  del  esta'To  de  Ta  opinión  rdMica, 
como  de  las  fuerzas,  posiciones  y  operacio:iPS  drl  enemij/o. 
Su  amante,  destina  Jo  por  la  fuerza,  á  servir  en  el  estado  ma- 
yor del  ejército  español,  coinuniraba  á  la  Heroína  todas  las  no- 
ticias atendibles  y  ella  las  trasladaba  al  general  Santander,  (|ue 
á  la  cabeza  de  algu'ios  bravos  se  sostenia  rn  la  Provincia  de 
Casanare   en  los    confinos   de  Venzuela  y  Cundinamarca. 

El  Virey  samano,  que  fué  el  ultimo  de  la  nueva  Gra- 
nada, allanó  muchas  veces  la  casa  de  la  Policarpa,  ¡)ero  fié 
inútil  por    algún    tiempo   su     empeño   de    hallarla    delincuente. 

Desgraciadamente  $¿1  Joven  amante,  con  quien  drbía  ca- 
sarse en  breve,  se  encargó  de  llevar  él  mismo  una  comuni.^a- 
cion  interesante  al  general  patrtriota;  y  sorprendido  en  el  tran- 
sito, con  el  cuerpo  del  delito  sobre  su  persona,  fué  conducido 
preso  á    Bogotá. 

Policarpa  entonces,  se  presentó  al  Virey,  y  le  manifestó 
que  su  amante  estaba  inocente;  que  ella  habia  extrahido  los 
papeles  que  se  le  hallaron  y  persuadidole  á  que  hiciese  el 
viage,  sin  imponerle  del  contenid  >  de  los  mismos  papeles.  Su 
amante  sostuvo  lo  contrario,  insistien  lo  siempre  en  que  ^u 
amada  era  inocente  y  ningún  conocimiento  tenía  de  sus  inten- 
ciones. Firmes,  permanecieron  ambos  en  todo  el  discurso  de 
la  causa  que  se  formo,  en  el  proposito  de  culparse  asimis;nosj 
y  aunque  al  pié  del  patibulo  se  les  ofreció  el  perdón  y  que  se 
les  protegería,  fiempie  que  declarasen  lo'í  nombres  de  las  p  r- 
sonas  que  trabajaban  en  secreto  en  favor  de  la  libertad;  ellos 
despreciaron  altamente  estos  ofrecimientos,  y  subieron  al  cada- 
halso predíQindo  libertad   e    independencia. 

^  CUENTO. 

M'iy  cerca  de  la    semnna  PersÍ£;nada  y  santiguada 

santa,   se    fué    á   examinar  el    acto   de  contrición 

de  la  doctrina  chistiana,  dijo   en  forma  acostumbrada, 

una    vieja  de    un    lugar,  mas  la  pobre  c n  la  ocasión 

que  era   la  tia   Sebastiana,  estaba    (oda  azorada. 

La    pobre  vieja  temía  Empezó  con  cumplimientos    • 

sus    calabazas    llevar,  y  el  cura  dijo;  señora 

porque  de    cierto    sabía  .^'g'^  Um.  los  mandamientos 

la    bulla    que  en    el    lugar  de  la    ley  de    Dios  ahora 

'e?te  lance   producía.  y   dee;emonos  de  cuentos. 

Y  era  un  miedo  muy  fundado       Pero  ella   con  desenfado        * 

porque  en  esto  de   dortrina,  contentó,  no  los  sabía, 

rojno  fuera  examinado  ni   los  había    estudiado 

*^l  sugelo  que  examina  por,el  rum   rum   que  corría 

•^<r  quedaría   parado.      .  de  ijiie  los  habían  quitado,      ••-' 

Imprenta  Major. — Casa  de  Porras. 
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A   Dios  "«olo  por   Rey  reconocemos: 
Solo   á   la   Ley  '  respeto  tributarnoe. 


NOTICIAS   NACIONAL fc:S. 


GUATEMALA.  •  t 


Soííor  Elitor  del  Diario. — Muy  señor  mió:  deseoso  de 
-que  el  publico  se  imponga  de  las  caucas  que  han  motivado 
mi  sef)aracion  del  man  lo  del  ejercito  de  operaciones  que  el 
S.  P,  E  federal  rae  hibia  confii  Jo,  suplico  á  ü  teng;a  la  hon-i 
dad  de  insertar  en  su  diario  mis  contestaciones  con  el  gene* 
ral  Merino,  la  ó  -den  general  del  dia  9.  j  el  parte  que  he 
dado  ft  la  secretaria   de   la  guerra.  I 

Hasta  hoy  se  ha  guardado  silencio  «obre  un  a<?ontecimi-i 
ento  que  visto  con  inparcialidad,  es  tan  grave  y  puede  pro-> 
durir  tales  consecuencias  que  no  es  fácil  calcularlas.  Pero  mt 
honor  ultrajado  por  algunas  abulias  que  maliciosamente  ee 
hacen  correr,  por  persona?,  cuyo  carácter  constituyen  la  im- 
postura y  la  mas  negra  malicia,  me  hace  comparecer  ante  él 
l^úblico,  publicando  los  hechos,  tales  como  han  sido,  y  pre- 
sentando á  la  república  entera  mis  comunicaJiones  con  *>l 
general  Merino  para  que  juzguen  por  ellas  los  pueblos,  si  se 
me  puede  atribuir  la  nota  de  traidor  con  la  que  ha  queridd 
la  perfidia  de  ciertas  personas,  cooneslar  mi  separación  del 
ejerriio  que  no  ha  tenido  otro  motivo  qué  el  no  haber  encon* 
Irado  en  mi,  la  mas  pequeña  cooperación  con  sus  intrigas  y. 
siniestras    pretenciones.  i 

De  mi  propia  voluntad  dejé  el  mando  d^l  ejercito,  y  coa 
una  escolta  que  yo  había  exijido,  regresé  libreajente  á  la  ca* 
|)ital;  no  en  calidad  de  preso,  como  ^Ifitunos  miserables  ha« 
tenido  la  osarlia  de  esparcir  en  el  público.  No  hay  poder 
humano  que  pueda  acusar  mi  conducta:  en  mi  pecho  no  cabe 
I  Ja  perfidia,  no  cabe  la  traición,  no  cal>e  la  intriga.  Soy  sóida* 
i  do  y  ti  honor  ha  sido  siempre  mi  diviha:  ha  llegado  el  dia 
en  que  seríale  á  la   venganza  ¡¡üblica  los  asesinos  de  la   Patria. 

Tengo  í>\  honor  Ciudadano  Editor  de  ser  su  mas  atenta 
y   seguro   servidor. 
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Ejército  Meral  de  operaciones — Óptico  generj^l  de?  9, 
de  f'-brero. —  En  visti  de  la  poca  confia iijki  que  he  tegrado 
inspirar  á  los  SS.  Gefes  de  los  Cuerpos  del  Estado  de  Gua- 
temala, y  no  podiendo  por  mas  tiempo  llovar  el  poso  enormft 
de  1^  dirección  del  ejército  de  operaciones  he  re>uolto  dejar 
el  mando,  y  en  con-^ocuencia  reconoctrá  por  G«Micral  en 
gefe  del  ejército  al  Coronel  Antonio  José  de  Irisarri  Co- 
mandante gr^neral  de  la  primera  división  de  infantería,  Ínte- 
rin que  el  Supremo  G  >bierno  de  la  federación  haya  dispuesto 
lo  que  mas  convenga  al  bien  del  servicio. — rAl  (Íe8pedir«e  el 
G'neral  en  gofo  del  ejército  no  puedo  menos  de  dar  fi  co- 
nocer la  satisfacción  que  ba  tenido  en  ver  la  buena  disposi- 
ción y  disciplina  Je  las  tropas,  dándolas  al  mismo  tiecnpi*  las 
gracias  por  el  buen  écsito  de  las  operaciones  dictadas  hasta 
e!   dia — .  G.  Perks. 

Eislado  del  balvador.  —  Ejército  protector  de  la  ley.  Diví- 
B¡on  de  operaciones, —  Cu  <rtel  cjeneral  en  Ahuachaparn  febrero 
4.  de  1728  —  Al  Coronel  Comandante  de  operaciones  Guiller- 
mo Perks. —  La  proclama  que  ü.  me  ha  dirijido  por  con<luc- 
to  del  correo  Nicolás  Tórtola  dé  á  entender  los  designios  de 
moverse  U.  con  las  fuerzas  de  Guatemala  sobre  el  ejército 
de  este  Estado*,  y  por  noticias  adquiridas  posteriormente  estoy 
impuesto  de   hallarse  U.  abanzado  hasta  Coajiniíjuilapa. — Ten- 

{JO  un  ejército  organizado  y  muy  respetable  en  esta  Villa  y 
a  causa  de  no  nabcrme  movido  sobre  Guatemala  es  sin  duda 
alguna  el  hallarse  ocupada  la  Asamblea  del  Estado  en  la  dis- 
cusión de  las  bases  (pie  deben  arrpglar  los  tratado»  de  pa» 
con  que  el  Ejecutivo  federal  y  el  Gobierno  del  Salvador  pien- 
san y  desean  terminar  la  guerra;  y  es  erto  tan  obio  que  el 
Presidente  de  la  República  en  su  nota  á  la  Asamblea  rela« 
liva  á  dichas  convenciones  le  dice:  que  la^t  tropas  de  la  federa^ 
€Íon  no  se  maverán  sobre  el  Estado  del  Salvador,  mvntrat  n9 
Sf  vea  el  resultado  de  ellas.  En  esta  virtud  no  dudo  que  Ué 
deseoso  de  evitar  la  efusión  de  sangre  centro-americana,  arre» 
gle  su  conducta!  á  las  ocurrencias  del  di;»,  bajo  el  coixrpio 
de  que  si  sus  fuerzas  dan  un  paso  adelante  de  Coajiniquilapa, 
marcharé  yo  con  las  mias  á  establecer  irremisiblemrntc  mi 
cuartel  general  en  dicho  Pueblo, —  Tengo  el  honor  de  dtcirlo 
i  U.  para  su  inteligencia,  y  de  ofrecerle  mi  di>tinguidoapre-> 
cío  y  consideraciones, — D.  U.  L.  General  Comandante  general» 
,  R.  Merino, 

Estado  mayor  general — 1.»  Sección — Despacho  de  corres» 
pondencia— Núm.  1  •— El  Coronel  G.  Perks  Gefe  del  Estado 
mayor  general  de  las  fuerzas  republicanas  de  Centro-Amériri 
y  General- -eo  Geíe  del  Exército  de  opcraciuücs— Ai  S.  General 
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P.  Meriao  Comandante  General  del  Exército  de  S  Siilvador. 
A  la»  üoce  y  media  de  este  día  he  recibido  la  nofa  de  U, 
fecha  4  de  f  brero  en  Ahuachapam  y  en  contestación  debo 
decir:  que  en  virtud  de  mis  instrucciones  no  se  moverán  las 
tropas  de  la  federación  sobre  el  Estado  del  Salvador  mientras. 
que  la  Asamblea  del  mismo  Estado  no  hayn  terminado  las 
bases  sobre  que  se  deben  arreglar  los  tratados  de  paz.  En 
esta  inteligencia  me  limitaré  por  ahora  á  rechazar  cualquiera 
fuerza  extraña  que  se  introduzca  al  Estado  de  Guatemala  es- 
iHbleciendo  hoy  mi  cuartel  general  én  Jalpatagu?.  á  viva  fuerza 
si  fuese  preciho;  en  esta  virlud  queda  en  manos  de  U.  evitar 
se  derrame  san«^re  Centro-americana  retirándole  á  la  raya  de 
su  Estado — D.  U.  L.  Cuartel  general  en  Tierra  Blanca  fe- 
brero 5   de   1828— G.   Perks. 

Estíido  mayor  g^nieral — 1  a  Sección — Despacho  de  corres- 
pondencia— Nüm.  2. — El  Coronel  G.  Perks  Gefe  de  Estado 
mayor  de  las  fuerzas  republicanas  de  Centro-América;  y  ge- 
neral en  Gefe  del  Exércilo  de  operaciones — Al  General  del. 
Exército  de  S,  Salvador — Señor  General— Por  varios  individuos 
Ihgados  á  este  cuartel  general  he  sido  informado  de  que  U, 
trataba  de  formar  varios  cuerpos  de  aquellos  conocidos  en 
Buenos- Ayres  y  la  Banda  Oiiental  del  Rio  de  la  Plata  con 
el  nombre  de  montoneros  cuya  táctica  está  reducida  á  destruir 
el  pais  que  pisan^-Oebo  hacer  á  U  una  intimación  formal 
de  que  las  divisiones  del  Exército  de  mi  mando  no  guardarán 
coiií-ideracion  alguna  ni  tratarán  como  prisioneros  de  guerra 
á  los  que  hagan  de  los  cuerpos  armados  que  pasen  de  la  raya 
del  de  Guatemala;  cometiendo  actos  de  hostilid)d  contrarios 
á  las  leyes  de  la  guerra  reconocidos  por  todos  los  paises  cultos 
de  la  tierra — U.  en  su  comunicación  de  fecha  cuatro  del  present© 
remitida  con  un  sargento  me  dice;  que  las  relaciones  pendi- 
fentes  entre  los  Gobiernos  de  Guateinala  y  S  Salvador  debia 
<liacer  suspender  mi  marcha  en  Quajiniquilapa  Yo  contesté  á 
.Ü.  que  el  Estado  de  Guatemala  'tratando  de  establecer  una 
•paz  sólida  y  sin  ofender  á  nadie,  debia  guar^jar  sus  fronteras 
para  cuyo  efecto  se  ha  puesto  este  Exército  en  este  punto— 
y  o  conozco  el  derecho  de  gentes  y  el  de  la  guerra,  y  cuando 
me  he  encargado  del  mando  de  este  Exército  ha  sido  con  el 
pleno  conocimiento  de  que  mi  nombre  no  padecerá  en  el  con- 
cepto de  las  Naciones  en  que  hecho  mi  carrera.  Si  U  tuviese 
•|as  mismas  consideraciones  por  el  suyo  U.  sabrá  cual  es  la 
conducta  que  debe  observar  en  las  circunstancias  que,  U.  mismo 
ha  tenido  presentes  en  su  anterior  comunicación — Yo  no  ecsijo 
de  U.  que  se  tenga  dentro  de  los  limites  de  ese  Estado,  por 
que   ü.  debe  saber  lo  que  conviene  al    Exército  que  mand^ 


y  ti  Gnihif^rnÁ  q«ií»  siriHp/  así*  como  'jú  por  mi  partr^^toy 
aL  >í'&c!io  d-í  qj'  sabré  cim;>'ir  coi  mis  Jeberf'"^;  y  solo  l\e 
ci<rido  conveniente  hacf*r  á  ü.  las  tu^^inuiciones  apunlinJas— - 
Tengo  e»  honor  Sr  G  &c.— D.  ü  L«  Cuanrl  ^rncrjl  eu  Jalpa- 
tagua  febrero  6  de  1828— G.  P.  ik ..  (Se  ronitnuará,) 
LOS  KDirOKKS. 
"  Se  han  f)intado  de  difiTonics  iiuulos  las  causas  que  h-^i 
|>roducido  la  separación  del  roronol  Perks  del  mando  del  ejer- 
cito; unos  ie  han  crcido  ctiminHl;  otros  h:in  atribuido  dicha 
deposición  á  una  conjnrarion  fraguada  6  e^te  pn.po^iio 
por  varios  individuos.  Nosotros  siu  dar  crédito  á  ninguna  le 
cuantas  especies  se  han  venido,  nos  hemos  abstenido  de  hublar 
una  palabra  en  asunto  de  tanta  importancia  y  irascendenria 
hasta  tener  datos  ñjos  en  que  apoyar  nuestra  opinión:  y  aut 
-que  al  presente  ya  suministran  una  luz  bastante  rlara  los  do- 
cumentos que  é  instancia  del  mismo  U.  Coronel  hemos  inserí 
4ado;  todavia  esperamos,  para  no  aventurar  nuestro  juicio,  á 
bir  lo  que  se  diga  en  contrario.  El  hecho  aegun  se  nos  nre* 
senta  hasta  ahora  es  un  ejemplo  fatal  que  destruye  la  suÍMir- 
dinacion  militar:  y  la  esperanza  de  que  los  depositarios  de  los 
«poderes  públicos  apliquen  toda  su  fuerza  y  energia  á  prern- 
rver  sus  resultados,  no  puede  al  presente  consolarnos,  por  cu- 
"Bnio  la  voz  pública  nos  informa,  de  una  parte,  que  el  C.  Pre» 
Bidente  está  re-iuelto  á  separarse  df»l  timón  de  la  ni  ve,  con«»i» 
derando  hollada  su  autoridad  y  disuelto  el  pacto;  y  dr  oír»! 
<que  la  Asamblea  del  Retado  trata  dp  s*.pararse  de  1«  fedn-a» 
Clon.  En  la  a«lopcion  de  cualquiera  de  estas  medidas  vemotí 
Ton  la  clariélj  del  sol.  la  ruina  de  la  República.  ¡Q««e  calamidudl 
«En  vísperas  de  ajustarse  la  naz  que  debe  poner  término  aJ  tumulto 
^e  males  y  desastres  que  gravitan  sobre  la  triste  patria,  ^jviene  eslf 
<iesgraciado accidente  á  perturbar  los  ónimoí-,  á  propiígarel  (Íí>»ku^ 
to.  á  encender  las  felidns  teas  de  la  discordi,!,  á  aguzar  áe  nucv« 
ios  puií  des,  á  que  vuelvan  á  despedazarse  hernia  nos  ron  hermjinoíf 
;jOh!  no  sea,  A  nombre  do  la  afl¡<i  Ja  madre  Patria  eonjurauíos  á  los 
ilepositai  ios  de  ¿os  poderes  públicos  para  que  ah'tfrí,  n.as  qiif 
-fiunca  formen  un  lazo  de  unión  que  lleve  la  nave  é  «alvamenia 
íA  esto  Catan  comprometidos  con  los  roa-  solemnes  jurann  nl»i» 
ial  aceptar  sus  cargos:  si  los  cuniplen,  oiro«lrando  penalidadet 
y  disgustos,  y  sacriíicando  en  las  aras  de  la  patria  las  pa*io- 
^es  y  los  resentiínientos,  ben'liciones  eternas  acompaüarán  «• 
tuemoria  basta  ia  edad  postrera;  si  lo»  desatienden....  »i  Ifl 
ai.iv«  se  pienJe  por  la  división.  .  . .  por  que  haya  quien  f)rc- 
<fiera  sn  comodulíd  á  su  deber  de  sacrifirarlo  lodo,  hasta  il 
Trciiaélicia.  por  la  salu|  do  la  í>atria.  .  .  .  execración  UiíJVcrsaí 
^  4rtaraa  ^ampaauná  á  sus   Qoiabie;>;  « 
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DIARIO    DE    GUATEMlItA 

Del    viernes   1  5  de  ebrero   de   1828. 


5.  Raymundo  de  PeñaforL  I     A    Dios  solo  por  í^ey  reconocemos: 

JUI3JLE0:   .San  Francisco  \     ÍSolo   á   Ja    Ley    respeto  tributarnos. 


Cuntmüan   los  documentos   del   C.   Ccronel  Peiks^ 

Estado  del  Salvador — Exército  protector  de  la  ley — Di- 
visión de  operaciones — Cuartel  general  en  Ahuachapam  íebrer^ 
€  de  1828— Al  General  de  las  fuerzas  de  Guatemala — Señor 
General — No  solo  en  Buenos-Ayres  y  la  Banda  Oriental  del 
Rio  de  la  Plata  se  han  levantado  cuerpos  con  la  denomina- 
ción de  montoneros,  sino  en  la  mayor  parte  de  las  secciones 
de    Amérioa — Los   ha    habido  en   Colombia  y  Bolivia,  en  el  alto 

?^   bajo    Perú   y  en  Chile — Estos  cuerpos   fueron    formados, por 
os   Españoles  para  debastar  el   pais  descubierto   por  Colon;  y 
JOS   Americanos  no   hicieron   otra   cosa   que  imitarlos    en    est^ 
parte  y  usar  de  una  justa  represalia — Los  que  he  organizado  coa 
aquel  nombre  tienen   diverso  objeto;   y  es    por  esto  que  me  pa- 
rece vana    la   intimación  formal  que   U.   me   hace    de    que   no 
lendrá  lugar  el  drirecho  de  guerra  con  aqueljos  á  quienes  hagarj 
prisioneros  las  divisiones  de  su  Exército — La   proclama  que,  U^ 
iia   datado  en  Ciudad    Vieja   en   29  de  enero  anteJior  descubre 
positivas   (lesignios   de   traspasar  los   límites   de   este   Estado  y 
por   consiguiente  de   hostilizarlo,    y   esta  preclama  que  fué  pu; 
,    ¿lirada  cuando  el  Executivo    federal    se    hallaba    ya    impuesto 
V.  pficialmente  de   las  miras  de  concordia  que  animaban  á   la  Asam- 
:    bléa  del   Salvador,   envuelve   no  sé  que  especie   de  contradicción 
i  con    lo  que   ü,   me  dice  ^n  el  tercer  párrafo  de  su   nota  de  hoy: 
';■  que  el  Estado  de   Guatemala  tratando  de  establecer^  una  paz  sólida 
'y    sin    ofenderá  nadie   debía  guardar  sus  fronteras    d  cuyo  efecto 
^f   ha  puesto  su  Exército  en   el    Pueblo     de   J¡alpatagua — Vo    no 
Jie  tomado   las  armas  sino  en  defensa   de  las  leyes  ultrajadas  y  - 
de  mi   patria   que  reconozco   en   todos   los   puntos  de    la    Amé- 
|.jca. — En  catorce  años   que    hice  la   guerra     á   los   Españoles, 
-;  jnienlras  fué   regularizada,  no  descunocí  este    derecho   como  ni 
I  *el    de    gentes;  y  en   todas  las  acciones   á  que  he    asistido  siem- 
«pre  fué   el    honf  r  mi  divisa,   pues    nací,   me    he    creado  en    él, 
y  he   sabido    conservarlo    por  estar  bien   seguro    de    que    es    la 
jf>riflaera- basa  de  un  bucU' .soldado — En  Sama  Añadí  la   ultima 


prufba  de  tntfo  lo  dicho,  f  tfn  em!)argo  de  q\ie  ta  eonsídt- 
rdcioa  que  guardé  al  General  Cascara  y  é  suá  oficiales  en  la 
jornada  del  17  ha  dado  mérito  para  que  se  me  pinte  con  ios 
colores  roas  negros  en  los  papeles  públicos  de  Guatemala,  y* 
no  me  arrepiento  de  haber  obrado  consiguiente  á  los  princi. 
pios  reconocidos  como  U.  dice  por  todos  los  paises  cultos  del 
globo — Tampoco  exigiré  á  U.  se  circunscriba  dentro  de  los 
limites  de  ese  Estado,  pues  U.  debe  obrar  conforme  a  la» 
instrucciones  que  haya  recibido  de  su  Gobierno  asi  como  yo 
deho  arreglar  mi  conducta  en  vista  de  los  movimientos  de  ese 
Exército^Tcngo  el  honor  de  manifestarlo  á  ü.  en  sat¡5facciüíi 
de  «íu  carta  oficial  ya  citada  y  de  reiterarle  los  sentimientos 
de  mi  distinguido  aprecio  y  consideración— D.  ü.  L — General 
Comandante    General — R,   Merino, 

Estado  Mayor  General — I.»  Sección — Despacho  de  correa» 
pondencia — Núm.  3— El  CoronrI  G.  Perks  Gtle  del  E>tudo 
Míyor — General  de  las  fuerzas  Republicanas  de  Ceniro-América 
y  General  en  Grfe  del  Exército  de  operaciones — Al  Sr.  General 
R.  Merino  Comandante  General  del  Exército  de  San  Salvador. 
Señor  General — El  Secretario  de  Estado  y  dtl  despacho  de  1& 
guerra  en  nota  de  5  del  corriente  me  dice  entre  otras  cosas, 
que  el  P.  de  la  R.  ha  recibido  dos  cartas  de  U  fechadas 
la  una  en  Quevedo  el  20  de  enero  y  la  otra  en  30  del  miscno 
en  Ahuachapamr  La  primera  pidiendo  esplicaciones  sobie  la 
persona  del  Sr.  I-idoro  Saget  y  la  otra  quejándose  de  haber 
sido  detenido  y  vuelto  de  Arrazola  un  Ayudante  de  U.  ijue 
conducía  pliegos  para  el  S.  G.  Nacional;  y  añade,  c|ue  para 
que  U  obtenga  contestación  ha  acordado  i'l  mi^mo  Gobu  i  n» 
que  yo  me  dirija  á  ü.  diciendole:  que  el  Presidente  ha  re- 
cibido las  dos  cartas  referidas  y  que  se  abstiene  de  dar  una 
contestación  positiva,  por  no  haber  venido  por  el  conduelo  de 
la  ley  que  es  la  Secretaría  de  la  guerra;  pues  en  nego<  ¡04 
de  esta  gravedad,  y  en  las  circustancias  actuales,  es  indi^npin- 
sable  no  desconocer  las  formas,  pnr  que  de  otra  manera  «e- 
rían  expuestas^^Ias  resoluciones  del  Gobierno — Al  transmitir  4 
V.  esta  disposición  no  puedo  menos  de  entrar  en  una  expli» 
ración  sobi-c  la  nota  de  Ü.  de  ayer  que  he  rerihido  esta  nia- 
uana.  En  ella  me  dice  U.  que  mi  proclama  de  29  del  pióximo 
DHsado  con  mi  nota  de  6  af^  este  envuelven  no  sé  que  con» 
«iccion,  y  en  prueba,  co[)ia  ü,  un  periodo  del  párrafo  3.*  de 
ai  citada  noia.  Dice  ü.  que  se  descubren  en  mi  proclama 
positivos  doHignios  da  hostilizar  ese  Estado — Yo  no  puedo  tener 
miras  ho-tíles  contra  San  Salvador:  yo  hago  mi  deber  rom# 
mdilar.  El  Gobierno  Supremo  Nacional  é  quien  solo  e.stof 
.  obligado  á  obedecer  ba  dispuesto  que  yo  cubriese  Lw  ípef^- 


•í^ras  tiel  Estado  Se  Guatemala  mientras  la  Asamblea  dei 
Salvador  conteste  sobre  las  bases  en  que  han  de  estribar 
las  nei^ociaciones  de  paz  que  ocupan  actualmente  á  los  dos 
.Gobiernos.  —  En  este  concepto  el  tercer  párrafo  de  m^ 
carta  oficial  de  6.  del  que  rige  ha  sid©  mal  redactado 
y  dfbe  entenderse  en  este  sentido. — ,,  El  Supremo  Gobierna 
„  de  la  federación  tratando  de  establecer  una  paz  sólida,  y  sin 
„  ofender  á  nadie  debia  guardar  las  fronteras  del  Estado  de 
,,  Guatemala  á  cuyo  efecto  se  ha  situado  el  ejército  federal  en 
„  el  Pueblo  de  Jalpatagua,"  Me  ha  parecido  necesaria  esta 
explicación,  y  la  hago^á  U.  para  evitar  cualquiera  otra  inter- 
pretación en  un  asunto  importante. —  Hoy  he  puesto  en  liber- 
tad á  los  prisioneros  comprímdidos  en  la  adjunta  lista  y  los 
he  hecho  marchar  rodeando  por  Yupiltepeque  en  donde  sé 
estar  los  pertenecientes  al  ejército  federal  que  conduce  una  par- 
tida de  ese  Estado, —  He  escrito  al  oficial  que  la  manda  cou 
el  objeto  de  que  los  ponga  en  libertad,  como  se  ha  convenido, 
adviniéndole  que  los  Doctores  Mendes  y  Alcayaga  llegarán  hoy 
ó  mañana  á  aquel  Pueblo  como  me  anuncia  ei  b.  G.  y  que  el 
ex-gefe  de  Honduras  C.  Dionisio  Herrera  ha  sido  puesto  ea 
libertad  como  dispuso  el  mismo  G.  en  18.  del  pasado. — Ten* 
go  el  honor  señor  General  de  reiterar  á  U,  las  mas  sinceras 
protestas  de  mi  aprecio  y  consideración,  D.  U.  L  Cuardel  ge- 
neral en  Jalpatagua  febrero  7.  de    1728, —  (r.  Perks,  ■ 


Estado  del  Salvador. —  Ejército  prote-ctor  de  la  ley.  Divi- 
sión de  operaciones. —  Cuartel  general  en  Ahua^hapan  á  7,  de 
febrero  de  1828. — Al  General  de  las  armas  de- Guatemala. — 
Señor  General,  En  20.  de  enero  inmediato  despaché  con  plie- 
gos á  uno  de  mis  Ayudantes  de  campo  cerca  del  Ejecutivo 
federal,  y  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. —  Sin  reci- 
birle Ibs  comunicaciones  se  le  mandó  regresar  para  este  cuar- 
tel general;  y  he  aqui  la  causa  por  que  ahora  me  dirijo  á  par- 
ticipar á  ü.  una  noticia  muy  importante  para  que  se  sirva 
ponerla  en  conocimiento  de  ambos  poderes. — Fn  cuatro  del  pre- 
sente se  me  ha  dado  parte  de  Sonsonate  de  hi^ber  llegado  un 
Bergantín  Español  armado  en  Corso  ron  18.  cañones  de  12, 
procedente  de  Jibraltar,  y  de  haberse  llebado  prisionera  á  la 
Goleta  Serpiente  anclada  en  Acajutla  con  su  tripulación,  y  par- 
te del  cargamento,  después  de  haber  apresado  en  Conchaecua 
á  la  Figeroa  que  conducía  para  el  Sur  mas  de  docientos  ter- 
cios de  añil.  Este  incidente  tan  no  esperado,  debe  paralizar  el 
comercio  en  todos  los  puertos  de  la  República,  y  por  supuesto 
sentirá  consecuencias  de  gran  tamaño.  Centro-América,  tal  ve^ 
jpor  fortuna,  no  habla  esperimentado  .desde  el  pronunciamieüto 
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dí^  su  in^lepenrlencia  la  gnerra'  que  liati  sufrido  por  parte  ^ 
los  españoles  las  demás  repúblicas  del  continente.  Comienza 
pues,  desde  este  dia  á  ser  el  objeto  de  su  rapacidad;  y  sin 
tener  un  Buque  con  que  oponer  á  sus  asaltos,  se  ver4  nniy 
cu  breve  en  la  roas  triste  posición,  empobrecida  degradada,  y 
vca^i  sin  recursos  para  volver  al  Estado  que  hoy  tiene.  Los  es. 
ffíaííolcs  son  los  encarnizados  enemigos  de  la  America. —  Co- 
lombia les  ha  hecho  la  guerra  en  su  seno,  y  en  lodos  los 
|>uruos  del  ^ur,  lanzándolos  para  siempre  de  aquel  territorio, 
Bjenos  Ayres  ha  tenido  con  ellos  igual  conducta,  y  México, 
después  de  una  lucha  sangrienta  para  a  Iquirir  la  independen- 
cia de  su  aborrecible  dominación,  habienloles  llenado  de  ho- 
nores, y  empleos,  ha  tenido  también  que  proscribir  á  unos,  y 
espulsar  á  otros  el  año  anterior  de  26. —  Solo  esta  República 
es  por  desgracia  quien  los  abriga;  pero  con  especialidad  Gua» 
témala,  que  ha  puesto  las  armas  en  sus  manos,  para  que  der- 
ramen la  sangre  de  sus  hijos,  df^spues  de  haber  agotado  fa 
de  los  del  Salvador,  y  demás  E^taüos  de  la  Union  —  La  Es- 
paña no  ha  reconocido  hasta  ahora  la  independencia  de  la  Ame* 
iica;  por  el  contrario  se  ha  ligado  con  ^tras  potencias  para 
hacerle  la  guerra.  La  injusticia  de  los  españoles,  y  su  tena^ 
cidad  en  mantener  sojuzgados  á  los  americanos,  dio  motivo  ( 
fuis  gobiernos  respectivos,  para  tomar  medidas  que  aleja^^eft 
hasta  la  esperan;^  de  volverlo  á  intentar  con  buen  ecsito.  ¡  V 
Centro-América  es  la  única  que  se  muestra  indiferente  en  imi- 
tar la  conducta  de  las  otras  naciones  americanas!  ..:  Qiera 
U-  señ'ír  Goneral  trascribir  e  t  is  consideraciones  al  Presidenlft 
óe  la  Repubí^ca.  y  Gefe  del  Estado  de  Guatemala,  y  tener  la 
bondad  de  comunicarme  oportucamente  sus  resultados. —  Dios> 
iinion,  libertad. —  General   Comandante  Central. — -  R.  Meñno* 

Estado  Míyor  General — l.o  S»'Cc¡on — Despacho  de  corrpR- 
mondencia — Nun.  4  — El  Coronel  Guillermo  Perks  Gefe  del 
fe-lado  Mayor  de  las  fuerzas  Republicanas  de  Centro- \merica; 
y  General  en  Gefe  del  Exército  de  operaciones —  Al  bcñí^r 
¿Lafael  Merino  Ce-mandante  General  del  Exército  de  S.  SaU 
¥ador — Señor  General  á  las  cuatro  y  media  de  ■  esta  tarde  ha 
4)uesto  en  mis  manos  su  ayudan.e  de  campo  C.  Manuel  Carrascosa 
la  .eslimada  nota  de  ü.  de  ayer.  En  ella  me  dice  ü  que  por 
DO  haberse  perinitido  llegar  á  Guatemala  á  un  ayudante  da 
C^a.mpo  de  U.  se  dirige  á  mí.  para  comunicarme  la  tomii  de 
fa  Serpiente  que  se  hallaba  anclada  en  Acajuila  y  de  la  Fi- 
,gueroa  que  eíiiaba  en  Concha i(ua.  por  uo  Corbario  Espaiiol 
«|)rocedeaie   de  Gibrallar.  ( 6'e   concluirá») 
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D(  I    sábado    16  de   fthrrro    de    1828. 


Sfi    Paula  virgen.  1      A    Dios   solo  por    Rey  reconocen  ios: 

JUBILEO:   San  Francisco  i     Solo   á   la    Ley    respeto  tributan>os< 


Coíif.iiLÜan   los  documentos  dtl   C.   Ccronei   Ptiks^ 

La  ven'Ja    de  un  buque  Español  de  guerra  al  Or^eano  pacífic© 
tione,  Sr.  (jial,,  mil  razones  en  contra;  pero  no  dudo  de  su  cerle>a, 
j)orv|ue  gabicnd- los  Españoles  que  estamos    en  guerra  civil,  con 
niesíros  pueitos  des^nantelados,  desorganizados  los  «líos   cuerpos 
d>'   la   Nación,  sin  aborrecer  al  S.  G  ,  sin  crédito    i'übliro,  y  ledu- 
cidos_á  la  triste  condición  de  luchar  unos  contra  otros,  solo  por  que 
dcteiTlendonos   en  pf^queñpces    no  atendemos  al    bien  general   de 
ia   R^jíUhlica  que  exije    medidas    prontas    para     no     acabar    de 
de^plomaríje.   sabiendo   esto   digo,    es  estraño   que  intenten  des- 
truir  nuestro  cornercio — Nada  es  mas    cierto  que   si    los   Espa- 
ñoles invadie-en    nuestro  territorio   habría   algunos   que    se     les 
uniesen    para  hacernos  la  guerra;   pero  tampoco  és  menos  cierto 
que   nosotros  mismos   estamos  preparando  nuestra  ruina.    Desde 
el   mes  de  marzo   de    1827,   se   dirijió   el  Vice  Presiíjente  déla 
R.  a<  gobierno   de  ^>íq    Estado   para  que    no   fuesen  las   armas 
sino  la   razón   la  que  terminase   nuestras  desabenfílcias:  en  mayo 
siguiente  dijo  el   ('.   P.   de  la   Ref  ública    desde   Ncjapa  que  la 
base   general    de  todo  acomodamiento   sería   la    renovación  del 
Congreso   y   el   Senado,  y    la   Asamblea   del    Salvador   tomó  en 
consideración    sobre  el   mismo   a^uílto   con   mas  6  menos  \)v(Íq- 
rencid   y  el   decreto  del    P.  de   5    de   diciembre  convocando  un 
congreso  coi^fonne  á  la   base   constitucional    debia    terminarlas; 
pero  se    desechó — \hora    la  Asamblea    de    eejt    Estulo    lo    ha 
adoptado,  y  es   sobre   esta    base   que   se    han    de    celebrar    los 
tratados  do    paz  que    actualmente  ocupan     al  'gobierno — El    S, 
P.    E     de   la   federación    ha    hecho  ya  todo  lo  que  estaba  de  su 
parle   para    dar  paz  á   la    Nación:   ha  cedido    muchas    veces,    á 
\\n   deorimiefído  su  caiácter;  y  ahora  no   depende  de   él  sííío  di  I 
Estado  del    Salvador,    hacer   la    paz  ó   coíitifiuar    la  guerra.    E| 
G    S      con   un  Exércilo  organizado,  con    los   cuantiosos  recursos 
que    ofrec  e    el  Estado  de   (iuatemaía,  contando  con   multitud  de 
medios   que    e^tan   á    su  disposición,  no  quiere   que  se  derrame 
«na  gota  de  sangre  y   tuJjá    sus    connatos  se    dirijan   á   reor* 


fanizar  la  RppíiMica — Con^^esjuiflo  psto  el  Gefe  ^iip^ríor  de  ta 
íacion  podr^  emplear  sus  fuerzas  en  alejar  á  los  E^paüules 
de  las  costas:  en  reprimir  á  los  enemigos  domésticos;  y  ea 
asegurar  las  propiedades  «leí  comercio  para  que  no  queden  des- 
ciertos  nuestros  puertos  y  reduci-la  á  la  miseria  esta  naciente 
República — Po>eiilo  de  estas  sentimientos  elevo  hoy  mismo  la 
pota  de  U.  al  conocimiento  del  S.  G.  que  no  dudo  la  lome 
en  consideración  atendida  la  importancia  del  asunto;  pero  re- 
pito fcr.  General  que  á  San  Salvador  solo  está  reservado  ahora 
residirse;  por  que  el  Gobierno  frderal  que  no  puede  borrar 
el  decreto  de  cinco  de  diciembre  ha  cedido  todo  lo  posible  y 
solo  de  la  Asamblea  del  Salvador  depende  la  felicidad  6  la  des* 
gracia  de  Centro  América — Tengo  la  honra  Sr.  General  de  re- 
petir é  U.  la»  sinceras  protestas  de  mi  connderac  ídh  y  aprecio, 
p.   U.   L.  Cuartel  general  eu  Jalpatagua  febrero    8  de  1828^- 

G.    Perks. 
Estado  Mayor  General. —  !.•   Sección  —Despacho  de  corres- 

Soridencia — Num.  37. — El  Coronel  G  Perk^  Gefe  del  Estafo 
l:iyoi:  General  de  las  fuerzas  republicanas  de  Centro-Amer¡(  a 
C.  secretario  de  Estado  y  del  desppacho  dé  la  guerra — Cuando 
lube  el  honor  de  comunicar  á  U.  oficialmente  habrr  dejaílo  el 
mando  del  ejército,  con  qtic  me  hal»ía  honrado  el  S  P.  E  no 
me  fué  posible  ^trar  en  los  ))ormenorcs  del  acontecimenlo  que 
niotivó  mi  separación  pues  ocupado  ayei-  vn  dar  cuenta  per- 
sonalmente al  C.  Presidente  de  todo  lo  ocürri<lo,  no  pude  de- 
dicarme á  extender  por  escrito  una  relación  que  ccbijía  algunas 
horas  de  tratCjo. 

He  dejado  el  mando  del  ejército,  por  que  mi  carácter  n« 
sufre  ser  el  juguete  de  lus  pa^iones,  ni  el  instrumento  de  los 
partidos.  Se  tuvo  desde  mi  >alida  de  CNta  corle  el  f>laii  de  se- 
parar de  mi  lado  á  ofíriaies  cuyas  opiniones  politic;ift  no  eraa 
en  un  todo  de  la  aprovacion  de  algunos,  y  ron  este  objeto  "^c 
ha  trabajado  incesantemente;  aunque  sin  utilidad,  por  qur  si- 
endo  yo  el  soloy^respon-sable  de  mis  procedimientos,  d»  bí.»  tenor 
cerca  de  mi  oficiales  de  mi  corifi.Miza,  y  no  abnn<ionarmr  & 
recibiilos  de  personas,  afectadas  acaso  del  eapiiiiu  de  los 
partidos. 

Se  ha  obrado  por  algunos  gef«  s  drl  ejército  de  uua  roa- 
IVera  e«candalosa,  i  por  tan  peíjueña*  causas.  i|ue  no  jíuedeft 
justificarle  de  manera  alguna.  El  8  .i  las  once  6  doce  del  din 
se  previno  en  la  orden  general  del  ejéreito  que  \\  revista  de 
comisario  sería  el  9.  á  la<^  seis  de  h  m'inana  nonbrando^e  in- 
terve  torcf».  para  la  infantería  al  teniente  con  nel  Fulgencio 
M«nalos.  y  para  l.i  c;«baller¡a  ^1  coronel  Antonio  Irizarri.  Eí»tc 
'  úombramieulo  te  hizo  coiifoime  á  la  practica   seguida  en  esie 
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jwis,  de  qiiíí  sea  interventor  un  gefe  suelto,  y  que  no  perte- 
nezca á  la  misma  arma:  pudo  haber  en  él  equivocí^cion;  no  ■ 
malicia.  El  9.  á  las  seis  de  la  mañana  debía  comt  nsbr  la  re- 
vista, y  a  las  siete  se  presentó  el  coronel  Vicente  Dominguez, 
representando  á  nombre  de'  los  gefes  de  infante: ía  la  injusti- 
cia del  nombramiento  de  Morales,  en  atención  á  que  era  gra- 
duado solamente.  Yo  estaba  dispuesto  á  que  interviniese  ea 
todo  el  ejéicito  el  coronel  Irizarri.  Pero  cuando  el  coronel 
Domiuí^uez  me  dijo,  que  los  grfes  creían  que  el  nombramiento 
de  Morales,  lo  mi^mo  que  las  órdenes  que  sedaban  contra  los 
gefes  citándoles  la  ordenanza  era  obra  todo,  del  teniente  coro- 
nel Ildefonso  Castillo,  mi  primer  ayudante  y  secreiai/o,  y  qu« 
ellos  querinn  que  lo  separase  de  nú  lado,  se  resintió  alia- 
mento  mi  natural  delicadeza;  pues  juzgar  que  mis  órdenes  y 
pjovidencias  eran  emanadas  de  mi  secretario  era  suponer  en 
mi,  un  hombre  inepto,  que  me  prostituía  á  la  voluntad  de  un 
Dii  subalterno,  y  si  yo  me  juzgara  tal,  jamas  habria  aceptado 
el  mando:  creí  ofendida  mi  reputación,  y  despedí  al  coronel 
Domínguez  diciendole,  que  se  estubiese  á  lo  mandado  y  aña- 
diendo que  iba  á  dejar  el  mando  del  ejército  part  no  tratar 
con  hombres  que  querían  darme  la  ley,  y  no  eran  dignos  de 
ser  mandados  por  un  militar  de  honor.  A  la  media  hora  de 
este  suceso  recibí  un  papel  del  coronel  Dominguez,  en  que  me  avi- 
saba que  su  división  estaba  formada,  pronta  á  pasar  revista;  pero 
que  e.>peraba  al  interventor;  le  contesté  con  el  ayudante  To- 
mas 1  ovar,  que  en  aquel  momento  iba  un  ayúdame  de  campo 
á  hacer  venir  al  interventor,  y  que  entre  tanto^se  mantuviese 
formada  Ja  tropa.  No  obstante  esto  él  la  mandó  retirar  y  po- 
ner las    guardias,  pues  entraba   de  servicio  su   división. 

El  Interventor  se  prehenió  y  al  mandarle  que  íuese  á  re- 
vistar la  segunda  división,  me  dan  parte ,  de  haberse  retirado 
de  orden  del  coronel  Domínguez.  Yo  que  vi  que  escandalo- 
samente se  desobedecía  una  orden  formal  y  que  el  sr.  Domín- 
guez, órgano  de  la  voluntad  de  unos  cuatro  ó  seis  hombres  era 
el  sujeto  á  quien  estos  habian  escogido  para  que  se  pu  ie'^e  á 
la  cabesa  del  partido,  resolví  enviarlo  á  e«ta  corte  en  calidadl 
de  arrestado  para  que   diese    cuenta   al   S.  G.  de  su   conducta. 

Los  gefes,  en  vez  de  hallarse  á  las  cabezas  de  sus  cuer- 
pos, estaban  en  una  junta  presidida  por  el  coronel  Irizarri;no 
en  conversación,  no  con  el  fin  de  hacer  un  reclamo,  sino  con 
el  de  ir  reunidos  á  solicitar  de  mi,  condecendcncías  que  nun- 
ca  las    hubieran  obtenido. 

Estando  para  marchar  á  su  destino  el  coronel  Df>mingueí 
se  presenta  á  mi  puerta  el  coronel  Irizarri  seguido  de  los  se- 
ñores Moulufares,  A)cinena,  José    Vicente    García   Granadps, 
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^^'í;ií>  y  los  doma*  trefes,  r]v\  rjército  eroptuanf^o  uno^  poro»,- 
H:\biindolcs  yo  prck^untado,  qiié  se  ofuMÍa,  nio  i<'>n);j  ii<> 
el  coronel  M.mucl  Montufar;  Ij  libntarJ  del  corofjel  D jiiua- 
gupz,  á  que  contesté,  que  <^'«  ninguna  manera,  que  él  nia?- 
chidia  á  Guatemala;  pues  no  .marchará  repuso  el  mi^.no  s''ñ>r 
Moiiiufar,  y  yo  volví  á  contestar  con  finnrza.  que  él  m.ir  ba- 
ria tíinihien  con  Domintíuez:  á  esto  guardó  siltnciíi  el  sr.  i\lo;i- 
tufar;  pwro  el  sr.  Iiiíarri  repuso:  no  señor,  no  marcbaiá,  f 
}  o  pregunté  ¿  con  i^uese  me  desobetlece  »  y  él  ouit'sló  que  hion  lo 
DrÜitares  del  Estado  debian  ser  considerados,  con  no  sé  tjue 
oi»'as  rxpreciones  á  medio  pronunciar,  danílome  á  cntenHer  (jue 
como  del  Estado  no  estaban  sujetos  é  la  Federación.  El  «^cnop 
Avinena  tomó  la  palabra,  y  me  reclamó  el  nombramienfo  le 
iiilerventor  dr  un  molo  que  no  manifestaba  el  encor»o  de  log 
deinas;  pero  fué  interrumpido  por  el  señor  Doninguez,  tjue 
dijo,  que  todos  los  gefes  no  querían  otra  cosa  que  I*  separa- 
ción de  mi  lado  del  t-niente  coronel  Castillo,  pues  creinn 
emanadas  de  él  las  ordenes  duras  que  se  daban,  por  que  co- 
nocían su  carácter;  pero  que  él  ya  1(8  había  dicho  que  no  era 
fe>>¡,  por  q^ie  él  mismo  habí;»  visto  de  mi  letra  los  borradores  de 
las  ordenes.  Se  siguió  el  sr,  dañados  expresándose  de  una  ma- 
nera tan  insultante,  que  no  pude  menos  de  responderle  con 
firnesa,  que  yo  dejaría  el  mando,  pues  para  convencerlo  <  ra 
necesario  fucilar  íí  los  (jue  me  ftilt^sen,  y  el  sr.  Juan  Montullír 
ni?  mieraumpió,  que  primero  me  fu-ilarian  á  mi.  Le  ifnj)U'>e 
silencio  con  la  mayor  enerjía  y  aun  dureza;  pero  'conocí  que 
aquella  era  iMa  asonada,  y  que  tenia  o  tro  objr  to  que  la  .'^^- 
paracioa  de  Castillo  y  el  nombramiento  de  Morales.  Lesdq'e 
que  dejaría  el  mando  y  en  efecto  lo  dejé  dando  á  recoiiocer 
comándame  general  al  ciudadano    Antonio    Irisarri. 

Pero  ¡cual  fué  mi  sorpresa  cuando  suj.e  ()ue  antes  de  co- 
ninnií-arme  la  ordon,  no  eran  reconocid;í8  mis  firmas  en  hit 
ebanzadas!  y  que  al  momento  de  la  v^^nida  de  los  Cefcü  fi  mi 
casa,  se  habia  maudido  poner  sobre  las  armas  algunon  cuer- 
pos! T)  lo  dibi^^  e  aten  lí»r  qie  se  hicía  uní  r«v  »  uci  11,  y 
ía  orden  que  en  copia  acompaño  bajo  f\  ntím.  I.*  me  con- 
firmó en  mis  ideas.  Me  pongo  en  march »  y  se  detiene  ü  la» 
Ayudantes  de  Estado  mayor,  y  á  las  personas  de  mi  coniiiiva, 
(  Se  concluirá,  ) 

fía^  un  sitphnunlo  á  este  numero    que  st  repartirá  mas  tarde 
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•  •-  '  [Gratis  á  los    CC,  Smnpmrily^''^"' 

.    SXJPJLEMENTO  AL    DURIO 

^  ?,^M^/^i^'     de  Guatemala  N.  24.^  WMw,  m  ^v    ^ 

Estado  Mayot'  General.—  1  .a  Sección  —Despacho  fie  corres- ' 
pordcncia — Num.    37.— El    Coronel  G     Perks  Gefe  del  Estado  ' 
Mayor:   General   de  las  fuerzas  republicanas  de  Centro-América..' 
C.  secretario  de  Estado  y   del   despacho  de    la  guerra — Cuando 
tiibe  el  honor   de  comunicar   á  U.    oficialmente  hab^^r  dejado  ©1 
niando  del   ejército,  con  que   me    había    honrado  el  S   P.  E  no 
me  fué   posible   entrar  en  los  pormenores  del  acontecimento  que 
motivó   mi    separación    pues  ocupado   ayer  en   dar  cuenta   per-* 
s6nalmente    al  C.  Presidente    de  todo  lo    ocurrido,  no  f)ude  de- 
dicarme á  extender  por  escrito  una  relación  que  ecsijía  algunas- 
hbras  de  trabajo. 

He  dejado  el  mando  del  ejéf-cito,  por  que  mi  carácter  no 
sufre    ser   el  juguete  de  las  pasiones,   ni  el    instrumento  de   los 
partidos.   Se  tuvo   desde  mi  salida  de  esta  corte  el  plan  de  se-* 
parcir    de   mi  lado  á  oficiales   cuyas  opiniones  politicas  no  érat) 
eh   un  todo   de  la  aprovacion  de  algunos,  y  con  este  objeto  se  ^ 
há   trabajado  incesantemente;  aunque    sin   utilidad,    por   que  si-' 
€hdo  yo  el  solo   responsable  de  mis  procedimientos,  debía  tener' 
€érca   de  mi    oficiales   de   mi    confianza,   y   no   abandonarme  á  * 
recibiíjos    de    personas,    afectadas    acaso     del   espíritu  de  los  J 
partidos.  * 

Se   ha  obrado   por  algunos   gefes  del   ejército,  de  una  ma- ^ 
néra  escandalosa,  i  por  tan    pequeñas   causas,    (^u^^no    puedea 
justificarse   de  manera  alguna.   El   8.  á  las    once  ó  doce  del  dia' 
se   previno   en   la  orden  general   del   ejército  que  la  revista  de 
comii^ario  sería  el  9.  á  las  seis  de  la  mañana,  nonbrandose  in-  * 
terventores,    para    la  infar^tería  al    teniente    coronel    Fulgencio' 
Morales,  y  para  la  caballeria  al  coronel  Antonio    Irizarri.  Este 
nombramiento  se   hizo  conforme  á  la  practica   seguida  en  esté' 
pais,    de   que   sea   interventor   un   gefe  suelto,  y   que  no    perte-  ; 
nezca  á   la  misma    arma:    pudo  haber   en  él   equivocación;    no 
malicia.   El  9.  á   las  seis  de  la  mañana  debía   comenzarla   re- 
vista, y  á   las  siete   se   presento  el  coronel  Vicente  Dominguez, 
representando  á    nombre    de   los  gefes   de  infantería   la    ínjusti-  ^ 
cía    del  nombramiento   de   Morales,   en   atención  á  que  era  gra- 
diíado    solamente.    Yo   estaba   dispuesto    á  que    interviniese   ea 
todo    el   ejército  el   coronel    Irizarri.     Pero    cuando   el  coronel 
Domin^^uez  me   dijo,  que   los  gefes  creían   que  él  nombramiento  ' 
de  Morales^  lo  miaoxo  que  las  órdenes  qtiQ  se  daban  contra  los 
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gcfes  citan '!olcs 'la  •r(!(?nanza  era  obró  lolá,  óc\  teniente  cdT#- 
mA  Ildefonso  Castillo,  mi  primer  ayudante  y  secretario,  y  ijne 
ellos  q?ieri;»n  que  lo  separase  «fe  mi  lado,  se  re>¡fiii6  alia- 
mente  mi  natural  delicadeza;  pues  juzsjar  que  mis  órdenes  y 
providencias  eran  emanadas  de  mi  secreiario  era  suponer  en 
mi,  uu  hombre  inepto,  que  rae  prostituía  á  la  voUnlad  df  un 
n^i  subalterno,  y  si  yo  n\e  juzgara  tal,  jamas  habría  acéptalo 
el  mando:  creí  ofendida  mi  repuijcion.  y  dopeJí  al^  corouel 
Dt)ming  cz  di  iendole,  que  se  estubie^e  &  lo  mandado,  y  aña- 
diendo, ciue  iba  á  dejar  el  mando  del  ejercito  part  no"  tratar 
con  bomores  que  queriar»  darme  la  ley,  y  no  eran  digfms  ile 
ser  mandados  por  un  militar  de  honor  A  la  media  ñora  de 
este  suceso  recibí  un  papel  del  coronal  Domínguez,  en  que  idp  av¡. 
saba  que  8U  división  estaba  formada,  pronta  á  pasar  revist;  pero 
que  esperaba  al  interventor;  le  conteste  con  el  ayudaní»  To- 
mas Tovar,  que  en  aquel  momento  iba  un  aytidanie  decam;»o 
¿  hacer  venir  al  interventor,  y  que  entre  tanto  se  matiiuviese 
formada  la  tropa.  No  obstante  csio,  él  la  mandó  retirar  y  \j9* 
ner  las   guardias,  pues  entraba  de  servicio  su   división. 

*El  Interventor  se  presentó  y  al  mandarle  que  lucse  á  re- 
vistar la  segunda  división,  me  dan  parte  de  haberse  reiir.ulo 
de  orden  del  coronel  Domínguez.  Yo  que  vi  que  escándalo- 
sámente  se  desobedecía  una  orden  foruial  y  que  el  sr,  Dumin» 
guez,  órgano  de  U  volunLid  de  unos  cuatro  ó  seis  hombres,  era 
ei  sujeto  á  quieii  estos  habíaa  fsrogido  para  cjüc  so  pu.-iese  i 
In  caoeza  del  partido,  resolví  enviarlo  á  e-ta  corte  en  calidad 
ele  arreglado  para  que   die^e    cuenta   al   S   G.  de  su  conduela. 

Los  gef(^  en  vez  de  hallarse  á  las  .cabezas  de  sus  cuer- 
pos, estaban  en  una  junta  presidida  por  el  coronel  Irizarri;  no 
en  conversación,  no  con  el  fin  de  hacer  un  reclamo^  sino  con 
el  de  ir  reunidos  á  solicitar  de  mi,  condecendcncias  que  nun- 
ca  lan    hubieran  obtenido. 

Estando  para  marchar  á  su .  destino  el  coronel  Domínguez 
se  presenta  &  uii  puerta  el  coronel  I-izarri,  s'^guilo  de  lo.>  se- 
ñores Montufares^  Aycinena,  José  Vicente  García  Granado*, 
Vigil,  y  los  dema*^  trefes  del  ejército  eceptuan  io  unos  poi  o»-. 
Habiéndoles  yo  preguntado,  que  se  ofrecía,  me  respondió 
el  coronel  Manuel  Moniufar;  la  libertad  del  coronel  Domín- 
guez, á  (iiie  contesté,  que  di?  ninguna  manera,  que  él  mar- 
chaba á  Guatemala^  pues  no  marchará  repuso  el  mismo  señor 
Montufar,  y  yo  volví  á  contestar  con  firmeza,  que  él  maríha* 
ría  también  con  D  >(uin^uez:  á  esto  guardó  silencio  el  »r.  Mon- 
tufar;  pero  el  sr.  Iri^arri  repuso:  no  señor,  no  marchaiá,  y 
}o  pregunte  ¿  con  ^ue  se  me  desobedece  ^  y  él  conlPhló  que  Mendo 
Bühiarett  del  £¿tado  debiao  ser  coubiderados,    cou  oo  bé  c¿ue 
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como  del  Eslado  no  estaban  sujetos  á  la  Federación.  El  señor 
Aycinena  tomó  la  palabra,  y  me  reclamó  el  nombramiento  de 
interventor  de  un  modo  que  no  manifestaba  el  encono  de  los 
demás;  pero  fué  mteiTum|iido  por  el  señor  Domínguez,  que 
dijo,  que  todos  los  gefes  no  querían  otra  cosa  q«e  la  separa- 
ción de  mi  lado  del  teniente  coronel  Castillo,  pues  creian 
emanadas  de  él  las  ordenes  duras  que  se  daban,  por  que  co- 
nocian  su  carácter;  pero  que  él  ya  les  había  dicho  que  no  era 
asi,  por  que  él  mismo  habia  visto  de  mi  letra  los  borradores  de 
las  ordenes.  Se  siguió  el  sr.  Granados  expresándose  de  una  ma- 
nera tan  insultante,  que  no  pude  menos  de  responderle  con 
firmeza,  que  yo  dejaria  el  mando,  pues  para  conservarlo  era 
necesario  fusilar  á  los  que  me  faltasen,  y  el  sr.  Juan  Montufar 
me  interrumpió,  que  primero  me  fusilarían  á  mi.  Le  impuse 
silencio  con  la  mayor  enerjía  y  aun  dureza-,  pero  conocí  que 
aquella  era  una  asonada,  y  que  tenia  o  tro  objeto  que  la  se- 
pjíracion  de  Castillo  y  el  nonibramiento  de  Morales.  Les  dije 
que  dejaría  el  mando  y  en  efecto  lo  dejé  dando  á  reconocer 
comandante  general  al  ciudadano    Antonio    Irisarri* 

Pero  ¡cual  fué  mi  sorpresa  cuando -supe  que  antes  de  co- 
nunicarse  la  orden,  no  eran  reconocidas  mis  firmas  en  las 
abanzadas!  y  que  al  momento  de  la  venida  de  los  Gefes  á  mi 
casa,  se  habia  mandado  poner  sobre  las  artLas  algunos  cuer- 
pos! Todo  daba  á  entender  que  se  hacía  una  revolución,  y 
la  orden  que  en  copia  acom[)año  bajo  el  núm.  L*  me  con- 
firmo en  mis  ideas.  Me  pongo  en  marcha  y  se  Retiene  á  los 
Ayudantes  de  Estado  mayor,  y  a  las  personas  de  mi  comitiva. 
Como  Ayudante  nato,  mío,  solicita  su  pasaporte  el  Teniente 
Vicente  Villa-Señor:  se  le  insta  para  que  no  se  separe  del 
Exército  y  se  me  dice  que  el  no  quería  venir  conmigo:  sé 
me  quita  la  escolta  que  yo  tenía  preparada  de  Drogones  fe- 
derales, y  se  me  dá  una  del  núm,  1.®  de  milicia  activa,  que 
aunque  traía  un  oficial  de  la  arma,  venia  mandada  por  el 
Capitán  de  infantería  Juan  Pavón,  que  hacía  una  hora  que 
había  llegado  de  esta  corte;  se  le  dice  á  un  amigo  mío  por 
el  Sr  García  Granados  que  yo  era  sospechoso  por  ser  amigo 
del  Presidente  de  la  Repúolica,  y  puesto  p®r  él:  que  estaba 
rodeado  de  San  Salvadoreños,  y  que  de  ellos  el  Teniente  Co- 
ronel Castillo  era  muy  sospechoso;  y  que  como  militar  no  le 
inspiraba  yo  confianza.  He  aquí  pues  descubierta  la  revolución: 
se  quería  que  yo  obrase  conforme  á  las  ideas  dt'  un  partido; 
que  me  rodeara  de  hombres  que  este  rae  diera;  y  no  como 
subdito  del  Gobierno  sino  como  enemigo  de  San  Salvador  diese 
|)rincipio  á  jas    ho&tilidades,  rom|>ieiido  las  negociaciones,  y  to^ 


Haii'io'  pafftr#r   Jelfes  €r  Te*,  ^ww ^  m^%v#<«  M   Sr.  Trisarri  pni% 
to«ia9  las  coinunicacioiie*  ctin   el  G«M»eral   Merino 

No  quiero  conlinunr  en  el  «¡iervicio:  r»o  qukro  mandar  6 
b'»nihres  que  des.ohodecen  al  Gobierno  He  dejado  el  Kxército 
p;»ra  conservar  desa  mi  reputación,  y  nunca  la  manchare  sean 
ciMÍes  fueren  las  circunstanciab  en  (jue  me  halle.  Prbo  hacer 
ju»ikia  á  algunos  Gefcs;  el  Coronej  Jo.«,é  Valdés,  lo»  Trnirtue$ 
coroneles  Gonzales  y  Salazary  el  bi*r^enio  mayor  José  Maiia 
fispínola.  se  han  conducido  do  una  manera  «uiy  recoaiondahje» 
y  ia  ofi<  ialidad  y  tropa  «leí  Exército  ha  acreditado  un  juicio 
recto,  y  ver<ladera  sumi>ion  al  Gol>ierno  Quien  convocó  á  lo* 
Gefes  para  ir  á  mi  casa»  fue  el  Coronel  Iri^arri  de  acuerdo 
con  lo»  SS.  Montufures,  Doming;u  ^z,  y  José  Vicenle  García;  y 
finaltnenle  el  Coronel  Iri>arri,  íué  el  primero  que  alzó  i^  vos 
desobedeciéndome. 

E''  notorio  que  con  h»rla  repugnancia  acepté  el  mand^ 
del  Exército;  mas  habiendo  lojjrado  la  entera  confíi^nza,  tanto 
del  S.  G.  federal  cooio  del  de  el  Estado,  no  pt^dia  menos  de 
exigir  q'ie  mis  subordinados  tuviesen  la  misma  qiie  el  debcp 
les  iinpoiií.f  Y  finalmente  los  Gefes  que  se  han  n  helado  contra 
mi  autoridad  se  han  rebelado  igualmente  contra  el  G.  S.  federal 
y    contra   el  Gobierno  del  E^tadt»  de    Guatemala 

Tengo  el  honor  Je  ponerlo  todo  en  conocimiftito  de  IJ, 
para  que  lo  eWit  al  Si)pr»»mo  G«»*>ieP»o«  en  cumplimiento  ile 
i-a  óiden  de  ayer,  reiterándole  las  protestas  de  mi  aprecio,  y 
■respt'tos. 

Dios,   llnion,    Libertad.  Guatemala  ferebro     12  de  1828, 
^  G     P.rku 

Señor  Coronel  Gefe  del  Estado  Mayor  Guillermo  Peik^-* 
IPara  qu*»  el  Eiéiciio  se  conserve  en  el  -orden  que  conviene, 
es  necesario  que  U  se  ponjE;a  en  marcha  para  la  capital  dentro 
de  una  hora,  estando  ya  preparada  la  escolta  que  debe  acocn- 
paliarle;  al  manió  dei  Ciipiíün  Pavón — Sírvase  U.  aceptarla» 
protestas  de  mi  con^ideiacim  y  apre-io — Q\iartel  Geneial  eo 
lilpatai/ua    febr>^ro    9   de   1828 — Ji     J.    I'nnrrK 

A  los  CC  S^cn-tarios  I»  U  Asamblea  lejislativa  de  Guater 
in.la. —  CC.  Secretario». —  El  Piesidenie  de  la  República  rae 
tn-inda  h'-^cer    á    la    Asamblea   la  camunuaeion   siguiente. 

Ltri^o  tiempo  ha  meditado  •  I  Presidente  sobre  los  medioi 
de  restablecer  el  orden  en  la  República. —  Se  abstiene  de  re- 
ferir los  pasos  de  su  vida  en  este  respecto,  por  que  están  i 
la    vi-la  de  todos   y   consignados   en  documentos    irrefragables. 

En  septiembre  último,  cuando  mandaba  el  ejército.  hizQ 
•dimisión  Je  aqm  I  mando  por  seguir  firme  en  sur  conatos  de 
«J(|<iirír.l^piz;^y.  volvjo  al^ejVrcicio  de]  poder  «yeculivp  parf 
emitir  el   decreto  de  d.   de   diciembre. 
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-'  .Cft  el- clÍR -íiii  cevirrícío  el>m*f^  temWe  ppfr{»go  ^n  p1  <  je£^ 
tito  íV'deral.  ací^nloDPrlo  en  J^lpatagua;  algunos  gefe»  de  el 
hnn  dtsconucKlo  el  G  ,  y  el  Gtiieral  que  ha  temado  el  man- 
do solo  se  dilije  al  Grfe  de  este  E-(ado.  Asi  se  ha  dado  un 
golpe  tremendo  á  la  atribución  principal  del  Ejecuijvo  de  1% 
República;  y  el  Presidente  no  tienen  en  los  oíros  e&tados  rer 
cursos    para  reparar   tan  funesto  mal.  . 

Desde  marzo  del  año  pasado,  han  sido  á  las  órdenes  del 
Gobierno  Supremo  las  fuerzas  del  Estado,  que  han  hecho  U 
guerra;  y  después  de  la  jornada  del  17.  de  diciensbre  en 
Sruita  Ana,  el  Gefe  puso  á  las-  mismas  órdenes  todas  las  qu^ 
había  en   el   propio  Estado.  'ki^h^ñ 

Al  saber  e'  Presidente  el  estraño  acontecimií  nto  de  9.  d 
corriente  en  Jalpatagua,  su, primera  iíispirarron  fue  separáis 
totalmente  del  G  y  entrar  á  la  condición  de  C.  privado,  par^ 
evitar  uLeriores  desordenes:  formó  el  decreto  de  sef)araci()n 
resuelto  á  espedirlo;  y  ya  para  firmarlo  le  representriron  per-^ 
^onas  de  consideración,  adictas  á  Io>  intereses  nacionales  y  qu§ 
íunfionan  en  varios  destinos  pübliros,  que  el  negocio  es  muy 
grave  y  que  puede  tener  con-iecuencias  de  mucho  tamaño,  con- 
tra Guatemala  particularmente,  ,- 

•Entonces  el  Presidente,  firme  en  su  antigua  cf  nducta  de 
«o  hacer  mal  y  de  procurar  hacer  bien,  ha  tenido  por  mejojc 
suspender  toda  resolución  aceica  de  su  p^mer  proposito  de 
separarse  absolulamen'e  del  ejercicio  del  poder  y  buscar  eV- 
dictamen  de  la  Asamblea  de  Guatemala;  por  que  nunca  quierp 
cjue  se  le  pueda  culpar  en  la  catástrofe,  que  eminentemeiit^ 
amenaza.  Otro  tanto  haría  con  las  A-ambléaP  de  los  otros 
Estados,  si  las  circuntancias  dieran  tiempo  y  si  las  ccmunica- 
Clones  estubiesen  espeditas;  pues  que  de  esta  manera  ha  ob-a- 
do  en  los  asuntos  im|»oriantes  de  la  nación  siempre  que  ha  sid^ 
|)jacticable. 

Nada  hay,  á  juicio  del  Presidente,  desesperado;  el  su^ 
.Cv^so  da  Jalpatagua  puede  ser  enmendado  sin  perjuicio  de  la 
-causa  publica,  y  puede  asegurarse,  que  con  >ventBJas  tambif  n^ 
pero  nada  es  posible  coiiseguir  sin  que  los  altas  auloriHa(!e^ 
de  este  Estado  sostengan  el  G.  fderal  en  la  posición  difici| 
que  hoy  tiene;  y  es  por  e«^to  r^udmente,  que  se  hace  nece- 
gario  que  la  Asamblea  dirija  su  atención  á  la  medida  que  conr 
venga  dictar.. 

El  Pr-esidente  sabrá  aprovechar  las  luces  y  el  patrio  tisf 
nio  de  la  Asamblea,  si  el  consejo  que  busca  en  esa  res?- 
petable  corporación  le  defendiere  de  las  responsabiüdades  de 
su  conciencia;  y  si  el  deber  le  ecsijiese  proceder, .  en  partea 
en  todo,  /ie  inconformidad,   conservará  el  mas  vivo   reconoqij- 
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jbieíiío  por  eTarixíHo  que  con  mi  ronpe fj^ríon  ffíiiern  pirsfarV,- 
''  Y  de  su  orden  tengo  el  honor  de  decirlo  á  W.  para  tjufe 
lié  sirvan  elevarlo  al  conocimiento  de  la  Asamblea. 
^■'  Al  C.  Secretario  de  Esiado,  y  del  despacho  de  relacio- 
nes.—  Gon  el  devi  lo  aprecio  ha  visto  la  Asamblea  dtl  os- 
lado la  nota  de  ü  (]ue  incluye  la  comunicación  del  C.  Pre- 
sidente de  la  Rcpííí)l¡ca  en  que  se  sirve  consultar  su  juicio, 
sobre  lo  que  deba  hacer  en  la  situación  actual  de  los  nego- 
cios púlilicos;  conlrayendo'íe  principalmente  á  la  necesidad  y 
convenienci.»  que  pueda  haber,  en  que  el  C  Presidente  se  se- 
j[)are  del  ejercicio  del  po  ler  ejecutivo  general  como  un  me- 
dio de  reata bleccr  la  paz,  la  unión,  y  la  conñanza  de  ios 
pueblos. 

'• '  Este  paso  franco  y  generoso  del  C.  Presidente,  ha  pre- 
venido en  citirio  modo  á  la  A!)ambléa,  (pie  meditaba  exiiar 
lioi  mismo  el  patriotismo  y  natural  desprendimiento  del  C, 
Presidente,  ^  fin  de  que  ofreciendo  á  la  Patria  un  nuevo  sa- 
crificio, liibicse  á  bien,  adoptar  la  medida,  que  por  ahora 
parece  capaz  de  ocurrir  á  luiio.  y  de  conciliar  con  el  Es- 
lado  de  la  opinión,  la  exí>lencia  del  ejecutivo  general,  único 
vinculo   que   queda   de   la   federación. 

Sensible  es  en  estremo  y  doloroso  al  eurrpo  que  repre- 
senta á  este  Estado  de  Guatemala  verse  en  la  necesidad  dé 
anunciar  su  juic^j,  y  que  este  no  pueda  conformarse  con 
los  sentimientos  é  iiiclmaciones  personales  «le  sus  individuo*?; 
pero  pues  que  el  C,  Presidente  se  sirve  pedirle  su  consejo: 
!a  Asamblea  üena  el  doble  deber  de  emitirlo,  y  de  consultar 
asi  al  bien  «M  Estado,  y  de  toda  la  Re  publica. 
"  •  Después  de  todos  los  sucesos  ocurridos  desde  el  año  dfr 
1826  hasta  la  fecha-  después  que  la  perMina  moral  y  respeta- 
ble del  G  )bierno  Supremo  ha  sufrido  una  continuada  y  per- 
tinaz rebelión  de  parte  de  S.  Salvador;  y  el  E>tado  de  Gui- 
témala  una  guerra  ruinosa  y  destruclord;  todo  por  efecto  de 
tina  prevención  contraía  persona  del  actual  C.  P*es¡denie;  pie- 
vencion  que  lej<fá  de  disminuirse  cree  mu*  y  mas  cada  di:<: 
deí^pues  que  l.i  opirjion  de  e^le  Estado  es  cada  vez  mas  de- 
cidida contra  la  exí>tencia  drl  mando  en  las  manos  del  C, 
l'residente:  después  que  las  autoridades  del  ENtado  han  ten- 
tado inútilmente  desde  el  próximo  mayo  todos  los  u)edios  de 
de  vanccer  las  in» presiones  populares;  y  (|uí'  lejos  de  lograr- 
lo, ajuellas  li.iti  pio;;rp  svido  y  cun  Jido  pnr  todos  los  dcparia- 
m<^hlo^.  que  hia  diíi.:ukado  los  recursos  para  la  guerra;  y  (jue 
lian  puerto  á  las  mismas  auínridades  muy  cerca  de  perder  su 
^iropio  prestigio  por  el  empeño  de  contrariar  la  opinión  publi- 
é^,  ^espucí  4ue  las  dcbcoafianzas  han  llenado  al -^uiuo  de  pro* 
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•ánrir  en  el  ej6rríto  expedicionario  los  deF;a^ra(!ol>lps  su(  esof» 
del  9  ;  y  después  del  conjunto,  y  complicación  de  cifcunsian-, 
cias  que  en  el  dia  se  presentan:  la  Asamblea  cree  de  fibso- 
lula  necesidad  que  el  C.  Presidente  tenga  á  bien  llevar  á  efecto 
su  primer  impulso  de  separarse  del  ejercicio  del  P.  E  hasia 
la  reunión  del  Congreso  general,  y  i  amar  al  desempeño  de 
aquel    grave    cargo   al   C.    Vice-presidente. 

Asi,  y  solo  asi  podrá  evitarse  en  algún  modo  la  ruina  que 
amenaza  á  la  Patria;  asi  podrá  restablecerse  la  unidad  nacio- 
nal, asi  el  C.  Presidente  se  cubrirá  de  gloria,  eternízala  su- 
nombre,  y  se  hará  acreedor   á   la  gratitud  de  sus  conipa triólas. 

C>omo  los  términos  en  que  el  C  Presidente  conciba  y  ex- 
tienda el  decreto  de  su  separación,  podrian  conducir  e.>enciaU 
mente  al  logro  del  grande  objeto,  que  por  este  noedio  se  busca 
en  bien  de  toda  la  República:  la  Asamblea  espera  que  aquellos 
serán  los  que  exija  el  inferes  general,  y  los  que  corresponden 
al    honor,  dignidaJ,  y   delicadaza    del    C.    Presidente.  J 

No  duda  la  Asamblea  que  este  Supremo  Magisfrado  reci- 
hirá  ton  gusto  esta  manifestación,  hija  df  la  franqueza  y  del* 
convencimiento:  que  adoptará  el  consejo  de  la  separación  con 
toda  la  brevedad  que  las  circunstancias  demandan;  y  que  se 
servirá  comunicar  á  la  Asamblea  su  resolución  en  todo  el  resto 
del  dia,  para  que  en  su  vista  pueda  diciarse  la  que  convenga 
por    parte  del    mismo   cuerpo   en   sesión    extraordinaria. 

Por  'ultirao  cree  innecesario  la  Asc  mblf  a  ofrecer  al  C.  Pre- 
siderJe  sus  servicios  y  los  de  todos  '^us  individuos,  por  que 
dobeiia  contar  cun  ellos  aun  en  el  evento  de  qu^ar  reducdo 
a  la  condición  de  un  partirular;  circi¡nstancia  'que  ito  puede 
verificaise,  porque  el  C  Presidente  debe  conservar  su  carácter, 
ha^ta  la  reunión  del  Congreso,  sin  embargo  de  dejar  el  e^íer*^ 
cicio  del  mando.  <J,    ?  i  í;h¡f 

Por  disposición  del  cuerpo  legislativo  tenemos  el  honor  de- 
decirlo  á  U.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  C. 
Presidente,  y  de  ofrecerle   nuestros  respetos. 

Dios,  Union,  Libertad.  Guatemala  febrero  13  de  1828— 
Juan  Fr ancuco  de  Insarri^  Vice-Secretario — Ramón  Solis^  dipií» 
iado  Secretario, 

Al  C,  Secretario  de  Estado,  y  del  despacho  de  relaciones.— 
Consiguiente  la  Asamblea  con  lo  que  de  su  orden  manifestamos 
á  U.  en  nota  del  dia  de  hoy,  se  reunió  á  las  sieie  da  a 
noche,  creyendo  encontrar  la  contestación  que  esperaba. — ^E  laí 
no  ha  venido;  las  circunstancias  son  cada  momento  mas  cci-' 
ticas;  y   por   lo    mismo  muy    urgente  ésta   medida. 

En  esta  virtud,  y  deseando  la  Asamblea  alfjar  toda  idf*a 
de  prcLipitacion  por   su   parte^  ha   querido  esperar  aun  hasta 
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/\   día   (le  nía  lía  na;  y   í'I  t  ft  c(o  ha    acordado  ?up1lrar  f>fff  ron'^ 
ducto  de    U.    al    C.    Presidcnic,   s«»  sirva   mandar    t'omunicar, 
pí*Ya    la    sesión   que  debe   celchmrse  en  el    propio   día,  lu    re- 
ífoliirion    que    haya    de    lomarse    sobre   <1     particulai    á    (jiie   se- 
Infiere   la    noia    de   que  qurda    hecho    mérito. 

D^  6ríí<;n  de  la  Lejislatura  del  E-iado  lo  decimos  á  U. 
para  q»ie  se  sirva  ponerlo  en  consideración  del  C.  Preside  ule, 
tflrotesi^ndole  nue>lros  rrspelos  y  a  ka  considí  ración. —  Dios, 
Uriion.  Liberiad, —  N.  Guaiemala  febrero  13  de  1828, — J.  Fran- 
thsco  de    Irifífírri. — Ravion  Soliz, 

A  los  ce.   Socrotdrios  de    la  Asamblea   de  Guatemala.—- 
GC.  SS.    El  Presidí-nie  de  la  República    me  manda    htícer  la 
comunicación  siguienie.  * 

•(  So  ha  impuesto  el  Presidente  de  la  nota  de  la  A.  del  dia 
áe  ayer,  eií  que  contesta  mi  comunicación  del  mismo  dia,  re- 
l^iiiva  I  b  separación  dvl  Presidente  del  mando  de  la  Kepü- 
blica. 

Juzga   la   A.  que  la    persona    del  Presidente  no  puede  conn. 
ttnuar  en   el  rjercirio  del    Poder  Ejt»cui¡vo   por    la  de.oconíiiinEa 
general    que    se  ha  concitado,    y  cita   como   una    prueba  de  >« 
tlseilo    los  dosagradU)lps  sucesos  de  í).   drl  corriente  en  el  cjei- 
cilo.    El    Presidente  está  convencido  de  que    el  ejército  no  «hs- 
c^ufía  ni   hi   desconfiado  Jde    quien   ha     podido  conducirlo  á  la** 
▼ictoria  y  de  qni'en  hubiera  podido  también  salvarlo  en   la  df»-í 
gracia:   desconfiaron  los   pocos    gefcs  q'ié   han    desconocido    hI 
Gobierno    á    cuyas    órdenes    e«'laban    siij'^tos    por    la   ley;   y    el 
Presidente   «Oniuy  interesado   en  el  honor  del  ejército,  para  no 
permitir  que    su  reptitacion   pueda    ser  mancillada    por  un   con- 
cepto  poco  claro.  Tratando  esta  materia,  cree   el  Presideiiie  (pie 
nO   le  es  propio  ecsaminar  las  demás  desconfianzis  de  que  ha- 
bla la   Asamblea,  y   pasa   á  comunicar  su  resolución  en  lo  »us- ' 
taincil    del    negocio. 

La  paz  d  creíada  por  el   Presidente  está   pendiente?  anual-' 
mente    se   trata   de   ella;  y  entre   cinco  dias    se    sabré    tlifitiva.- 
irrfnte  si   se    ój^ista  ó  se    comienzan    de  nuevo  las   ho>lilidaílcs, 
Kl  de«eo  do  no  iníeiumpir  por  su   parte  es^a    negonarion,    es 
el  íiiiico  m  'tivo   por  (pie   no    se   n  solvió  á  separarse  de  la  admi«' 
iñsiracion    toiidmente    cuando   8'»j)o   rl   fatal    acontecimiento   de 
J.dpatíí:5ua*  y    e-^te  mistno  deseo,  es  el  que  en  ti   dia  le  <íblii;a 
ít   no  desprenderf  e   voluntariamente  del  ejt  rcicio  del  Poder.  Va 
Ha    dicho,  y  repite  ahora,  que  persona»  de  mucha  consideración' 
le  harr   instado  para   qoc   obre    de     C'ta    manera. 

Ha    mediíado  y  se  ha    corívofui-'o    que  déspuet  He  'haber' 
íV^cnnocido  alguijo'!    Grifes  el   Oobicrno  ísiípffmo  y   mu('l»o  fii:<s,. 
ckfS]>ii€á   que    ia^  auiuridaUc^r  de   Guuiem;da  han-    mauircáUüo^^ 
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áeseos  t*nn-  piiiüvos»  (fe  que  se-  Of^arte  del-  Gobiíírno,  la  sepa^ 
ración  del  Presidente  puede  ser  interpretada  por  un  plan  entre 
los  mismos  gffes  del  ejército  y  los  poderes  de  este  Estado: 
entonces  no  habría  paz;  y  si  la  hubiese,  por  que  se  ignore  en 
Jutiapu  al  tiempo  de  ajustaría  lo  que  pasa  en  Guatemala,  queda 
.v^cilanie  y  espuesta  á  un  rompimiento,  y  el  Prresidente  ha»- 
hria  contribuido  á  él,  dando  indicios  con  su  separación  de  no 
haber  tenido    libertad  para  ajusta r    y   concluir   la  paz.  ' 

El  Presidente  ha  llegad^  á  entender  que  de  ayer  á  hoy 
ha  circulado  entre  algunas  piersonas,  que  los  sujetos  que  están 
al  frente  de  bs  negocios  en  S.  Salvador  se  resisten  á  la  con- 
ciliación únicamente  por  la  persona  que  hoy  ejerce  el  Gobi- 
erno. Ningún  crédito  puede  tener  semejante  especie  á  menos 
que  -se  haya  invertido  enteramente  el  orden  de  las  cosas,  por 
que  en  S.  Salvador  se  han  impreso  los  documentos  que  re- 
prueban  el  decreto  de  5,  de  diciembre  y  eí\  que  por  él  están 
vertidas  las  mas  enormes  injurias  contra  la  persona  de  su  autor. 
'  Lejos  de  esto  si  se  ha  de  creer  lo  que  indican  los  acon- 
ter»imientos  de  Jalpatagua  y  lo  que  refieren  muchos  oficiales 
que  los  presenciaroi,  es  uno  de  los  principales  disgustos  d« 
los  gefes  que  han  desconocido  al  Gobierno,  el  empeño  con  que 
fil  Presiicate  obra  par   la    paz.  .  - 

El  Presidente  firme  en  su  resolución  de  no  dificultar  el 
restablecimiento  del  orden  y  de  .hacet  cuanta  pueda  para  es- 
tablecer la  tranquilidad  pública  quiere  que  la  Asamblea  haga 
^a   justicia   de  persuadirse,   que    no   intenta    continar    mandando 

Í'  que  solo  el  deber  en  que  está  de  no  contribuir  á  que  siga 
a  guerra  y  de  procurar  que  se  conserve  la  Repíil**^ca,  le  pue- 
de arrancar  tan  molesta  declaración.  Que.  se  desconfie  del  P07 
der  eri  Guatemala,  que  sea. odiado  si  se  pretende  asi;  no  imj 
i  porta:  el  Presidente  no  debe  librarse  de  las  desconfianzas  y  de 
Jos  odios  á  costa  de  la  República  y  de  Guatemala  también- 
Correrá  Ja  suerte  que  lo  señale  el  destino. 
"  Y  de  su  orden  tengo  el  honor  de  decirlo  á  W.  para  que 
se  sirvan   elevarlo  al    conocimiento   de    la  Asamblea.  . 

D.  U.  L.  Poder  del  Gobierno  Federal  en  Guatemala,  fe^ 
brero   14   de    1828.  ♦ 

Cuando  iba  á  dirijlrse  la  nota  antfrior  á  la  Asamblea  del 
Estado,  se   recibió  la   siguiente. 

Estado  del  Salvador  — Exército  protector  de  ley. — Divi- 
sión de  operaciones. — Cuartel  general  en  Aguacha pam  íebrero 
S  de  1828.— Ai  ^,  Coronel  Guillermo  Perks  Gefe  del  Estado 
mayor  y  General  en  Gefe  de  las  fuerzas  de  Guatemala — Me 
^e  impuesto  del  contenido  de  la  estimable  nota  de  U-  de  ayer 


!0« 

roolestarídn  ¿'"'tá^flifá  *<1Mn  r^latíVa  ^^VfC'Xi^tí  Me  ta  írerpi. 
ípnte  y  figiieroa  por  el  corsario  Españo!  procedente  de  Gihralinr. 
En  ella  he  vifto  estanpaJa^  algunas  especies  á  que  no  puedo 
menos  que  responder,  asi  por  la  naluralefa  del  apunto  sobre 
que  se  versan,  como  por  que  son  diametralmenie  opuestas  á  las 
opiniones  que  profeso.  Desearia  Sr.  General,  podor  esttífv 
«corde  en  sentimientos  con  U  ;  pero  soy  ciego  sostenedor  d6 
los  principitís,  únicos  éges  sobre  que  se  sostienen  las  soc¡e¿ 
edades  humatias. 

í  Haciendo  ü.  la  relación  de  los  motivos  que  hnbrnn  asis- 
tido al  corsario  á  recorrer  las  costas  del  occeano  pacifico, 
^ntre*  otras,  cuenta  U,  la  dí»soreanixacion  d**  los  altos  podrreg 
de  la  Rpf>(5blica,  y  la  desobediencia  al  Gobierno  Supremo, 
Diré  Ü.  también,  quo  luchamos  unos  contra  otros  por  ptqut' 
ili'Cíí;  y  que  deteniéndonos  en  ellas,  no  volvemos  los  ojos  al 
6i>;i    general   de  la   nación.  '  , 

La  disolucon  de  los  Supremos  poderes,  es  decir,  cfel  Con- 
greso y  Senado  de  la  República  y  la  falta  de  obediencia  al 
Gobierno  Supremo,  no  han  emanado  de  otra  fuente  que  d^  ij 
fersona  que  hoy  ocupa  la  silla  del  ejecutivo  federal.  Se  hd 
fescrito  mucho  sobre  el  prim*  r  punto,  y  se  ha  apurado  la  ma» 
teria  hasta  tocar  con  la  evidencia.  Creo  á  ü.  impuesto  (♦it 
la  multitud  de  impresos  que  se  han  publicado  acerca  de  esta 
interesada  cuen*1on.  Mas  en  orden  al  2.°  punta,  es  prccisd 
flecir  con  los  mas  sabias    publicistas    de    la    Europa;    que   utt 

trobierno  por  el  mismo  hecho  de  violar  las  leyes  y  fallar  á 
os  pactos  que  habia  formado  con  la  nación;  que  un  gobierno 
3ue  se  so^M?pone  á  esta,  y  d(  aprecia  al  codito  que  le  ha 
ado  para  regirla,  cesa  al  momento  en  su  autoridad,  y  no 
debe  ser  obedecido. 

La  constitución  dice:  que  el  presidente  de  la  Rrpuolica 
•no  tiene  poder  sobre  los  gofps  de  los  Estáílos  de  ella;  y  el 
pppsi  lente  puso  preso  en  6  de  ¿etiembre  del  año  anterior  d¿ 
56  al  (\^  Guatemala,  y  ha  tenido  también  nreso  en  sM  palacio 
al  de  Hondura*  desde  18  de  junio  ultimo,  hasta  el  18  de  enera 
próximo  pasad).  La  constiiucion  diré:  qtie  el  presidente  no 
tiene  pider  so^>re  ningún  cuvrpo  legislativo;  y  t\  presidente 
dit  )lvi6  la  Asamblea  do  Guatemala  y  la  de  Hondui-as  y  aprr-6 
fi  dos  diputados  de  la  primera.  La  constitución  qtiirre  qué 
los  Estados  estén  organizados  del  modo  que  ella  f)reviene;  j 
ipl  presidente  organizó  á  su  antojo  el  de  Guatemala,  y  tam» 
bien  el  de  Honduras.  Concluyamo»  Sr.  general  si  ha  habido 
reacHones,  si  la  República  ha  sufrido  males  incalculables,  el 
presH'*nte  ha  sido  el  origen  de  todos.  ¿  Y  serán  pequefiecef 
jor   i«8  ^ue-  el    gooiérno   del  Salvador,    auioriíado    ¿>or  tai 


lA«rinit)1éas  de  HonJurns,  Nicaragua  y  Costarrica,  ha  hecho  y 
hnce  la  guerra  al  ejecutivo  ?  quien  luchará  en  pro  6  en  con- 
tra del  bien  general?  el  Estado  del  Salvador  que  sostiene  á  la 
mayoría  de  la  Nación,  ó  el  presidente  que  pelea  con  las  fu* 
crzas   de    Guatemala    p  ra    sostener   intereses    privados  ? 

U.  sabe  que  la  Nación  j.imas  pertenece  5  ningún  partido, 
que  siempre  desea  su  bien  y  lo  procura.  Los  partidos,  sin 
embargo  de  pertenecerle  son  los  que  debasta ndose  mutuamente^ 
desean  y  procuran  la  ruina  de  la  Nación.  San  Salvaííor,'Hon- 
duras,  Nicaragua  y  Cosiarrica,  forman  sin  duda  algui  a  la  ma- 
yoiía  de  la  república,  y  todos  estos  estados  desaprueban  .'a 
conducta  del  presidente.  Si  se.  pusiese  en  iif>ertad  á  Guate- 
mala, si  no  se  le  oprimiera  con  el  peso  de  las  armas  y  del 
des[)otismo,  si  se  dejase  libre  del  influjo  de  la  aristocracia  y 
de  loá  eclesiásticos  á  la  niayor  parte  de  sus  pueblos,  también 
la  desaprobarían  No  se,  pues,  con  que  fundamento  pueda 
decir-e  que  U  lucha  que  sostiene  el  Salvador  sea  hija  de^ 
capricho  y    de    los   intereses    de    partidos, 

San  Salvador  sostiene  los  principios,  es  decir,  la  consti- 
tución hollada  por  el  E.  federal,  y  los  sostiene  con  autoriza- 
ción publica    de  la  mayoría  de   los  Estados, 

El  presidente  hizo  armas  contra  esta  mayoría  ¿  y  podría 
decidir  la  razón,  se.nejante  contienda  ?  no  por  cierto;  era  ne- 
cesario que  él  Estado  se  alarmase,  y  que  > opusiese  la  fuerza 
á  la  fuerza.  El  presidente  convoco  un  congreso  con  una  basé 
enteramente  opuesta  á  la  constitución  para  Cojutepeque;  y  e^ 
bien  cierto  que  esta  medida  no  era  la  mejor  para  un  acornó^ 
damiento.  En  5  de  diciembre  ultimo  expidíó^^n  decreto  con- 
vocando á  otro  congreso  con  'el  nombre  de  constitucional  ^ 
fin  de  que  se  reuniese  en  Santa  Ana.  El  primero  fué  des- 
a[)robado  tácitamente  para  la  nación,  puesto  que  no  tubo  efecto: 
y  el  segundo  que  podrá  ser  adoptado,  es  antilegal  é  impoli- 
tico  como  lo  manifiesta  la  carta  que  el  Si\  ex  Marques  de 
A^cinena  dirige  á  su  hermano  Antonio;  y  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  U.,  desde  la  ciudad  de  Guatemala  á  la  de  S(a, 
Ana.  Sin  embargo,  yo  e^stoy  persuadido  que  esta  medida  anti- 
Ironstitu^ional  en  todos  sus  aspectos,  no  será  la  que  termine 
las  desgracias  que   aflijcn    á    Centro-  america. 

El  S.  P.  E.  si  ha  hecho  lo  que  estaba  de  su  parte,  no 
ha  hecho  lo  que  debieri^.  No  se  ha  despojado  de  una  auto- 
ridad que  conserva  inútilmente  á  disgusto  de  la  Nación.  ^^ 
cararier  se  deprime  cada  día  mas  sosteniéndose  en  su  puesto 
de  que  le  arrojan  sus  mismos  procedimientos.  ¿Que  ha  prac- 
ticado en  beneficio  de  unos  pueblos  á  quienes  ha  undi  lo  en 
tiü  mar  de   caiami  Jadea  ?  Derramar  torrentes  de  sangre  ea  M<i' 


bc.ían.  y  ^rraxo'a,  %r\  Milhjr^  y^Trjuü*^,  »y  6nnlp>or>tc  Hí 
"^Sn.  Ana;  oprimir  los  pueblos  con  exacciones'  y  (ícpredacio*; 
nos  cuantiosas  pira  mantrnei*  exércilos  que  han  ?i'jo  desechoj 
con  la  nnisma  faciliíl.id  que  fueron  furmaJos,  y  aí  c»bo  d^« 
gradar  y  hacer  perder  el  credit»  á  la  República,  ciclante  de 
las  naciones  eslrangrras;  lodo  esto  ¿con  que  finos  y  objetos? 
^on  los  de  sostener  lo?  caprichos  de  una  facción  orgullosaL 
*cnemií^a^e  la  libertad  y  que  boy  dia   lo  mira  con  dc>den, 

llasla  eslc  punto  he  tenido  que  llegar,  aun  sin  conduif 
de  esponer  todas  las  reflexiones  que  |ne  ocurren  s  »l>ie  el 
origen  de  las  desavenencias  actuales  para  volver  ft  los  Es- 
pañoles. 

Nada  me  dice  U.  con  respeclo  (  los  que  hnn  tom.ido 
nrmas  en  circunstancias  en  qué  la  Espaüa  no  ha  reconocido 
'nuestra  independencia.  Yo  no  temo  á  los  Españoles  de  afuera 
do  la  República:  ni  temo  tampoco  6  los  í^ue  dentro  de  c'la 
Ji?icen  la  guerra  mas  obstinada  é  sus  hijos.  Me?  abisma  el 
Ver  que  fi  los  enemigos  die  todi  americano  se  p<>rmiid  lomar 
otra  vez  el  cuchillo  para  vengar  sus  rencores  dt-rramando  su 
¿ansjre.  Me  c-spanla  el  solo  pensamiento  de  que  lidiando  het- 
mán >s  con  hermíinos  por  asuntos  poliiicos,  se  de  parte  de 
esta  conli»^n  la  á  hombres  que  no  pueden  tomar  otro  intcrct 
Vn  ella,  qu^  <A  de  com[)]:íCersc  en  dostiuirnos.  Y  sobre  todo, 
que  sean  cuales  íuercn  lo*  motivos  de  desavenencia  por  lot 
ique  luchan  lo;  afl^ricanos*¿  que  derecho  tionori  Ion  Espaiioli  f 
Wna  ai'.zclarse  en  ^u^  negocios  domc^ücos  ?  Lo  cierto  es  <¡ue 
a  ellos  se  les  ha  mesclado  &  pesar  de  todo  buen  n»oi licano, 
Pero  á  la  verdal,  si  es  una  necid  id  tolerarlos,  no  habientb 
la  España  (liwsti  lo  de  sus  íyícj\s  preteiiCÍon»»s:  e>  tafn!).(  n 
una    locura    permitirhs   que    tomen    armas. 

U.  Sr.  G  'neral  tendrá  la  bondad  de  convmir  m  (j;»  \  > 
Vio  había  indicado  las  causas  de  nue^^tra  revolución,  á  no 
"haberme  visto  obligado  íí  ello,  á  consoruenria  de  las  esprnes 
C|Me  U.  apunta  en  su  citada  ñola.  M  *s  al  hacerlo  asfguio 
í  Ü.  qv3e  no  me  qomeve  olro  ínteres  que  rl  de  derramar  nii 
él.ma  con  franquéía  y  esprtsar  mis  pensamientos  como  honi' 
l>re    libre.  ^  , 

Qairra  U.  Sr.  G'^neral  aceptar  las  protestas  reiterada! 
de    nti    distinguida   consideración    y    aprerio. 

Dios,  Union,  Libertad,     General    Couiandanlo    General. 

Ji.  M.nno, 
NOTA 

Al  le^r  esta  nota,  y  á  po>ar  d'»  la  faUcdad  do  los  he- 
fbo»  que  se  siontan  respecto  al  C.  Presidente,  q^irriendo  e^i^ 
idar  una  prueba  de  sus  Je^eus  de  ^uc  se  esiablc/xa    la    paz^ 


f  to 

y  para  qu*»  na^líe  nní^^la  rnnsíWarV  cansa  c!í>  h  cpntlnuacioJl 
de   la   guerra,  dici6    el    decreto   siguiente. 

Ministerio  de  reipcínnes — El  Presidente  dé  la  Ref)úl)l¡cg 
se  ha  servido  espedir  el  decreto  siguíente-^EI  Presidente  de 
Ja  Repühlica  de  Centro  América— Considerando.—  Que  la  nego- 
ciación de  (>az,  que  ha  pro'Tlovido  la  Asanablóa  df  I  Estado  del 
Salvador  4  virtud  de  la  ací^ptacioa  del  decreto  de  6.  de  dici- 
embre último  está  addantadi  cuaito  el  Piesideute  pudiera  ade- 
lantarla  en    las  actuales  cirrunstancíasí 

Qae  si  esta  negor ilición  no  tiene  efecto,  el  Presidente,  que 
ha  procurado  por  todos  medios  evitar  la  guerra,  no  quiere 
que  se  tome  por  protesto  su  persona  para  Continuaila.* 

Aiintilo  del  Coiu^tante  deseo  de  Vrr  teruliínJo^  de  cual- 
quiera íii  «aéralas  desastres  que  añií^eti  á  la  R,  oilbüca;  sien  lo 
t\  primero  en  p  acticar  cori  e-te  lau  lablf^  ña  tod  1  qie  penda 
de  su    arbitrio,*  ha  tenido   á  bien  decretar  y    decreta: 

I  o  El  Presidente  se  separa  del  ejercicio  del  Suprenio  Pilef 
Ejec^divú  lempóialméntei 

2,o  Voh-rd  al  dtseníptño  de  sus  altas  fonsionPÉ  cuando  ei 
étber  se    lo  ecsija* 

3.0  Durante  éH  ^epafacíori^  et  l^ice  presidente  de  la  Repü^dka 
4é   encargara  del  mando  supremo^ 

4.^^  M'^ntras  el  Presidente  no  lo  ejerciere^  dejará  de  percihi^f 
las  asignaciones  que  le  cofrespóndeni 

5  o  Que  ía  obligado  á  dar  cuanta  de  sf<  conducta  al  Con* 
greso  federaL 

tuipríriiase,  publiquese  y  circntesé,  comunicándose  desde 
lUí^go  á  las  Asambleas  y  gefes  de  los  Estados  de  li  Uuion. 
Dido  en  el  Palacio  del  gobierno,  eii  Giiatea>al^  á  14.  de  fe- 
brero de  1628  —  8  <í  — ^6  o  —  Manuel  Jos'é  Arce-^  El  gefe  de  sec- 
ción, ^n  •  irgado  del  ministerio  de  relaciones—  Francisco  M   B^'hia* 

Tengo  el  hó  <or  de  comunicarlo  á  Ü.  para  su  inteligencia 
y  efectos  consiguientes;  p^irticipándole  así  mismo  que  de^d^  el 
dia  de  hoy  ejerce  ya  el  Vice  presidente  de  la  República  laift 
funciones   del  alto  Poder¿ 

Dios^  unión,  libertad.  Palacio  del  Gobierno  en  Guatemala 
í  15  de  f'-brero  de  1828—8.0  —  8,o  —El  gefe  de  Sí^ccion, — 
Francisco    M.    Beteta. 

El  C.  Presidente  de  ía  República,  al  separarse  ahora  del 
mando,  después  de  haber  llevado  bs  negocianiones  de  la  pnz 
hasta  un  punto  admirable,  presenta  la  prueba  mas  completa  de 
la  rectitud  de  sus  intenciones,  y  quf»  todo  sií  anhelo  e*  la  paz, 
y  el  bien  de  la  Nación,  No  ha  podido  sufrir  que  gobernand3 
se  cometan  desordenes  que  no  puede  reprimir  ni  que  se  le 
tome  por  pretesto  paia  hacer  la  guerra.  No  h^  querido  aaaca 
ttiandar,  sino  servir  á  la    patria 

V ^ / 
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Núm.  35  Un  real  Fol.   tTP 

DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del    Domingo    17  de  febrero   de    1828. 


San.  Julián  mártir.     [Carmen-'] 
JUBILEO:    Capuchinas. 


A    Dios   solo  por   Pey  reconocemos:' 
Solo  á   la    Ley   respeto  tributamos. 


Concluv.ion  de  los  documpnfos  del  C.  Coronel  Perks» 
Como  Ayudante  nato,  mió,  solicita  su  pasaporte  el  Teniente 
Vicente  Villa-Señor:  se  le  insta  para  que  no  se  separe  del 
Exército  y  se  me  dice  que  el  no  quería  venir  conmigo:  se 
me  quita  la  escolta  que  yo  tenía  preparada  de  Drogones  fe- 
derales, y  se  me  dá  una  del  núm,  1.'  de  milicia  activa,  que 
•aunque  traía  un  oficial  de  la  arma,  venia  mandada  por  el 
Capitán  de  infa atería  Juan  Pavón,  que  hacía  una  hora  que, 
hbbía  llegado  de  esta  corte:  se  le  dice  á  un  amigo  mió  por 
el  Sr.  García  Granados  que  yo  era  sospechoso  por  ser  amigo 
dííl  Presidente  de  la  República,  y  puesto  por  él:  qiie  estaba 
rodeado  de  San  Salvadoreños,  y  que  de  ellos  el  Teniente  Co- 
ronel Castillo  era  muy  sospechoso;  y  que  como  militar  no  le 
inspiraba  yo  confianza.  He  aquí  pues  descubí  .rta  la  revolución:, 
se  quería  que  yo  obrase  conforme  á  las  ideas  do  un  partido: 
^ue  me  rodeara  de  hombres  que  este  rae  diera;  y  no  como, 
subdito  del  Gobierno  sino  como  enemigo  de  San  Salvador  diese 
principio  á  las  hostilidades,  rompiendo  las  negocT^ciones,  y  to-i 
mando  parecer  de  los  Gefes,  por  lo  menos  del  Sr.  Irisarri  para' 
todas  las  comunicaciones  con   el  General  Merino. 

No   quiero   continuar   en  el  servicio:   no  quiero    mandar  á. 
hombres  que    desobedecen  al    Gobierno.  He  dejado  el  Exército j 
para    conservar    ilesa  mi   reputación,  y  nunca  la  mancharé  sean 
cuales    fueren   las  circunstancias   en    que   me  halle.  Debo    hacen 
justicia  á  algunos  Gefes:  el  Coronel  José   Valúas,  los  Tenientes: 
coroneles   Gonzales    y  Salazar  y    el  Sargento  mayor  José  Mariar 
Espinóla,  se  han  conducido  de  una   manera  muy  recomendable,^ 
y  la  ofitialidad  y  tropa    del   Exército   ha  acreditado    un  juicio» 
xecto,  y   ver(íadera  sumisión  al   Gobierno.   Quien  convocó  á  los: 
Gefes   para  ir  á  mi   casa,  fué,  el   Coronel    IriFarri    de    acuerdo, 
con  los  SS.  Montufares,   Domingu-z,   y    José  Vicente  García;  yj 
finalmente   el   Coronel   Irisarri,    fué  el   primero    que  alzo   la  voz 
desobedeciéndome,  -      .' 

E^  notorio  que  con  harta  repugnancia  acepté  el  mandón 
del  Exército;  mas  habiendo  logrado  la  entera  confianza,  tantot- 
del  S..  G.  federal  como  de  el. .del  Estado,  iio  p^dia  menQ§,deí 


exigir  que  mis  suhofdínac!o3  tiivie?en  ^a  misma  que  el  <\vhcf 
les  iinpoiií.r  Y  finalmente  los  Gefes  que  se  han  rebelado  comía 
mi  autoridad,  se  han  rebelado  igualmente  contra  el  G.  S.  federal 
Y   contra  el  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  ü. 
para  que  lo  eleve  al  Supremo  Gobierno,  en  cumplimiento  de 
la  orden  de  ayer,  reiterándole  las  protestas  de  mi  aprecio,  r 
respetos. 

Dios,   Union,   Libertad.  Guatemala  fcrebro    12  de  U28, 

V.    Prrkf. 

Señor  Coronel  Gcfe  del  Estado  Mayor  Guillermo  Perks— 
Para  que  el  Exército  se  conserve  on  el  orden  que  conviene^ 
es  necesario  que  U.  se  ponga  en  marcha  para  la  capital  dentro 
de  una  hora,  estando  ya  preparada  la  e.sroka  que  debe  ecom* 
pañarle;  al  mando  del  Capitán  Pavón— Sirvnse  U.  aceptarla! 
protestas  de  mi  considei ación  y  aprecio — Quartel  General  e»" 
Jalpatagua   febrero   d  de  1828 — A.   J,   ínturrü 

LOS  EDICTORES.       . 

Siempre  hemos  considerado  como,  una  calamidad,  sensible  para 
los  caros  intereses  de  la  madre  patria,  la  separación  del  C« 
Comandante  General  G.  Perks  del  mando  del  exército.  Sin  ban». 
tos  conocimlentot  militares:  su  loable  conducta  politica,  y  la 
adesion  á  la  causa  santa  de  la  libertad  de  America,  eran  fun* 
dam^nto»  solidis  en  que  se  apoyava  la  quietad  y  tran<)uilidad 
de  este  vecindario  y  acarso  la  paz  y  la  gloria  de  la  República* 
Esta  idea  apafece  justifícada  con  el  hecho  siguiente  de  que  acá* 
bnmos  de  tener  noticia.  El  caudillo  He  las  fuerzan  de  S,  5c/« 
t'idor  y  todo  su  exército  ha  soUmnizado  en  Ahuachapan  con  rt» 
p^qie  S"  campanas  fufgos  arttjiciaciales^  y  otros  regocijos  péhli» 
C9S  h  d'ftiiíion  que  ka  hecho  del  mando  del  Exército  el  C  Perkt. 
r-  En  esta  situación  y  sin  que  tratemos  todavia  ni  acriminar 
ni  d**  disculpar  á  los  indiviJuos  que,  en  los  anteriores  docu* 
innitos,  se  desigg^n  como  causantes  de  este  desgraciado  acón- 
teri»n¡ento,  por  que  aun  no  hemos  oidosus  razones  de  defensa; 
hemos  llegrado  á  saber  que  el  C.  l'erks  ha  tomado  pasaporie 
y  se  dispone  á  marchar  inmediatamente  á  Balize:  y  nos  apre«u- 
riim<»s  á  excitar  el  relo  y  el  patriotismo  del  G&bierno.  para 
que  contraiga  sus  esfuerzos  á  la  adopción  de  una  medida  en- 
paz  de  consiliar  lot  ánimos. 

La  carta  del  Comandante  General  de  las  fuerzas  de  Sa» 
flílvílor  R  M«  riño,  fecha  en  4huachapam  á7  dM  corriente, 
y  «lirigida  aí  Ue.ieral  en  (jíf^fe  del  Exército  de  operaciones  G, 
r«vlu,  y  ea  (|ue  se  procura  con  el    mayor  ahinco  excitar  el 
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Vfllo  y  reiKfor  de  los  CC.  Centro-Americanos  contra  los  Es- 
pRÜoles,  nos  obliga  á  presentar  algunas  reflexiones.  Cuanto  se 
refiere  en  la  misma  caria  con  relación  al  Corsario  Español  y 
á  las  presas  que  ha  hecho,  lo  desmiente  la  voz  publica  y  aun, 
hay  quien  diga  que  el  Buque  que  se  supone  cor&ario  español 
es  un  barco  destinado  á  conducir  tintas  j  caudales  al  Perú, 
despachado  por  los  mismos  que  han  procurado  esparcir  la  voz 
tie  que  es  corsario,  para  que  no  se  le  persiga.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  aunque  en  efecto  fuese  un  corsario 
Español,  el  deducir  de  este  hecho  un  cargo  contra  todos  los 
Españoles  que  existen  en  esta  República  y  el  pretender  que 
de  aqui  tome  origen  su  persecución,  es  el  absurdo  mas  mons- 
truo-^o   que   puede  concebir   el  entendimiento   humano. 

Todos  los  hombres  del  universo  son  hermanos,  por  que 
no  hubo  mas  que  un  Adán,  y  como  tales  deben  amarse.  No 
hay  entre  todos  mas  diferencia,  que  la  que  acuerda  la  virtud» 
ennobleciendo,  y  constituyendo  apreciables  á  los  unos;  ó  el 
crimen  que  vilipendia  á  los  otros.  De  aqui  el  axioma  que  en ' 
seña^  que  todo  hombre  debe  ser  protegido  cuando  es  bueno^  y 
castigado  cuando  es  malo,  Y  si  estos  son  principios  de  eterna 
verdad,  se  palpa  al  conocerlos,  que  son  injustos,  anticristianos, 
é*  impoliticos  los  esfuerzos  que  tienen  por  objeto  excitar  ei^ 
odio  y  rencor  de  los  Americanos  acia  los  ^.3.spañoles  en  gene- 
ral. Son  injustos  por  que  declaran  animadversión  á  un  inocente 
que  no  ha  tomado  parte  alguna  en  las  desabeaencias  de  la 
América  con  el  gobierno  Español,  es  opuesto  á  todas  las  re- 
glas de  la  equidad  y  de  la  justicia,  y  á  los  iííipulsos  y  sen» 
«aciones  de  la  naturaleza,  que  si  bien  inclina  á  las  fieras  al 
estrago,  á  los  hombres  los  inclina  á  la  beneficencia:  son  anti- 
cristianos por  que  no  puede  avenirse  con  la  moral  sublime  del 
evangelio  ni  con  la  doctrina  que  enseño  y  predicó  el  Naza* 
reno,  la  persecución  é  imposición  de  penas  á  los  que  no  son 
convencidos  de  criminales:  y  son  impoliticos,  por  que  la  his- 
toria del  mundo  nos  presenta  repetidas  pri>obas,  de  que  en 
todas  las  edades,  las  naciones  se  han  arruinado  cuando  han 
decretado  proscripciones,  y  se  han  elevado  al  colmo  de  su  glo- 
ria y  grandeza,  cuando  han  acordado  asilo  y  hospitalidad  á 
ios  estrangeros    perseguidos. 

Que  los  españoles  son  los  enemigos  encarnizados  de  la  • 
América,  no  es  un  hecho  exacto:  dígase  que  el  Gobierno  Es- 
pañol y  sus  degradados  prosélitos  son  enemigos  de  la  América, 
y  convendremos  en  la  idea;  pero  en  la  generalidad  con  que- 
estiende  es  falsa  á  todas  luces.  ¿Qué  Españoles  de  los  exis- 
tentes en  Centro  de  América  han  contrariado  su  independencia  f 
¿Qué  planes  han    formado  para  restablecer  el  trono  despótico ? 
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¿Qjé  caucas,  silban  i:\3taupado  conira  eapauoíos-  par»  conspirar^ 
contra  las  nuevas  instituciones?  ¿Cuales  han  sido  penados? 
íío  hay  Quien  conteste.  Pues  hien:  ¿  por  que  esa  guerra  que 
se  pretende  se  le?  decl;ire  1  Por  que  se  Irá  ha  hecho  en  Co- 
lombia, en  el  Perú,  en  Buenos- Ayres,  y  en  México:  esta  es 
la  razón  del  General  Merino;  pero  es  por  cierto  bien  débil  é 
insignificante  al  propósito  para  que  se  adule.  Allí  habrán  te- 
nido acaso  justa  razón  para  hacerles  esta  guerra,  pero  en  el 
Centro  de  América  no  la  hay  por  cierto;  si  algún  E>panol  ... 
si  algún  hombre  rsti-angero  atenta  directa  6  indirectamente  al 
sistema,  la  ley  sabrá  reducirlo  á  su  deber,  y  escarmentarlo: 
mientras  vivan  pacificos  y  observen  la  ley,  la  ley  d^be  escu- 
darlos   y   protegerlos.  ,   ,   . 

¿Y  cuales   son  los  beneficios   que    han   resultado  á  Colom- 
bia,  Méjico   y    demás,    de     esa    persecución  á  los  españoles/, 
f^Beneficios  ?  .  .  ,  Miles  sin    cuento.  Centre»- America   afortuna- 
íaraente  se  ha  visto  hasta   ahora  liorc  de  los  horrores  que  han  , 
cundido»  con   este   motivo,  en   aquellos  paises,   y  su  gobierno* 
Velará  pira  evitarlos,  y  para  contener  en  los  límites  de  sus  juntos 
deberes   á  cuantos    pretendan    contrariar   el  sistema  de  libertad , 
é  independencia   que   ha   establecido. 

•       £1  cuadro  de   hnrrores  que  en    la   actualidad   presenta    la 
TÍacion   mexicana,  rimergi  la  en  los  calamidades  de   una  guerra 
civil,  producida  poPlas   diferentes  leye^j  de  espulsion  que   sehun 
dictado,   aconseja    que    sean    cautos  y    circunspectos    en     e>ia 
D'iaieria    los    demás    gobiernos  del    continente    Americano     La 
fuerza    armaJar  obligó    al  congreso    mexicano  á  dictar   la    ley 
de  rspulsion:   ya   se  han   palpado   sus    funestas    consecuencias». 
y   ya  hay  otra  fufrza  armada   rn  "sentido  opuesto.  No  es  com-, 
paiible  con  los   estrechos    límites   de  nuestro    papel  dar    la    es-^ 
tensión    que  quisiéramos  á    esta    mateiia,  y    debemos    concluir 
repitiendo    que  lo    justo   y    razonable    es    castigar  al    malo^  ^j 
prefHíar  al  bu^nOf    sea  de  la  nación  que  quiera,  , 

*'^/^:  TEATROS.     ^  ¡ 

Hoy  se  abre  el  de  esta  Ciudad  ron  la  comedia.  El  divorcin  por 
dmor.  El  bayle,  La  cachucha,  Y  el  saínele;  el  titulado,  lhr,r 
jior  los  misnwi  Jilos, 

Los  palcos  se  venderán  en  el  mismo  Teatro,  al  precio  co- 
rriente. La  entrada  de  puerta  y  lunetas,  se  pagará  cou  diaero, 
y  lodo  estará   arreglado   como   siempre. 


^  Imi^reaU  Alajor. — Casa  de.  Ponas.  ^  :,;^\ 
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Del    lunes    18  de  fehrero   de    1828. 


►  .  San.  Simón  obispo  y  mártir,  I     A   Dios  solo  por   Pey  reconocemos: 

I'   JUBILEO:   Capuchinas.  i     Solo  á   la    Ley   respeto  tributarnos. 


La  feria  del  hielo  en  Petersburgo, 
No  hay  vista  mas  curiosa  para  ios  estrangeros  que  no 
están  acortutnbrados  á  regiones  en  que  reina  un  intenso  frió, 
que  la  que  presenta  el  mercado  de  comestibles  helados  en  Pe- 
lersburgo.  Es  difícil  de  pintar  la  admiración  que  causa  la  ex'* 
traordinaria  escena  que  goza  un  forastero  al  entrar  en  una 
,  plaza  inmensa,  llena  de  millares  de  animales  muertos,  colo- 
cados en  montones  piramidales:  bacas,  carneros,  cerdes,  aves: 
adpmas  de  otros  infinitos  comestibles:  manteca,  huevos,  pesca- 
dos (Síc.  todo  convertido   en   piedra   con  la  fuerza  del  frió. 

Los  pescados  llaman  mas  que  todo  la  atención  por  lo^ 
colores  vivos  que  conservan  y  por  la  trasparencia  que  les  da 
el  hielo,  de  modo  que  parececen  hechos  de  cera.  Las  vacas', 
los  carneros  y  otros  animales  están  desollados  y  reunidos  en 
montones  cada  uno  de  su  especie.  Mas  bie»--  que  montones 
son,  como  se  dijo  antes,  unas  pirámides  bien  formadas  en  que 
aparecen  todos  empinados,  y  como  si  estubieran  pugnando  por 
encaramarse  los  unos  sobre  el  lomo  de  los  otros,  fjste  aparen- 
te esfuerzo,  acompailado  de  la  quietud  mortal  de  aquellos  cuer'»- 
pos,  les  da  un  aspecto  mezclado,  por  decido  asi,  de  vida  y 
"de  muerte  que  apenas  ptied^j  describirse,  tal  como  si  en  me-- 
dio  de  un  movimiento  general  se  hubiesen  quedado  helados-, 
en  un  instante  indivisible.  Si  por  encanto  hubiesen  sido  tras- 
formados  en  piedra,  no  pudieran  conservar  mas  ciara  y  deci- 
didamente la  acción  de  vida  en  sus  inmobles  actitudes.  Coa 
toda  verdad  pueden  llamarse  petrificados,  por  su  que  dureza  es 
lan  grande  que  los  vondedoces  los  hacen  pedazo^  '  del  mismo 
Biodo  que  si  fuesen  de  canto,  saltando  la  carne  en  fragmento* 
al  descuartizarlos. 

Los  comestibles  que  reúne  este  mercado  son  llevados  de 
las  provincias  mas  remotas  de  Rusia  durante  el  rigor  del  in- 
fierno. Siendo  esta  concurrencia  una  especie  de  feria  por  tiem- 
po limitado,  la  multitud  de  compradores  y  vendedores  e.s  inu^ 
nierable:  aquellos  desean  regresar  á  sns  casas  cuanto  ames', 
con  el  producto  de  sus  mercancías;  y  estos  hacer  el  obásto 
'  j>aia  la  estacioa  Uel  invierno  cuando  la  abundaiicia  del  mercado 
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bace   m^s  cómofíos   los    precio»,    Lof    romrstiMcs    hrlaflos   se 
coaservan  por   mucho» iiwsea   en    íolaoos  hrchíH  ai   proposiio. 

La  pinza  tle  la  feria  -es  el  pa^eo  mas  de  moHa,  y  el  mas- 
concurrido  k  ciertas  horas  det  día.  Alli  se  ven  los  rostros  m;i$ 
bellos  de  Pelersburgo,  desde  la  fiiiiilia  imperial  hasia  las  cía. 
ses  mas  ínfimas.  La  mulütud  i\o  coches  y  carros  rs  o;raiulisi. 
ina,  y  el  concurso  es  innumerable.  La  variedad  de  los  ohje. 
tos  y  de  los  espectadores  es  i%l,  que  en  vano  se  buscaría  en 
ninguna  otra  parte  dol  mundo.  Contribuye  á  esta  variedad  la  cir- 
cunstancia de  que  rara  vez  vienen  unos  tnismos  venJedores, 
de  años  seguidos.  El  origen  do  esto  o >  interesante,  en  csiremo 
y  produce  escenas   muy  tiernas  en  el  concurso. 

Siempre  que  se  hice  una  leva  para  el  ejército,  de  cada 
500.  vasallos  se  saca  cierto  nüinoro  de  j6vene#  según  la  necc» 
sidad  del  Estado.  No  hay  pueblo  por  distante  que  te  halle 
de  Petersbur^'o  quo  no  herbé  de  menos  algunos  de  sus  hah¡« 
tanies,  sacados  de  sus  pacificas  ocupaciones  del  campo  par^" 
tomar  las  aranas.  Los  padres  y  parientes  cercanos  de  estos 
jóvenes,  no  tienen  otra  esperanza  de  verlos  que  yendo  á  Te- 
ter^burgo,  y  sus  medios  son  tan  escasos  y  la  uislaDCÍB  tan 
grande,  que  jamas  pulieran  verificar  su  viage  6  no  icr  con  las 
carabanas  que  llevan  las  provisiones  &  la  feria  drl  hielo.  \^i 
es  que  generalmente  se  ven  vagar  por  el  mercado  ancianos 
labradores,  quej^sin  saber  mas  del  mun  lo  que  lo  que  un  peque» 
y  retiradísimo  pueblo  les  proporciona,  bienen  á  Pctersburgo, 
atravesando  centenares  de  leguas  í«obre  el  hiido,  con  la  yai;» 
esperanza  de  que  acaso  estarán  alli  sus  hijas.  La  simplicidad 
de  e-tos  p£bres  labradores  es  tal,  y  sus  cabanas  tan  escaí>a% 
4|  le  nunca  saben  ni  en  que  cuf^rpo,  ni  en  que  regi-niento  es- 
tán los  soldodos  que  buscan.  Asi  es  que  se  les  ve  correr  aque- 
lla gran  plaza,  en  grupos,  ecsaminando  uno  por  uno  los  cor- 
rillos que  en  en  ella  se  forman  Los  reclutas,  que  aun  se 
hallan  en  la  capital,  llevados  de  la  vaga  esperanza  de  que 
^caso  sus.  padres  6  parientes  habrán  venido  á  la  feria,  la  re- 
corren con  noúmenos  ansia  qu*  los  labradores.  El  hombre 
fiensiblq  que  los  observa  goza  alli  de  las  escenas  mas  tier- 
nas y  patéticas  que  la  naturaleza  puede  presentar  en  su  sen- 
cill^'Z  mas  pura.  Allí  se  ven  los  raptos  de  ternura  de  un  pa- 
dre que  reconoce  el  rostro  de  su  hijo:  alli  un  hermano  se 
a)  roja  al  cuello  de  un  hermano:  mas  aPá  un  amigo  abr^íza  i 
otro  á  quien  nunca  creyó  ver  mas.  El  ansia  con  que  eslorban 
unan  á  otras  las  pr<'«^unias,  á  cerca  de  los  que  no  han  encon- 
trado aun  á  los  que  buscan.-  la  tristeza  (|ue  sucede  á  la  e^\yt» 
r»nza  frustrada,  niaiílo  oyen  que  el  querido  objeto  de  su  lar^a 
j^ícrc^riuacioa  e>iá  )á  en  icgioacs  muy   distantes,   y  acaso  «ft 
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!a's  que  no  dfjan  esperan zí  del  retomo,  las  la'grimas  y  bendi- 
ciones  pníérnales  del  dia  en  que  cerrándose  la  feria  tienen 
que  boívep  á  separarse  a-^aso  para  siempre,  presentan  el  cua- 
dro mas  patético  que  puede  inventar   la  imaginación. 

Jdeas  Jltof!ofico-'cristianas  tomadas  de  la  invocación  dtl  evangelio 
en  triunfo  y  puestas  en, 

OCTAVAS. 
.,,     O    Dios,  del   tiemfm  que  ligero  vuela, 
(   y    de    la    eternidad  interminí^ble, 
Dios,   cuya   providencia    siempre   vela 
por  la    suerte  del  hombre  miserable; 
Padre,  cuya    bondad   tanto  consuela 
en    la   angustia    y  la   pena  lamentable: 
Ei   Gr^.nde,    el   Soberano  solo  tu   eres, 
y  dependen  de   tí   todos  los  seres. 

Tu   eres  el   infinito,   tu   el    inmenso^ 
tu  el    sabio,  justiciero  y  providente; 
en  las   bastas   regiones  del  estenso 
te  ostentas  inmutable,   omnipotf^nte. 
Me  pierdo  en   este  abismo,   cuando  pienso  • 

que  eres   el  manantial,    perenne  fuente 
d^    lo  amable  y    precioso  que    se  encierra 
en   la  imínensa   extensión  de    ^lelo  y   tierra»  / 
Con  asombro  me  postro  muy  rendado    / 
delante  de  tu  trono  soberano,  y 

y  humilde   reconozco  que    he  nacido  / 

de   tu  seno  fecundo  y  soberano:    fj  / 

,y   que   cuando  á    la   nada  reducido 
se  mire  el    universo  frágil    vano, 
yo  he  de  ser  immortal  y   permanente,^ 
y  viviré   á  par  tuya  eternamente. 

Tu   eres  la  íínica   fuerza  que  s>ostiene 
de  este  mundo  la   máquina    aspectable, 
y  de  cuyo   gobierno   solo  vien^ 
/SU  arreglo  y  armonía  tan   admirable: 
tu   mandas   ¡  ó  gran   Dios  !   lo   que  conviene 
á  lograr   una   vida    interminable; 
tu     eres  en  esta   vida  mi   esperanza 
y  en  la  eterna  mi    bienaventuranza. 

El  que  lejos  de    voz   dicha    pretende 
advierta,    señor  Dios,  su  gran  locura, 
.   y  que  el  en  su   delirio  no  se  entiende, 
,5  pues  el  goza,    la    paz,    y   alegría  pura, 

.solamente  al  virtuoso  le  comprende 
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en  ios  ricos   tesoros  y  íiermosara, 

que   ensena   en   su   evangelio  y  bu  doctrina 

tu  religión,  Señor,  santa  y    divina. 

Tronad  dcsd^»    la  altura  de  los   cieloe: 
ese  velo  rasi^ad   diafano  y   terso, 
los   vientos   tempestuosos   y   los   truenos 
estremezcan,  gran  Dios,  al  universo: 
confundid  las   locuras  v   desvelos 
del    hombre   sin    moral,  impio   y  perverso; 
y  conozca   el   que  se  aya  en  tal  estremo 
que  eres  en  la   naturajcel  bei  enpremo. 

:  Que   agitación  es  esa  estravagante 

Por   los  objetos  vanos  que  recorres  !     ^ 
lies  luego  que   tu  mente  ciega,  errante 
alguno  le    presenta   tras   él  corras: 
tu  fantasía  lora   é  inconstante 
<ie   viento   te    fabrica  vanas  torres: 
ettá   en    tu  crgcdad   tu   precipicio, 
y    en  las  pasiones  hallas  tu  suplicio» 

Una   flor  pequen uela  te   recrea; 
el   objeto  ma«J   vil  y  despreciado 
tu   corazón   ansioso   lo   dest  a 

Lsolo  de   su   autor   te   has   olvidado: 
e  esie  'solo   conservas  corta   idea, 
lu   afecto  á  lo  terreno  te    ha  cegado; 
Deja    ya    las  criaturas   insensato, 
y  en  busca   del   Criador  pon    tu  conato*  • 

<Ese  tren,  ese  coche    tan  faustoso 
con  que  Aristo  lu  orgullo   se   envanece^ 
y    el  tranquilo  taller  del    laborioso 
se  commucve,    retiembla  y    estremece: 
le  persuade  que  tu  eres  mas  dichoso    . 
por    la  contraria  surrtc  que   pndíce; 
y  por  eso   no  había  ni  nun  S"  'o 

que   Ui  ^s  un  mortal  mas  d»  v         }^' 
¡Cuan  feliz  es   aquel  que  determina 
buscar  en    U  virtud  dicha  cumplida, 
y    ^ozo>o  al   sepulcro  se    encamina 
por    la    breve  carrera   de   la  vil;»! 
En  sus  .brazos  tranquilo  la  lennin;'. 
sin  que  au  alma   se  hallase  embebecida 
de  otro  objoio  alhagiieño  y  aliciente 
•que   aquel  que    vá  á  gozar  ciernaraenle. 

rj  ohfrrvarlor. 

Imprenta  Mujor, — Casa  de  Pon  as. 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  martes    19  de  febrero   de   1828. 


San.  JSIarceh  mártir, 
JUBILEO:    Capuchinas, 


A   Dios  solo  por   Hey  reconocemos: 
Solo  á   la    Ley   respeto  tributamos. 


Es  evidente  que  la  facultad  de  comunicar  nuestra» 
ideas  es  inhfTente  al  hombre;  con  ella  se  descubre  la 
verdad,  y  por  esto  es  uno  de  los  mayores  beneficios  que  ha 
hecho  la  naturaleza  á  los  seres  de  la  especie  humana,  siéndole 
la    sociedad  deudora  de   todas  sus  delicias. 

Con  la  ayuda   de  la  palabra  se  hallan  los  hombres  reuni- 

>dos,  y   hábiles  para   darse  parte  entre  sí    de  sus   experiencias, 

descubrimientos,  consejos,  y  socorros.  Poniendo   asi    en  común 

'sus  fuerzas,   reflecxiones  y  talentos,  están   mucho  mas  dispues- 

*  tos   pata  repeler  los   males   y   proporcionarse  bienes  que  si   vi- 
'  viesen  Bolitarios  y  separados  unos  de   otros.   Por  esto  es  parte 

esencial  de  la  vida  la  comunicación  de  las    '4eas. 

El  hombre    que  miente,  engaña,  ó    falta   á   la    sociedad;  el 

*  tjue  le  niega  sus  luces  y  verdades  de  que  ella  neee&ita,  es  un 
;  miembro  inútil;  y  el  que  pone  obstáculos  á  la  comunicación  de 
i  sus  pensamientos,  es  un  enemigo  público,  un  ciolador  impio 
■  del  orden  social,  y  un  tirano   que  se  opone  á  la   felicidad    de 

ios   mortales. 

En  todas    épocas  y  casi  en    todos   los    países    civilizados 
■^  «del    mundo  han    tratado  los   hombres  de    proponer  los    medios 
^  para    descubrir  la  verdad   como  único  remedio   para  curarse  de 
'todos   los   daños  que   las  han  atormentado  siempre  que    se    han 
■''  dividido,   y  jamas  lo  han  logrado  sino  es  poniéndose  en  comii- 
'nicacion  y    expresando  con  libertad   sus  pensamientos;  porque 
-   solo  la  verdad  libremente  comunicada  es  capaz  de   perfeccionar 
p    la  vida   social:   civilizar  á  los   ho'ubres:  amortiguar  en    ellos    el 
espíritu    salvaje  y  feroz,   y  rectificar  las  opiniones   que    los  su- 
mergen  á  nícnudo   en  la   estupidez  y  ferosidad   primitivas. 

La  verdad  asi   descubierta  rectificará  igualmente  las   falsas 

'opiniones  que   se  han  formado  los    pueblos    sobre    la     política j 

^  la   espeiiencia  los  convencerá   del  peligro  que    hay  en    confiar 

una   potestad  arbitraria  é  ilimitada   á    hombres    á    quienes    por 

pecesidad  ha  de  precipitar  en  el  vicio  y   licencia  un  poder  des- 


mesurado.  Lr^s  sociedaílcs  reconof  eran  íjne  no  ?e  formaron  sino 
para  aimirnUr  su  bien  estar;  que  coneiiuieron  on  sor  gobrr* 
nadas  para  obtenfr  mas  facilinenie  el  6n  qur  ellas  se  proponían, 
y  no  para  proporcionar  á  algunos  la  facultad  ór  o  irimirKu 
con  €4  peso  de  un  poder  que  no  puede  mirarse  ma«  que  como 
uña  usurpación  y  violencia,  des  le  quo  ccgi  de  hacerlas  gozar 
de  la   libertad^  propiedad,   y    Seguridad.  < 

Esia     verdad    han   lambicn   conocer  &   todos  los  gohcr» 

*  fiantes  de  la  tierra,  que  la  tiranía  destructiva  por  la  que 
en  todas  partes  los  vcuio?  anhelar,  no  sirve  sino  p»ra  abiir 
mas  6  menos  pronto  su   mismo  septilcro   y    el   de  sus  subditos; 

;  les  provará  lo  fútil  de  una  politica  oue  sigue  la  macsima  de 
confundir  en   la  obscuridad   &  los    pueolos  y  esclavizarlos;   les 

.  convencerá  de    la  cruel  cstra vagancia   de  que  se    hacen  reos   ol 

.  coadyubar  á  las  contiendas  de  alt^uuos  humbrcs  malos,  preo- 
cupados, déspotas  y  falaces;  les  provarfi  igualmente  que  obraa 
contia   ^us  intereses   propios   y  los  del    Ratado  cuando  cometen 

^  la  tijustir.ia  de  perseguir  y  violentar  el  pensamiento^  if  de  atormen» 

^  íar  á  unos  ciudadanos  útiles  por  caprichos  ó  ftsttmas  dignos  de 
desprecio.    Finalmente  les  advertirá   en   todo  tiempo  que   conta- 

.  les    hechos  no  harán  mas  que   debilitar  su   poder  y  sucitar  á  su 

;  autoridad  otra  rival,  que  la  esperiencia  d*;  todas  las  cdadet 
muestra  ser  ba^t»^te  fuerte  para  conmover,  y  derrivar  los  Irono^. 

í  En    breves    palabras    cuíindo    aun    loí    príncipes    y  sobera- 

nos consulten  la  verdad,  que  sus  verdaderos  iuicrrsvH  son  los 
Diismos   que  los  de   los  pueblos  á  quienes    elK»*    gobielnan:  se 

,  desenganaiá%  de  la  t'alsa  y  pasagera  utilidad  de  la  mentira; 
hallarán  en  la  equidad  los  fundamentos  mas  >6lidos  del  peder; 
en  la  virtud  la  verdadera  basa  de  los  imiierios;  en  la  lazon 
y    luces  de  las  naciones,  los  verdaderos    remedios    contra    sus 

;  males;  en  la  destrucción  de  los  errores  ó  preocupacÍDoe«,  rocur» 
gos  abundantes;  en   la    felicidad   de  sus  subditos,  los  ma*  fiíoi'S 

,  apoyos  de  la  grandeza  real  y  permanente;  y  eu  una  lolem neja 
universal  y  lil>ei¿íid  de   pensar,   el    seguro    preservativo  cintra 

.  todos  los  atenta^ís   furores,   guerras,  y  levoluciooea   con  que 

.  fekaiprc  é  geuiido   el  univtr&o. 


NOTICIAS  EXTRANGERAS.     . 

M  ¡tro  8  de  enero  —  En  el  Periódico  titulado  el  Sol  se  i-- 
serla  uua  noticia  circunsiancia  la.  de  la  plata  y  frul^>*  H"**  *'  ^ 
salí  lo  vara  varios  pu^rtí»  en  difereniCh  bu(|ues,  en  los  nu*<s  üe 
liovienib»e  y  diciembre  lütimos  E/i  'J^la  no'i.  la  ademan  de  '  » 
muiútud  de  inercaacias,  se  dice   quj  han   salí  lo  180    bo^oi.**- 
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les  de  aiiH:  1936.  ídem  (!e  grana  '  tr(»8  caía<?  y  un  baúl  coa 
tilata  labrada:  145.  marcos  de  plata:  433.  onsas  de  oro:  y 
2,  269.  678.  pesos. 

Puede  asegurarse,  sin  riesgo  de  incurrir  en  un  error,  que 
estos  cuantiosos  caudales  y  efecos  pertenecen,  casi  en  su  totar- 
lidad  á  romcrciantes  españoles  que  retiran  sus  fondos  de  aque- 
lla  república. 

VARIEDADES.  ^  .; 

Celeridad   en  ¿as  mánufaclurás   de  paño. 

El  redactor  de  Nueva  York  refiere  que  en  Ing;laterra  se 
liabia  cortado  el  vellón  de  un  ganado,  manufacturado,  y  del 
paño  hech\  una  casaca  en  el  corto  espacio  de  13.  horas  y  20» 
mi^uto^.  Que  los  señores  Buck,  Brewster  y  cotnpañia  Direc- 
tores de  la  manufactura  llamada  Ontario  de  Muche^ter  de  ios 
Estados  Unidos,  habiendo  tenido  noticia  de  este  hecho,  crrye- 
Vron  que  por  el  estado  de  perfección  de  sus  maquinas  y  por  la 
.destreza  de  sus  operaciones  pndrian  verificar  la  mi¡^m"i  opera- 
ción en  menos  tiempo.  Fué  ofrecida  y  aceptada  una  apuesta 
de  500.  pesos,  fijando  12.  horas  para  el  completo  de  la  obra^ 
coa'  la  diferencia  de  que  la  lana  sería  sacada,  de  uno  de  los 
fardos.  En  efecto  la  lana  fué  tomada  del  saco  eiijf-u  estado  na- 
tural: «escogida,  limpia,  engrasada,  cardada,  hilada,  trabajado 
cl  estambre,  puesto  al  telar,  y  tegido,  ab\  tañado  el  paño,  te- 
j^idt),  tendido  cuatro  veces,  aprensado,  llevado  á  la  casa  del 
sastre,  y  hecha  completamente  la  casaca  en  el  espacio  de  9, 
horas  y  15.  minuto?^;  se  la  puso  el  sugeto  para  quien  la  cor- 
taron y  fué  llevado  en  triunfo  por  las  pe^síí^as  interesadas 
en  la   apuesta. 

FE    DE    ERRATAS. 

Numero  24  fol.  93  lin.  ¿a  donde  dice  sin  aborrecer  lea» 
te  sin  obedecer. — Lin.  9  después  de  ía  palabra  digo  añádase 
no — Lin.  15  dice,  de  este  estado  léase  de  e^e  e^^tado — Fol* 
^  95  ,  lin  9  dice  cuiesto  lerfse  contestó. — Lin^  23  dice  conven- 
cerlo léase  conservarlo — En  el  núm.  25  pag.  112  Im.  21  des- 
pués de  la  palabra  ejército  en  lugar  de  sin  léase  bus. 
.í  .\     a  'i  ■■/  ■ 

TEATRO. 

E^ta  noche  se  representará  la  pieza  comir  a  en  un  ^cAot 
el  E-plm.  En.  seguidas  el  drama  uniperson?!  de:  Por/itr  en 
su  úlhma  hora  El  bayle  la  Cachucha,  por  la  Señora  Ri-o; 
y  sfM'á  coacluida  la  funsion  con  el  chi&toso  saínete  htnr 
por  los    mismos  Jilos, 
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FÁBULA. 
La  gallina  \f  la  polla. 


"Válgame  Dios  que  se  mucre  .  . 
qie  Bo  acaba  mí   pollita  ..  • 
socorro,  cielos,  socorro 
amparo  vecinas  mias. 

De  esta  suerte  cacareava 
la  escandalosa  i^allina 
y  á  sus  gritos  acudieron 
una  tempeitad  de  amigas 

La  causa  de  su  dolor 
le  pre^mtan  afligidas- 
mi  polla,   mi  pobre  polla, 
la  pollita   mas  querida 
Se   está    muriendo:  Ay  de  mi  í 
se  muere   la  pobrccita, 

Pero  no  es  eso  lo  peor: 
•(aqui  en  secreto  queridas) 
quiere  poner;  que  desgracia! 
la   cuitada  es   primeriza; 
j  Sobre  que  ya  se  flesmaya ! 
C'orred  á  verla  vecinas; 
pero  que  no  se  divulgue 
esta    flaqueza    de  mi  hija. 
•    i  Ay,  |»obrcs  madres!  La  faja- 
•■la  partera —  fe  voiica — 
DialJito   sea   mi   desruido 
y  mi  confianza  maldita- 
Una   gallina  enfadada 
de   tan    loca  algarabía 
!e  dijo  á  la    escandalosa; 
•  d» jemos   la   hipocresía; 
todas  hemos  si  Jornia  Ires, 

?r  t<  nemos  nuestras  htjís: 
a  enfermedad   para  en  que 
pongí   un   huevo    la  poilila; 


con  los  huevos  que  yo  he  puestt^ 

en  un  cuartel  reina   mía 

para  un  batallón   entero  \ 

podia   haceue  una   tortilla. 

Si  U.  no  hubiera   querido 

ser  abuela,  por  mi  vida 

todas  es9s  afliciones 

y  toda  esa  gritería 

estaría   remediada 

con  cuidar  á   la    pollita. 

Si  U.  la  hubiera  tenido 
colgada   de  su  pretina  . .  • 
¿  Que  es  la  primera  en  el  mundof 
vaya  que   es  cosa  de  risa 
yo  apuesto  cualquiera  c«fta 
no  nos  diera  este  oial  día; 

siempre  que  en   un  corral 
alia    gallos  y   rallinas 
ha  de  i>uceder  lo  mismo 
entre    polos  y  pollitas: 
sufra  y  calle   que  el   exrreplo 
de    U.   lo  ha  tomado  su  hija 
-     La  gallina  sonrrojada 
no  dijo  esta    boca  es  mía:         * 
en  esto    puso  la    polla, 
van   volando  las  vecinas 
y  por  ver  poner   un  huevo 
no  hay  cosa  que    no  repi  *     m 

La  madre  qup  no  qui>.    • 
verse  en  esta  fati^n* 
que  aprenda  bien  la  lección 
de    la  prudente  gallina. 

El  inparcial  de  aguas  calientes; 


I 


Xwjprepta  Major. — Casa  de  Porras. 
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*    DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  miércoles    20  de  febrero   de    1828.  f 

.1 ;-._—, '  ^  * 

San    León  Obispo.  I     A   Dios  solo  por  Fey  reconocemos:' 

JUBILEO:  Beatas  de  Belcn.  \     Solo  á  la   Ley   respeto  tributamos.» 


CIENCIAS,     ARTES     Y     AGRICULTURA, 

I  Del  tabaco  y  de  la    elección   de  tierras  para  su  cultito. 

El  tabaco  es  una  de  las  muchas  producciones  que  la  Eu- 
ropa debe  al  descubrimiento  del  nuevo  mundo.  El  comerciante 
j  siempre  pronto  para  aprovecharse,  así  de  las  necesidades,  como 
I 'de  los  caprichos  y  estravagancias  de  los  hombres,  lo  trasladó 
i  cFe  unas  en  otras  naciones  de  las  capitales  al  interior  de  las 
provincias,  hasta  hacerlo  penetrar  á  las  chozas  mas  infelices.. 
Asi  el  uso  del  tabaco  se  hizo  general,  sirvió  de  recreo  á  gran- 
des y  pequeños,  alimentó  al  comercio,  dio  trabajo  y  ütil  ocu- 
pación á  la  agricultura,  y  fértil  materia  á  las  disputas  de  los 
médicos.  Unos  ecsaltaron  esta  hoja  hasta  los  cielos,  y  la  llama- 
ron la  verdadera  panacea,  ó  remedio  universíi  para  todos  los 
males:  otros  la  condenaron  y  proscribieron  con/o  al  mayor  ene-' 
\  migo  de  la  especie  humana.  Semejantes  cuestiones  solo  sirvieroa' 
¡  f ara  entorpecer  por  algún  tiempo  la  rápida  carrera  que  habia 
I  ifcmiado;  suerte  que  siempre  cupo  á  los  nuevos  desppbrimientos/ 
j'  y  la  misma  que  sufrió,  con  harto  perjuicio  de  ía  salud  pú-^ 
I  mica,  nuestro  leño  de  vida,  la  preciosa  quina.  Mas  á  pesar 
I  del  espíritu  sistemático  y  *de  partido,  que  adopta  ciegamente 
I  los  estremos,  la  esperiencia  imparcial  juez,  ha  decidido  la  cu- 
«  estion  de  modo  que  apenas  habrá  producción  alguna  de  la' 
I   tierra  de   un  uso  tan  estendido   como    el  tabaco. 

Para  su  siembra  deben  preferirse  las  tierras  que  son  mas' 
substanciosas,  movedisas  y  medianamente  fuertes  al  mismo  ti- 
empo situadas  de  modo  que  sin  carecer  de  aire,  estén  libres 
en  lo  posible  de  sus  corrientes  impetuosas:  que  gocen  de  aguas 
que  sin  inundarlas,  las  refrezquen  y  humedezcan;  que  tengaa 
tm  fondo  vegetal  suficientemente  profundo.  Estas  tierras  lo  pro- 
ducen  sin  duda  de    mucha  calidad. 

Las  tierras  altas  y  pedregosas  suelen  dar  un  tabaco  su- 
perior para  fumar. — Sucede  lo  mismo  con  las  bajas,  ligeras 
y  arenosas,  principalmente  si  están  situadas  á  las  margene^ 
¿e  "los  rios,  y  en   valles    ^ue  reciban  a^uas  de    las   lomas  y 


«4  ^  ?  *  ^ 

«ontaiías   vcrinas.  Tales  son  las  <!e  tos  partí  (ios  llams'fos    ^« 
la  vuelta^  de  abtjo  en    la  ista    rio  Cut»;!    que   ciertari míe    clan 
«n  tabaco  «npprior,   pues  atirrque   un  escritor  disiin^uido  ha  pre. 
tendido  poner  eu   duilu    su   prefíTencia»  el    empeño  y   aprecio 
COA  que    los    consumidores    lo  solicitan  y   pagan    tantos    años 
b^íce,  es  una   prueba  evidente  c<e  que    lo   merece..  Que  sea  unt 
general  preocupación,   por  ejemf>lo,   la    que  hay  en  po^^poner  )% 
ouina    del   nuevo    reino    de   Grariada   á   la  del   Perü.  no  es  eos* 
estiaña,  pero  es   imponible   que   el  píH^liro   pueda  eqúrvocarse 
en   un  artículo  de    mero  guslo^  cuyaii^cualidadei  son  sensibles, 
y   no  están    sujetas   fi    conjeturas  y  falsos  esperimenios.  Llámast 
tutlta  di  nbajo  el  territorio  comprendido  desde  el  hato  de'Oua* 
naca  ge  hasta    el    cabo  de   San   Antonio.   La   tierra  feble  y  are» 
np-a    de  aíjiiellas   planicies,  tan  ingrata  para   lodo  otro  cultivo, 
produce  el   tabaco  de    fumar  mas  suave  y   delicado.    L¿is  ave^., 
nida»  de  los  rios    que   bajan  de    las  moniaiias  situadas   h6cia  1^^ 
--costa  del   Norte,  con   los   despojos   de   éstas  traen    á   sus  uilr»  . 
genes  la   fcriilidad,  y   forman  en  ellas  esas  vegas   naturales  (aii^ 
justamente  eslimadas.  •    ^ 

La  tierra  negra  de  fondo  y  sustanciosa  dá  el  talwcode  h<»j% 
grande,  cascaruda,  y  de  calidad  propia  para  el  polvo;  pero  que- 
t9mbien  puede  servir  para  fumar  después  que  ha  pasado  licín* 
po    bastante    para   que    se    desbirióe    algo. 

No  sirven  la^tierras  muy  bajas  é  inundadas,  por  que  asi  como 
aprovecha  á  la  ylaiiia  el  aeua  mientras  crece,  asi  la  perjudica 
^ando   ha  tomauo    í«u   debida  madurez  y  consi«^lencia.  | 

j  Deben  despreciarse  las  tierras  arcillosas  que  do  dejan  pe«- 
netrar  las  ^ses,  que  son  pobres  y  se  hienden  en  grietas  ei^ 
tiempo  de  s^a. 

Los  valles  y  planicies  son  preferibles,  pero  también  wr 
siembra  con  utilidad  en  las  colinas  suaves,  y  aun  en  los  cerro» 
y  lomas,  como  no  sean  muy  empinadas,  por  que  entonce»  el 
íjescenso  de  las  aguas  degrada  y  depaupera  las  tierras  %uc«»« 
siva mente,  y  solo  á  fuerza  de  industria  se  puede  remediar  e»l^ 
defecto.  Hácensc  al  intento  los  Furcos  atravesados,  y  sí  se 
considera  necesA-io  también  se  abren  zanjas  de  trecho  vn  trc% 
cho  mas  ó  menos -di-tantes,  según  que  la  altura  e»  mas  6  me\ 
¿os  pendiente.  Asi  se  detiene  el  descoso  de  las  «g»  »n  y  U 
naturaleza  reconoce  el  imí>erio  del  arte.  Sin  esto»  prc cauciones 
8e  corre  gran  riesgo  de  perder  la  planiaciou  de  un  tnomeniq^ 
i  otro.  ; 

Las  tierras  á  orillas  de  los  rios  y  lagos  como  no  sean 
escesivamente  bajas  é  innundables,  son  superiormente  fériih  s« 
Fi&era  de  la»  ci^alidadett  <|ue  quedan  rccuoicndadas,  al  escoger 
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ti/prras  en  los  hosqura  y  montes,   (íebfn   preferirse    aquellus  en- 
que   la   vegetación    es    mas    robusta,   los  ái  boles  numeremos,  ele», 
vados  y   derechos.    Son    despreciables    los  kigares    en    que  lay 
claros,   y   que   están   cubiertos   de    matorrales.  { 

En  fin  en  los  valles  se  encuentra  una  buena  capa  de  tierra 
vec^etal,  '^oimada  con  los  despojos  que  con  ía.^  aguas  descien- 
den de  las  montañas,  y  que  como  ya  dijimos,  es  ecselente  para 
el  tabaco,  >  ^  -    ;f 

NOTICIAS  EXTRANGERAS.  ,   •loímrKí^i'í  /Jb 
Destrucción  total  de   la  fióla    tnrci'-tgifícia, 
Londres  10    de  noviembre,     Tenemos    la    dicha    de    anunciar   ai- 
presente    una   victoria  ganada    por  la  marina    británica,   juz^gan- 
do  que   osta   importante    noticia  no   perdeiá   nada  su  interés  pa*' 
ra  la    nación,   porque  se  haya  obtenido  juntamente  con  nuestros 
aliados. 

Esta  mañana  ha  recibida  el  almirantazgo  pliegos  que  anun- 
cian  la  brillante  y  decisiva  acción  que  han  tenido  las  escua- 
dras inglesa,  francesa  y  rusa  en  el  dia  20  de  octubre  contra» 
*la  flota  turca-egipcia. 
í  Las  escuadras  han  combatido  ancladas:  la  superioridad 
numérica  de  las  fuerzas  otomanas  era  inmensa;  pero  el  resul- 
tado  ha    sido   la   destrucción    total  de    las    fuerzas   turcas.  { 

Fn  carta  particular  se  nos  han  comuricado  ios  pormeno-t 
res  siguientes   acerca   de  este   asunta, 

■  Escuadra  inglesa.      Tves  navios  de  línea,  dos  fragatas  y  tres 

bergantines.  * 

,^  Escuadra  francesa.     Tres  navios  de  línea,  dos  fragatas  y  doá 

goletas.  '  5 

Escuadra  rusa    Cuatro    navios  de     línea,      cuatro     fragatas. 

Total    26   velas. 

Flota  turca.  Tres  navios  de  línea,  cuatro  grandes  fragatas, 
diez  y  nueve  fragatas,  veinte  y  cuatro  corbetas,  catorce  ber-i 
gantines  y    seis    brulotes.    Total    70   velas» 

Ademas  había  cuarenta  transportes  á  la  espalda  de  los 
irnvios.  He  aqui  los  resultados  de  este  combata:  un  navio  turco 
incendiado,  dos  encallados  6  abiertos,  una  fragata  grande  ídosef 
á  pique,  otra  encallada  ó  abierta:  otras  dos  incendiadas,  quin- 
ce mas  incendiadas  5  ido  á  pique,  tres  encalladas  ó  abiertas, 
una  varada  en  la  costa  con  arboladura,  quince  corbetas  in-^ 
cendiadas  ó  echadas  á  pique,  nueve  bí^^rgantines  incendiado») 
6  echados  á  pique,  uno  varado  con  arboladura,  seis  brulotesí 
y   tres   transportes   destruidos  [/ Fir«  la  libert ad !  !  !  ^  Ab 

Asi  parece  de  los  setenta  buques  de  guerra  solo  han  que* 
ocho  pequeños  que  puedan  flotar  en  el  agua,  promoviendo 
eso    probablemente  de  calar    poca  agua    y   poderse    aprjoc«Ár 
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mar    á  tierra   bajóla  ^^l^éccion  de  hs  baterías  qtfe  parecí** 
eran  formidables.  v^  * 

\    Sabemos  que  la  escuadra  británica  ha  perdido  como  70  bom»  ' 
bies  muertos   y  180   heridos.   De  oficiales  superiores  solamente 
ha  muerto  uno.  La  escuadra  francesa  ha  tenido  4o  y  140  heridos. 
Nada    hemos   oido  acerca   de  la  perdida  de  los   rusos.  ' 

á.      Se   dice   que  rl  atacar   á     la   flota    turco-egipcia    ha   sido 
la  causa  la   mal.i  fe  de   Ihrahim   bajá,  que  viendo    que  no  po«  ' 
dia  emprender  nada  por  mar,    resolvió    á   pesar  del    armisticio 
vengarse  de  la    población  griega,  haciendo    pegar   fuego   á  las 
CBsas,  arrasando   el   país   y  matando  mugeres  y  niños.  v 

El   Courier  anuncia   en   un  suplemento,   que    la    gaceta  es-' 
traordinaria   en  que  se    habían  de  publicar  los   partes  del  almi-' 
rantc  Codtington,  saldría  tarde  en    la    noche.  El   Courier   añaden 
que  el    capitán    Barthurst  y  el  teniente  Filzzay  de  Darmouth» 
son   los  únicos  ofiiciales  que  han  muerto  de  parte  de   los    ingle- 
ses. El  capitán  Graban  que  tr^jo   los  pliegos  dd    almiranTe   Co-» 
drington  hasta  Ancona,  tuvo  60  hombres  entre  heridos  y  muertos 
á  bordo  de  su  fragata.  » ' 

i  Madrid  3  df  noviembre.  He  aquí  un  decreto  de  la  misma 
naturaleza  que  el  de  Ins  puriñcacíones.  Todos  los  militaret* 
indefinidos,  ilimitados,  lodos  los  que  lubieron  parte  enlasjnn»' 
tas  ó  milicias  nacionales  deben  salir  de  esta  corte:  los  naio* 
rales  de  ella  a  die^  leguas  de  distancia  á  lo  menos,  y  los  de»' 
iftas-  al  Iu2;ar  de  su  nacimiento.  í^e  cree  que  esta  medida  se 
debe  á  la   nurva  junta    de    Cataluña.  • 

Victoria  ^é^de  idem.  Una  circular  -'ministerial  fecha  roujf 
Tecientc  encierra  la  importante  derlaracion  que  íiguc.  ^Segua 
una  orden  del  rey  la  amnistía  publicada  en  "28  de  septiembre 
ultimo  debe  entenderse  solamente  para  la  provincia  de  Cala»' 
Uiña.  Los  faccioios  que  en  las  demás  partes  han  lev^ntüdo 
el  estandarte  de  la  rebelión,  deben  ser  juzgados  y  castigados 
conforme  á  las  leyes  y  decretos  anteriores.  [£/  &/.] 
t^  AVISO. 

f^-i'«En  el  piiestí^del  diario  tienda  inmediota  al  coliseo  y  en 
h  rasa  de  Pjyes  tienda  de  la  e^^quina  existen  de  venta  olffií- 
ñas  de  las  obras  de  F.  .  .•Megía,á  saber:  L^i  Pola  drama  tra- 
gico  uniporsomiil:  Carta  de  Benigno  Morales  oue  contienen  no- 
ticias interesanies  de  la  ultima  revolución  de  EspaRa,  y  des- 
abre las  causas  que  y)roclugerou  la  ruina  del  sistema  consti- 
t^icional:  Piz^^rro  6  los  Peruanos  tragedia  en  5.  actos:  Lafaveite 
en  Monte  Vcrmon  drama  en  2  actos:  Porma  de  Elierer  v  Nen. 
MPiyUraducion'  de  F lorian:  ♦  Tragedia  de  Guillermo  Ttlí,  6  la 
^aÍE8 'übr»;' Y  un  folleto  titulado  las  cuatro  primeras  diícucio- 
i^-dei.  congreso   de    Panamá    por  O.  de   A    Sanlangclo. 

Imprenta  Ma^or. — Casa  de  Porras. 
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'      DIARIO    DE    GUATEMALA      ^ 

^k:U,,u\t      Del  jueves    21  de  febrero   de    1828*  r^fi    ií»  íjw    ^ 

— '  — .  ,    ,  ^ 

■«       iSan  Felipe  Obispo.  I     A    Dios  solo  por   Rey  reconocemo^ 

JUBILEO:   Beatas    de  Belén*  i     Solo  á  la    Ley   respeto  tributanio* 


t  REPRIMENDA. 

]  El  ínteres  que  nos  inspira  la  humanidad,  y  e^  amor  á 
una  patria  ocosada  por  un  tumulto  de  males  y  de  calamidades^ 
nos  compelin  imperiosamente  á  escribir  en  favor  de  la  verdad 
y  no  de  las  personas. —  Si  tiembla  la  tierra,  y  caen,  y  se  div 
yiden  en  pequeños  fragmentos  los  edificios  colocados  en  su  su'* 
perficie  .  .  .  obra  es  bU  reparación  que  exige  manos  diestras^ 
jiempo  y  trabajo:  y  por  el  mismo  orden,  si  una  nación  sacude 
el  yugo  de  la  tirania,  y  recobra  su  libertad  .  .  .  obra  es  la 
consolidación  del  nuveo  sistema  que  exige  en  los  encargados 
del  poder,  conocimientos  profundos,  patriotismo,  virtudes,  talen  toa 
sublimes. aciduidad  en  el  trabajo,  tiempo,  valor  y  constancia;  }| 
>un  no  basta  á  las  veces.  Las  pasiones  comprimiJas  en  eh 
■  sistema  despótico,  aparecen,  apenas  se  desci^bre  la  aurora  de 
la  libertad, .  en  la  mi&ma  forma  que  un  rio  audaloso  cuando 
fompe  sus  cauces,  y  es  imposible  contener  su  impetuoso  tor- 
fente.  •  De  aqui  las  oscilaciones  que  los  políticos  considerar» 
anherentes  á  las  nuevas  criaciones:  y  de  aqui.  laa  guerras  ci4 
ttíles,  que  en  ocaciones  sumergen  á  las  níc  oneiP  en  los  hor-» 
#ores  de  la  anarquía,  ó  las  hacen  retrogradar  al  sistema  de 
©presión.         >      ;    f  . 

c>  Mieotras  duían  estas  convulciones  políticas,  en  todas  laa^ 
tuestiones  que  se  agitan  procuran  los  diferentes  partidos  que,- 
hi  opinión  publica,  marche  de  conformidad  con  sus  ideasfcoii» 
•us  intereses  y  ;Gon  sus  fines  particulares,  y  al.  efecto  no  per-^ 
donan  medio  alguno.  Por  eso  en  la  historia'-^ que  escriben  lo» 
Contemporáneos,  aparecen  muchas  veces  desfigurados  los  he- 
chos. Solamente  cuando  la  ley  deside,  en  la  calma  de  la» 
prisiones,  y  clatiñca  las  per-^onas  que  han  influido  eh  el  pro^ 
greso,  ó  en  la  cesación. de  los  males  es  ícuando  los  sucesos  se 
J)resentbn  en  su  verdadero  punto,  de  vista.  Entonces  es  cuando 
9e  desasen  las  equivocasiones;  entonces,  y  solo  entonces,  e« 
•uandq  aparecen  ios  verdaderos  culpados  y  los  verdadero» 
¡nocentes.  iui 

L,    Hasta  que  ia  .ley  desidfii  aa  |iuede.f9nuarse  ^.una.  opinión 
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exacta  y  Sffijan:  tos  Tíeclías  ^üt  ge  sientan  per  los  ef»ríflof 
de  los  partidos  para  dañar  la  opinión  de  sus  opuestos,  los  v^ 
el  hombre  imparcial,  pensador  y  juicioso  tan  insignificantrt 
conao  si  no  se  prodiiflreran  hasta  que  oye  ¿  la  parte  ofendida. 
¿  Y  si  esto  sucede  generalmente,  que  concepto  deberá  formarse 
cuando  se  escucha  la  referencia  de  hechos  substanciales  de  la 
boca  de  personas  que  no  las  han  pronunciado  f  Que  es  mu* 
cha  animosidad  la  de  producirlos  y  que  el  que  los  produce 
cuida   muy    poco  de   su    opinión. 

Si  hubiera   conociJo  estos    principios,  y  se  hubiera  guiado 

Íor  ellos  el  General  de  las  fuerzas  d?  San  Salvador  Hafael 
Lerino,  no  habría  escrito  la  nota  que  aparece  impresa  entre 
los  documentos  de  la  separación  tempoial  del  C.  Prrsidenie, 
del  mando  de  la  República,  dirigida  al  Comandante  general 
Guillermo  Perks  con  fecha  del  9.  del  corriente  ni  llegaria  ahora 
el  sensible  easo  de  ver  impugnados  y  desvirtuados  entrra* 
mente  á  influjo  de  las  razones  sélidas  que  voy  á  presentar^ 
lo5  hechos   que   con    poca   reflexión    ha   sentado. 

Acaba  de  llegar  á  esta  República.  No  ha  oido  mas  que 
la  voz  de  un  partido:  no  puede  estar  penetrado  á  fondo  de 
los  grandes  acontecimientos  de  esta  Nación  que  tomaron  su 
origen  en  Abril  de  1826. :  no  ha  podido  leer  cuanto  en  sa 
razón  se  ha  escrúo  desde  entonces;  ni  tampoco  le  ha  sido 
posible  ver  lo  q  e  se  ha  escrito  sin  preorur^acion*  La  pro* 
dencia  pues  debia  haberle  aconsejado  el  silencio  en  materia 
de  hechos,  para  no  esponerse  á  herrores.  Otros  sugetos  que 
han  llegado  á  esta  República  antes  que  el  Coroml  Merino, 
fjue  hah'.a  el  9lia  se  mantienen  neutrales,  que  no  han  conlrdido 
afecciones,  ni  han  tenido  necesidad  de  luezalarse  en  la  caub« 
pública  .  .  •  que  han  podido  examinar  con  imporcialidad  y  uno 
pul  uno  los  sucesos  que  han  conducido  é  la  Nación  al  ef^iado 
actual  ...  y  que  han  adquirido  conocimientos  mas  pofitivoe 
en  la  materia  se  han  abstenido  juiriosomenle  de  tocar  en  ellt 
para  exítnirse  del  duro  caso  de  herrar  y.de  aparecer  por  tilo 
en   ri  lí  ulo.        ^ 

El  Coronel  Merino  ha  tomado  distinto  rumbo  y  e§  furne 
que  nos  oiga.  PreMndimos  de  la  intención  con  que  fe  haye 
escrito  la  nota  i  que  nos  contraemos;  pero  no  podemos  prc» 
•indir  de  su  contenido*  Al  alcance  de  los  acrniecin  i«  ntos  de 
enia  Nucion  y  sin  tener  otro  incentivo  que  el  uiejoran  ieni<»  de 
•u  suerte,  nos  haremos  cargo  de  loi  parlicularts  que  rom* 
prf^bende  la  nota,  presentanmos  nuef tras  rrfliíones,  y  el  piblice 
HDunrrial  juzgará.  ' 

i^^  Se  aieou  como  prÍDcipio  reconoeido  por  lok  va^  ¿abiot  pi^ 


iSücistss  ñe  Europa  gné  nn  Oohurñü  por  el  hecho  mismo  dt 
tiola  las  leyes  y  faltar  á  los  pactos  no  deve  ser  obedecido» 
Asi  como  los  Estboicos  violentaban  la  razo-n  para  acímodar 
las  leyes  á  los  decretos  de  su  Ethica,  asi  el  toronel  Merino 
violenta  y  tergiversa  la  autoridad  de  santo  Ternas,  que  enseña? 
Si  los  reyes  nbusann  tiránicamente  de  su  poder  y  rompen  el 
pacto  pueden  ios  pueblos  refrenar  su  autoridad,  deslrwr  su  po» 
dfr  í^-'C  y  esto  es  muy  diferente  de  lo  que  dice  la  nota.  cuy<i 
fenor  está  en  espresa  rontradicion  con  la  ley  fundamental  de 
la  República.  Per  la  nota,  el  pueblo  estaba  autorizado  paraf 
declarar  la  v'olacion  de  ley  y  negar  la  obediencia  al  Gobierno| 
'  por  la  ley  fundamental  corresponde  al  congreso  esta  decía* 
tacion,  y  la  formación  de  causa  y  el  fallo  á  la  corte  Supre"^ 
ma  de  justicia.  Conocemes  y  respectamrs  el  derecho  de  in- 
suriecion  contra  los  Tiranos,  que  exercen  una  autoridad  siflf 
limites;  pero  cuando  los  depositarios  de  los  poderes  supre- 
ftios  tienen  una  responsabilidad  personal,  no  puede  ni  debe 
tener  lugar  este  derecho  mientras  las  leyes  sean  no  impoten*' 
les  para  contenerle  en  los  limites  de  su  deber.  Continóa  I  ai 
flota.  La  constitución  dice  que  el  Presidente  de  la  Repúbhccí 
fio  tiene  poder  sobre  los  otros  Estados  de  ella.  Este  un  falso 
•  testimonio  que  se  le  levanta  á  la  constitución.  Al  contrario, 
ella  le  encarga  la  conservación  del  orden  rwblico,  le  autorizat 
para  usar  de  fuejza  para  repeler  invacionei.  ó  contener  insur- 
?terc¡ones,  y  para  dar  ordenes  de  arresto  é  interrogar  á  los 
que  se  presuman  reos.  Esta  materia  es  suosceptible  de  mu^ 
chas  reflexiones  que  omitimos  por  que  están  al  alcance  de  cu* 
autos  tienen  nociones  de  política.  Negar  que  el  ÍJüpremo  Gef^ 
de  una  íederacion  no  tiene  poder  sobre  los  ebiados  eS 
cl  absurdo  mas  monstruoso  y  palpable  que  puede  concevir 
el  enlendimií  nto;  y  seria  por  tanto  impertinente  detenernos  $ 
Combatir  una  cosa  tan  obia;  asi  como  lo  es  igualmente  qué 
«I  coronel  Merino  ignora  nuestras  leyes,  es  ridiculo  pue  s& 
intrometa  ablar  de    ellas. 

Es  también  una  falseddad  notoria  ^ue  el' ^Presidente  reduí 
gese  á  prisión  al  gefe  de  Honduras.  Lo  cierto  en  esia  parte 
es  que  este  funcionario  se  sublebo  contra  el  Gobserno  Suf>rei 
ino  atacando  las  tropas  que  este  tenia  en  los  Llanos  de  StaJ 
RoFa,  destinadas  á  guardar  el  Almacén  de  Tavacos  pertene* 
cientesá  la  hacienda  federal;  La  guarnición  de  Comayagua  lé 
hizo  preso  y  lo  entrego  al  Comaddate  Milla  quien  lo  remiíiáí 
6  esta  capital  á  disposicio.i  del  Gobierno  de  ía  íederacion:  Eí 
Gobierno  lo  mantuvo  en  arresto  á  disposición  de  la  Asamblea 
de  Honduras:  EL  Presidente  estaba  mandando  el  ejercito  cuan- 
lio  regreso    á  la  corte  y  ocupo  k   silla  del   gobierno   lo  jpos^ 
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en  libertad.  jHí  y.  pa0«tW«oTi' m*  j^üslicia   paro  d^  lií^ir  oon(^a| 
el  el  Pie^iflento   un  cargo  tan   airos   como  el  i^ue    prcsema    cV 
coronel  Mrrino  [K)r  esios  acontecimionios  con  el  gefe.do   Hon- 
duras?, Dí-cidaa  los  hpmbres  imparfiah^, 

Lii  constituí  Clon  {  contiuürv  la  nota  ]  iixct  ,qué  ios  Esla*  u.^  c*t 
i¿tn  orgamzadot  del  modo  que  tila  ^r«piV)»«,  el  Preti^Uníe  or--3 
Mfmtzó  á  su  antrijo   el  de  Gualfh  ithbien  el  di   Honduras» 

Eue  hecho  es  iaml>ien    norariniii      .  >. 

El  Estado  .de  Guatemala  se  mandó  organizaQ 
yor  un  decreto  del  Presidente  ^cn.  virtud  de  eí^ciíacion  uue  p:4r4 
ello  le  hieo  la  Asamblea  de  S.  Salvador:  la  e)<^^ciou  la  hK>ic) 
ron  los  pueblos  se^un  el  espíritu  de  que  cslabnn  aiiimaclo$| 
y  oaJie  podrá  decir  con  verdad  que  el  JVesidente  tuvo  ei| 
e^tas  elecciones  la  menor  intervención.  El  Estado  de  Hoi  uu-^ 
yes  se  reorganizó  de  la  misma  manera  y  sin  intervención  del 
Presidente  en  las  elecciones.  Cuando  se  hicieron  estaba  au- 
senté  de  la»  corle  y  mandando  el  ejército:  lodos  los  que  le  hai^. 
salu*lado  una  vez,  conocen  que  no  es  compatible  con  su,  ca» 
^acier  el  intromeiersc  en  intrigar  para  elrcciones;  que  pu(  de 
haberse  equivocado  alguna  vez  «n  sus  deliberaciones  peroqu© 
estas  nunca  l^an  sido  presididas  por  la  mala  fé.  4  Con  quf 
^azon  f»ucs  i-^  '^'^■•«r\  el  coronel  Merino  de  autor  de  las  rencí 
piones  y   do  les  que  ha  sufrido    la  república?    Sigamot 

a«alé3iando   8u   nu  >•  .         „  I 

»  Que  loi  Estados  de  J/icaragua  y  Co9tarrtra  han  autor isadi^ 
al  de  S.  Salvador  para  hofier  la  guerra  ni  (jfcutivo,  es  olio 
hecho  falso  á*lpJas  luces;  que  repsfnte  el  coronel  Merino  jcsta 
gurarizacion:  tenemos  datos  positivos  en  contrario;  y  cuaml^t 
ya  to^anK)s  la  facilidad  con  que  el  coronrl  Merino  desfignni 
los  hecho?,  y  salla  animoso  la  gran  barrera  de  la  vn.l.i«| 
para  presenli^rlos  según  le  conviene,  no  es  posible  que,  en  a>i.ni 
lo  de  tal  tamaño  le  creamos  sobre  su  palabra,  y  lo  mihmo  tJ<M 
cjmos  con  respecto  á  la  otra  ligera  aserción  que  aduce  m  ►ei 
cuidas,  que  S.  Salvador.  Hou  l'íras  y  Nicaragua  desaprueban 
U  conducta  d«Wrt  si J^nte.  Que  la  prueve. 
r^-y^Que  el  Préndente  Ivzo  armas  contra  la  mayoría  de  la  na* 
¿¿m,  no  solamente  es  ,U(Víi  impostura  ^inn  que  puede  llanii«r»c 
muy   prop¡ani/?nte.culqin«ÍH.     No  hay  quien    ignore  en  la    \U^ 

SíUblicd  (jue  el  PresidíMUe  fsiaba.  iramjudo  en  Gualenu»la  ea 
fiarzo  del  año  próximo  pagado,  y  ;*p?4ns  íehia  doscienioi» 
folJa  los,  <  uat.dí)  fué  'ai;ici>.do  en  su  residtacia  |Kjr  la»  Ifupaji  d^ 
^an  Sdlva<ior^  (óV  co/taÍMÍr4¡)    *  '  •  '^ 

.«^>    'Imprenta  Major. — Casa  de  Porras.        ^ 
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DIARIO    DE    GUATEMALA 

Del  viernes    22  de  febrero   dé    182$. 


Las  Ua<;as  de  Cristo  y  S.  Pascado. 
JUBILEO:   Beatas  de  Belén. 


A   Dios  solo  por   Rey  reconocemos: 
Solo  á  la    Ley  respeto  tributamos^ 


•  ^e  concluye  la  reprimenda  comenzada  en  el  numero   de  ayeT,*í 

Se  dice:  Que  el  Presidente  convocó  un  congreso  con  U7ia 
hase  enteramente  opuesta  á  la  constitución  para  Cojutepeque; 
y  ha  convocado  otro  en  5.  de  Diciembre  con  el  nombre  de  cons"^ 
iilucional:  que  el  1*°  fué  desaprobado  por  la  J^acion^  y  el  2.®  c» 
antilegal  í  impolítico.  Ambos  decretos  los  ha  sujetado  el  Pre- 
sidente á  la  aprobación  de  la  Nación;  y  en  favor  de  la  "Ski- 
B)a  medida  reproducimos  en  este  lugar  el  contenido  de  los 
impresoá  del  C   Mayorga  y  Megía.  .  t 

<  Dice  en  fin  el  Coronel  Merino  que  el  Presidente  ha  der- 
tomado  torrentes  de  sangre  en  Malacatán  y  Jlrrazola^  en  Milin^ 
go  y  Trinidad  y  Jiinülmente  *n  Santa  Ana,  También  es  ca^ 
lumnioso  este  aserto.  En  Malacatán  reprimió  una  sublebaci- 
«n:  en  Arrazola  contubo  una  agresión:  en  Milingo  dio  ua 
«taque  para  restablecer  el  orden  después  dt  haber  propuesto 
la  paz:  en  Trinidad,  ias  tropas  federales  €n  numero  de  I20í 
liombres  no  hicieron  mas  que  defenderge  de  600,  que  estaban 
al  mando  de  Remigio  Dias:  y  la  sangre  derram«ida  en  Santa 
Jiña  pudo  evitarse  admitiendo  el  decreto  de    5.  de  Diciembre, 

Después  de  estos  hechos  que  no  admiten  réplica  ha  ve* 
tiido  á  purificar  Ja  opinión  del  Presidente,  tan  injustamente 
atacada,  su  voluntario  desprendimiento  del  mando  temporal^ 
mente,  después  de  haber  llevado  hasta  un  punto  admirable 
las  negociaciones  de  paz,  para  que  no  se  ie  tome  po¿ 
pretexto  para  la  continuación  de  la  guerra.  Sentimos  qué 
los  estrechos  límites  del  Diario  no  nos  permitan  dar  exíen- 
¿ion  á  la  multitud  de  reflexiones  que  nos  ocurren;  pero  creé- 
tnos  que  bastarán  las  aducidas  para  convencer  al  Coronel  Me» 
tino  de  los  errores  en  que  ha  incurrido  y  á  la  Nación  ea* 
lera  de  la    rectitud  dé  las    intenciones  del  C.  Presidente, 

\  NOTICIAS    EXTRANGERAS.  . 

Barcelona  17  de  Mre,  Hace  alsjunos  dias  que  las  noticias  carecen 
de  interés  y  los  papeles,   nada  traen   digno  de   atención.  Toda- 
'^     Via  lelauapaguéa  y  hay   nublado    en   las  xnontaüas.  Ojalá  q«« 
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las  elevadas  derisTow^s  qtie  tntnn  e«  ví-^pení  (fe  tomars?  roo, 
jurea   las  tormentas   que   amenazan  á  este  desgraciado  paia* 

Londres  20  ífe  octubre.  La  fragata  Portugués*  f,(i  Perola  y  e! 
Berí^anlLn  A.«  Trjo  se  aproiuaa  á  salir  para  Inglaterra  con  el 
objeto  de  trasportar  k  Pertugnl  al  Infante  don  Miguel  —  Se  tic 
ne   por  cosa  que  sorprende  que  la  Princesa    Regente  haya  ex. 

Sedido   un    decreto  mandando  que    hubiese    iluminación  jzener.l^ 
uránte  tres     noches    consecutivas    por  rl    cumple   años  de  d. 
Miguel,  cuaado  ci  d«d«  Pedro  n^.  se  celebró  de  la  miima  manera. 

VARIEDADES. 

L^  ley  fundamenta!  de  la  república  en  el  fíf.  5.*  «rf.* 
tt.  dice:  „Es  la  república  un  asilo  para  to  i<»  extra  n^^ero,  y!» 
|)alria  del  que  quien  residir  en  su  territorio  **  De  acuerdo  co» 
esta  ley  está  el  decreto  de  la  Asombléa  nacional  de  3J.  de 
♦liciembre  de  1853:  y  con  tales  y  tan  indestructible*  garaii« 
lías  he   fijado  mi    residencia  en   esta  ciudad.  ♦ 

En  el  /ií.  9,  art.  142.  se  establece:  que  todo^  funcionario 
es  responsable  con  arreglo  á  la  ley  del  ejercicio  de  sus  fun^ 
eiones:  y  en  el   mismo  titulo  se  designa  el  orden  para  proceder» 

Todo  el  tit.  10.  es  contraído  á  garantir  la  libertad  indi- 
vidual,  y    no  haf^potler  en   ningún   congreso    para  contrariarla** 

En  el  tit,  11.'  art,  175.  se  dice:  no  puede  el  congreso, 
las  asambleas,  ni  las  demás  autoridades  coarfar  en  ningún  ca.so, 
ni  por  pretexto  a IgAi no,  la  libeiiad  del  ptn^amienio,  la  de  la 
palabra,   la   ^   la  escritura^  ni    la   de   la    imprenta. 

Al  consejo  representativo  corresponde,  según  \o  dispuesta 
en  el  tit*  4.  °  art  66.  num»  29  velar  sobre  la  observancia  de  los 
artículos  comprhendhlos  en  los  títulos  10.  y  l^ty  anular  todt 
disposición    que   los    contraríe. 

Me  ha  sido  indispensable  recordar  estas  disposiciones  de 
ley  fuiídament»!,  por  que  me  informa  la  voz  pública  que  cu 
la  Municipalidad  te  trata  de  que  yo  salga  del  Estado  porque 
escribo  el  Diario,  á  cuyo  papel  se  atribuye  el  concepto  de 
subersivo.  Yo  no  pueda  concevir  que  sea  cierta  esta  roz^ 
aunque  corre  muy  valida,  por  que  es  imponible  que  los  CC,  qut 
componen  esta  corporación  desconoscan  las  disposiciones  de  Ift 
ley  fundamenial  qne  dejo  apuntadas,  y  que  quedarían  desateor 
didas  y  holladas  sí  tal  sucediese;  pero  deseo  purificarme  para 
con  toda  la  Nación  manifestando  que  la  imputación  que  se 
hace  al  Diario,  aun  cuando  fuera  cierta,  no  me  comprehende^ 
El  Diario,  como  todos  los  f)apf*les  públicos  (IpI  universo,  tic» 
iye  oa  o(íiaero  de  autores  y  de   edi lores   iud^  unido:  soa. 
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T<»s  cufintos  estriben  para  él:  >  y  cuando  uno  infrinja  las  leyes 
de  imprenta  no  será  justo  que  todos  sean  considerados  criminales 
ni  sufran  pena.  Yo  estoy  muy  seguro  de  que  cuanto  he  es- 
crito para  el  Diario,  lejos  de  ser  reprehensible  ó  criminal,  es 
laudable,  por  que  solo  propende  á  la  paz  y  al  bien  de  la 
repííblica;  nada  de  personalidades  ni  de  los  negocios  ptíblicos 
del  pais  por  carecer  de  conocimientos  necesaiios  al  efecto,  y 
roe  espondria  á  errar.  Examínense  si  se  quiere  mis  produc- 
cione,  y  ellas  me  justificarán  y  harán  patente  la  rectitud  de 
mis  principios  y  la  pureza  de  mis  sentimientos:  si  alguno  de 
los  demás  editores  ha  pecado,  su  culpa  no  puede  ser  trascen- 
dental á   mi. 

No  es  mi  objeto  reparar  con  la  impresión  de  este  artí- 
culo el  golpe  que  se  díce  me  amenaza:  ref)ito  que  solo  aspiro 
é  que  la  Nación  me  haga  justicia;  si  se  me  manda  salir  del 
Estado  lo  haré  inmediatamente;  si  no  se  me  manda  salir  lo 
haré  yo  de  mi  propia  voluntad  para  buscar  en  otro  pais  los 
medios-  de  subsistir  que  aquí  no  he  hallado  todavía  y  que 
"^  considero  muy  difícil  poder  encontrar  en  el  actual  estado  de 
los  negocios  públkoa.     i       *   mj 

_    ■        '  Félix    Megía,  ^ 

Se  nos  ba  comunidado  un  articulo  en  que  se  reronoce  la 
necesidad  de  las  obuas  de  fortificación  qu^  se  han  hecho  en 
esta  corte,  para  su  seguridad  y  defensa;  jjero  se  observa  por 
el  articulista  que  la  estancación  de  las  aguas  en  algunas  zanjas 
puede  producir  efectos  perjudiciales  á  la  salud  publica,  lo  cual 
.  dice  se  remediará  evitando  la  introducion  de  las  aguas  de  los 
charcos  en  los  fosos.  —  Nosotros  que  no  som6^  ingenieros,  ni 
médicos,  ignoramos  si  es  fundada  ó  infundada  esta  observación, 
y  creemos  que   el  Gobierno  la  tomará  en  consideración. 

Los  contratiempos^  t 

Escuchad  un  chascarrillo 
que    duele  y  hace  rabiart  • 

y    yo  en    tales  casos,   siento 
pero   no  puedo  llorar, 

Perseguidor  de   sufridos 
y   de   vedados    placeres 
murmuré   de  las   taugeres, 
y   critiqué  á   los   maridos: 

Alborotóse    el    lugar 
y  un    brazo   fuerte  y  sangriento 
•    me  hartó  de  palca,  lo  mjl^  ,  ,^ 
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per^  no  puedo  Ihrar» 

Echó    ab:<jo  diez   ginete» 
Alazán   de    mucho    fuego; 
yo  traté  el  lance   de  juego, 
y  á  ellos  los   llame  zoquetes: 

En   ñn  lo  llegué  á  montar, 
mas  el    animal    violento 
me    rompió    un  brazo:  h   tiento 
pero    no     puedo     llorar. 

Sin    saber   jota   de  nada 
quise  subirme  Á    mayoresj 
sallrisé  á   cíen  autoree 
en  prosa  ia  mas  taimada: 

Queriéndose  ellos  vengar 
dijeron  que  era  un  jumento, 
y    lo    provaron:   lo    siento 
pero   no  puedo    llorar. 

Unas  tierras  de  labor 
heredé    de  cicrlo  tio, 
y   se  las  vendí  á  un  judio 
por  mitad    de  su  valor; 

Me    viene  á  solicitar 
i   Madrid  y  en    un   nomento 
tné  hall^  mn  blanca:  la  siint0 
pero    nc    puedo    llormr. 

Tube  dispula    viólenla, 
solo   por   ganar  renombre, 
$ohre  el  derecho  del   hombre, 
y  )&  libertad  de  imprenta: 

Sin    dejarme    respirar 
por  seis  años  á  un  convento 
me  destinaron:  lo  simio 
pero   no  puedo  llorar» 

Préndeme  de  un   lindo  talle: 
quiso  Iglesia,   dije  nones, 
y   después   de  mil  cuestiones 
me   plantificó  en  la   calle: 

Por   fin    llegúeme  á  embarrar, 
y  hoy    es   tal    mi    sufrimiento, 
que   en  la  cabeza.  .  .  lo  tiento 
piro   no  pued^  llorar^ 

Oriente  de    JmtapM» 


•íf^ 


Impreüta  Mayor.*— Casa  de  Porras. 
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DE   GUATEMJLJ. 

Dd     Sacado  23   de  febrero   de   íS2d. 


San  Florencio 
JüBíi/ÉO:    Sagrario 


A  Difs  folo  por  Rey  reconocemoí* 
'S(  lo  á   la    Ley     respeío    tributamos» 


-      ,  NOTICIAS  ESTRANGERAS.  1 

Méjico  it  de  Enero^rzLi  milicia  cívica  de  Veri-cr«z  sp 
^fca  pronunciado  ea  7  del  corriente  por  el  plan  de  ÍVIontaño, 
y  todo  el  pueblo  se  le  ha  reunido  en  masas  ordenadas.  El 
Congreso,  en  el  mismo  proposito,  decretó  en  Jalapa*  en  el 
mismo  dJa,  que  se  hiciese  al  Ccngreso  gtneral  la  ¡aiciativa 
seuiente:  „  Cesará  en  la  Repiliblica  toda  ciase  de  reunión  se- 
.^<^t^  masónica,  s^a  cusí  fuere  su  rito,  de  cminacion  y  ori^ 
0en." 

*  Que  se  hiciesen  a!  Gobierno  general  las  esposícíones  sír 
guienteb!  i*  para  que  remueba  en  lo  absoluto  á  Jos  secreta- 
rios del  despacho,  haciendo  recaer  dschos  puestee  en  hombres 
de  conocida  prcvidad,  virtu-í,  y  raériro.  2.*  Para  que  espida 
sin  pérdida  de  tiempo  el  devido  pa  aporte  al  enviado,  cerca 
de  d  Gobierno  megicano  por  los  Estados -unidos  del  Norte: 
3.*  Que  se  haga  cumplir  exacta  y  religioiaraente  la  constitu- 
tion    y   las    leyes  vigentes.  % 

El  resultado  de  la  visita  de  cárceles  que  hizo 
^  corte  de  justicia  en  ^  22  de  diciembre júitrno,  se  pre- 
senta poco  satisfac  tcrio  para  Jos  amibos  del  orden  y  de 
la  tranquilidad.  Según  una  certificación  de  sus  secretarios  qu« 
inserta  f\  periódico  titulado  el  Sol,  fecha  en  el  dia  de  ayer, 
en  la  cárcel  del  palacio  nacional  existían  presos  541  indivi- 
duos, entre  los  cuales  se  contaban  92  homicidas^  173  ladro- 
nes, y   120  por   riñas  y  heridas. 


^-        '  ALTA    FCLITICAt 

Ataca  un  gobierno  la  seguridad  individual^   quebranta  $t£s 


inas  iol^mncs  proRjests,  prjsciode^c  !o8  deveres  mas  ««gru^ej^ 
acáorda  proscripciones,  cantiga  inocentes,  se  sobrepotte  en  i^a 
á  U  ley  y  á  la  justicia,  y  se  prebenden  desfigurar  estos  actoi 
de  despotismo  y  arvitratiedaJ,  diciendo  qtif  han  sido  produ- 
c  dos  por  rasones  de  €Staio  y  de  €iha  poliúca.  Estas  V'  ees 
ba:>un  para  aquietar  los  animes  y  tritnqui  iiar  ios  pueblo»  bar» 
baros  y  dominados  por  déspotas,  ^«ro  en  los  pueblos  ilustra- 
dos  y  libres,  si  los  gobernante*  quebrantan  la  Uy,  son  res- 
ponsables personalmente  á  ¿atisfacer  ¿  la  ley:  las  TOces  á% 
fa%on  de  estado  y  de  alta  foihica  ya  son  objetos  da  despre* 
Cío  y  conocidas  como  sinónimas  de  áétvi'rariedadg  atentado  dei 
foder. 

Es  pues  un  en^peño  inútil  prrtendtr  enguñtr,  de  hoy  mas 
\  los  pueblos  de  America  con  semej  nt»s  voc^s,  cuyo  sit^nfi- 
cado  conocen  ya;  ptro  como  en  algunos  de  ó>tc  t  pueHos  es» 
tan  chocundo  ternolemente  Jos  hav.tcs  «rve^^ridos  con  las 
insvitucicnes  recientes  aparecen  oscilaciones  pnii^jcas  qué  «clip- 
san  el  vriilo  de  la  livrtal,  y  la  prfseitan  vajo  un  asp«cto  n>««# 
0(  s  li»orgeto  y  agrad  bíe  que  el  qu*-  reftlfi^ente  le  corrrspi  odib 
De  en¿s  o.^i  aciones  nacen  io*  «s^e^ca  de  autorid<<d  y  abii* 
fos  de  poder  de  1'  s  gcb«rrnantfc;  y  para  desfigurarlos  ante  la 
HiUtúrud,  yá  que  no  puede  usar  e  de  las  nit  guas  vocci  de 
^a%on  de  e  taáo  -  de  ^Ir.t  foliiica^  se  stibrrcg^o  <rr>s  qu« 
nroduceo  iguales  pe.n»  ioios  *ftftc  i  Se  ndo'*,  por  «g'P  pi© 
i(  u»  cfudadaro  4  piision,  se  le  maetici  e  eo  ella  sin  '  fencuDils 
Causi^,  se  le  destit-ra  al  fin,  ó  imperte  o'.ra  p»ia«  v  »e  pra- 
f«  ¿  d^  disc^lp^.  a  ks  8aH>r«s  d«  teles  «'e  t^dns  dili^  «1"  h% 
ai3o  prer.i>i>  prescindir  déla  ley  y  sus  rituard'ídes  po»-  tx**ur 
piayores  males-  .  .  q' e  las  circunffanciat  ecsigen  4¡ut  se  bottf 
^éi  •  .  .  que  en  t'femfOS  tr^nffuttof^  4a  iey  itrd  joVei^-'ft/  m 
4fue   wndct  y   oítí,s   t(a4^»es  iun  d.  vites  é  ifnif^ft'Jii*  sites  c<m0 

éii<s»  ^ 

^,  Con  elUs,  sin  en>barg'>,  Irg  an  seí1uc«r  ib  los  irca«»tf»,  T 
jWHitenerlos  en  un  ▼erdndvco  dcspcti  Wi,  vajo  íé  fu»^«ra  4a 
Jivertad,  <le  rrdtr^  y  de  ¡N»*!  etf»»ua»  hf ec«<»  es  qta  |^^«Je<v 
Mes  corcicaí)  est^^i  arpias  y  ^as  snperch«riai  mu  qua  s« 
Jes  |«refarde  tngrña-,  píw.qi/«  asi  dc^pa^eacar  del  (KjrúneiU 
«néricaao,  ti  ares  y  tiraiUí^s.  y  se  cc^t^xM.xr.  i»s  ir^tita, 
csioftfi  lUvr^^s.  i^4  tídra  JH  eí*cto  nctirüa»lei  \n  *Iip»U  U  a  a^ 
dí^ct -:  PrejTtirtaronle  a  SoUn  ¿rif#í  será  U  ReijibifH^n-'f ft^ 
JfZ  Ácl  nunio'^  y  respondió:  Aqueltm  <n  que  taáo  €tvd^Í4tn9 
mure   la  cfensa    hecha   aotro  ciudutano   €ono  s^>\a  f^fú. 

éki  «aopibic  «5U  ^i^ttiw  uo  sM/a  l^iuwa  ^itf^uia«u^%iAdicaff 


»3? 
la  conducta   áe   rlnguno    íe   los   p^obtemps  del  ccptíncrte  an)é* 
tÍ^boo.   ^on   dctrinas    generalts  las  que  en    el  presenumoi»;   áiM 

#uiiOi  cofl   Yriarto  c.  «.  « 

Jl  todos  y  d  rín^unó  ,      ,   , 

nJís    adbertemias  locMft:  ,     ^,j,^^' V 

f /   ^M6  ^¿ig«    aplicaciones 
^,    .  ,/^o»   5w  j?a»  jtf  ¡o  conm* 


%^' 


CUENTO 
JE/   ayuno  del   Cabrero» 


léelos  'pastores   ros    cuentan 
las   historias   cosas    raras. 
Allá  va    un  cuento   de   va  tal 
Fabricio    Guardian  de  cabras, 
ii  quien     conocieron    mucho 
todos    Jes   que  le    traraban. 


Vamos    pues  \  lo   que  iniport» 
que     es  el    i^^gocío^el    aiiud« 
tu.    padre   le  íixh  icistruyena^ 
con  una   paciencia  sart-a  ^ 

en   íó  peco    qué   el   savia 
de  la   doctrina   cri'-tiana: 


Se  cuenta  de  este  muchacho,     Y   para    aorevi^r   ei    cuenta. 


Que  nació    en  una   majada, 
j    que   en    eiU  se   crió, 
y  ^\xt  todita   su   casna 
tubo  siempre  el    mismo  cficio: 
Su  Abuela    las    ordeñaba, 
su  madre  se    las  -mamo, 
Ifs    maridos    las    guardabdti, 
y    de  todos   es^os    hechos 
«s    consecuencia   muy    clara 
que  tubo     nuestro    Fahricio, 
idtsde   su   tdad  mas  ten  piaña, 
fb&rcas,  cinto,    y    garrote, 
st librero    gííchc    y    za marra. 

Al    paso  que  iba     crecie'odd, 
iba    adquiriendo    las    mañas 
inherentes   al   c^fici  >. 
íEn    un    prin'^ipiü    jugaba 
con   los    cabritos,  después, 
tocaba   el    rí^^bel,    la   fia  uta, 
lc:s    castañetas,    y  a'eíjre 
c«  rria    por    las  montañas 
con  mas  r?ipidez  que  un   CorzO 


en   la   cua^esi^a  pasada, 
el   cura  de    la  Parroquia 
é    F^bricio    "orfeshl)». 

Como  Ofcs  le  dio  á  ertendet 
dijo    al'í    sus  uialas   mañas   ^^.^^ 
y  el  Señor  Ciira  le    dio       '   / 
Ja  feptimenda  xD  usarza, 
y    Je  htchó  de  penit^rCa 
que    ayunase    i»ia    semana 
en  la  cual   únicamente 
había    de  tomar    pan  y  agu»¿** 

Después  de    la    cmunicn,    "" 
el  tal  F^bricio  de   mi    alma, 
Je  pí^ó   Una  Suelta  ú\   cint© 
y    sacó    de  él  unas   cuantas 
monedas    que   allí  tenia, 
y    dijo  al  Cura   en    voz   vajai 
¿  No    n  e    dirá    su  merced 
cuanto   por    esto  se    pa^^a  ? 
ti   Cura   y   el  Sacristaa 
soltaron    la   carcajada. 
La   cédula  Je   entregaron 
^  «cuabdo  ya  ¿«  msack^bs^ 


•bservaron   á  Fabric'd 
con   unís  mortales    bascas» 
j  Que  es  eso?   le    prcgunurfo; 
¿  ua    o*tia   te  se   atraganta? 
¿  >Jj   paso   su    iMagescai  ? 
Fat)r<cio  dijo:     caramba, 
su  'Vlagestad    ya'  pasó; 
jiero  no  hay  fuerzas   humanas 
¿e  que  la    carta  de    pago 
rebase  de   ^a   gargiata. 
I  Que   aldoroto    se   mobii^l 
Toda    li   genre   miraba; 
•I   sacristaa   le  dfcii 
salbage,   bruto    y    panarra: 
Por   ultimo   el    moaacilio 
le  presentó   ua    biso   de  a^ua, 
•oa    lo   cual  quedó  traaquiloy 


y  t\   Cnra    Te   d?jo    nnirclht.<^ 
marcha    hijo  a    desea rsar 
que    está    lejos  la    majada* 

Ea    efecto,    acia   la  puerta 
de  la    Iglesia    ya    marchaba, 
pero   de    la    penitencia 
ni  un  instante    se    olviiabac 
Kl   ayunar   siete    dias 
mucho    le   escarabageaba* 
Paróse    al    ñn    y    le    dijo 
al    vSfñor   Cura    en  voz  alta. 

£scucheme  usted,  compadr«| 
el    de  \é,   camisa    blanca, 
si    usted   quiere  á  pao  y  lech» 
ayunaré    la  semana; 
sino    renuncio    del    trato 
y   de  lo  dicho  no  hay  nada* 


Se  subsenbe  en  ta  c flema  iespfC^o  dil  díarh^  eontifm^ 
éil  teatro  y  en  la  Imprenta  del  C.  ¿fiteta.  Precio  de  la  íub^ 
$rifCÍon    15    r.  por  un  mes* 


GUTEMALA 
<^  Por  JSctett» 
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Sa»  Sergio  mártir 
JUBiíyÉ'J;    Sagfario 
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A  Dios  solo  por   Rey  reconocemos; 
helo  á   la    Ley     respeío    t^ibulainosi 


ffífr^  e/  füína^ismo  y  H  superstktotí  por  C, 
_^  La  superstición  manifiesta  i?na  escesiva  kcura,  y  el  faí»^ 
iatísmo  denota  la  mas  ridicula  estravagnncia.  Si  se  considérala 
bajo  de  este  punto  de  viiti,  el  uao  y  la  otra  partea  de  uhj 
principio  muy  diferente.  La  superstición  nace  de  una  bajeza 
-¿e  espíritu  y  de  un  defecto  nacur*i  en  el  cntendiiuiento;  al. 
contrario,  el  fanatismo  procede  de  un  orgj4tp  ^^'  corazón  y. 
¿eraiiiada  imaginación.  La  primera  hum^. V  al  sima  priván- 
dola de  su  razón,  y  el  otro  la  oree  míiy  superior  á  su  str.,- 
Un  fanático  se  pasea  con  atrcí^imiento  y  sin  temor  en  medio. 
de  sus  ridiculas  tstravgg^ncias;  el  superstirioso  tiraido  en  sui\ 
¿bsurdos  arrastra  cortinuamente  con  la  aprerv^ií^.  del  cgiitigo., 
Eití  cree  cie^amenre  cuanto  se  le  dice^  ,y  aquel  despiccia^ 
Ciiaí-to  no  proce^ie  de  fé.  El  uno  es  cobarda»,  y  anogante;  el,, 
otro.  ÉCiCÍjvo  de  su  iraaginscion  y  de  su  natiral  el  supers-.,. 
ticíoio  se  deja  prender  en  les  lazos  de  un  temrr  imaginario,; 
y  el  fanático  tirano,  cruel  y  ambicioso,  s«í  cree  muy  supe-/ 
rior  á    todo   el  género    humano. 

Estos  dos  vicios  corrompen  igjalmente^Ias  juntas  ideas 
que  debemos  tener  del  ente  Supremo  que  nos  crió:  ambos  nos  l« 
representan  como  un  seíior  cruel  fantás  ico  y  arbitrario,  que 
lejos  de  gnberrar  al  mundo  con  las  reglas  sabias  de  la  ra-, 
zbn,  no  consulta  sino  los  caprichos  de  su  voluntad  absoluta* 
Todo  principio  de  reiigion  se  destruye  con  el  fanatismo  y 
con  la  superstición,  trastornando  la  moral  que  es  su  primer 
cimiento.  En  sus  sistemas  las  ideas  de  sabiduría,  de  justicia 
y  de  su  bondad  divina  ¿e  aniquilan  y  pierden  en  las  de 
soberanía»  La  única  diferencia  que  hay  entre  la  superstición 
y  el  fanatismo,  es  que   a;iuella  iacUna  á  ios   hombres    á    qut 


14© 
se   contemplen  como    objetpi    ée  ^^   ptrc'ílidad   6   de  la   ve»* 
gtí^iA   dtrina,    cuando  «1   vutinlo    It*    hace   creer    que   son  sus 
instrumentos. 

L»t  superstición  y  e\  fanítísmo  frodocn  «ros  mismo» 
efectos  en  el  catendiur.e  .to  que  oscurecen,  yunque  de  un  modo 
diferente.  La  una  «paga  las  luces  de  ia  ruxon^  y  el  ctro 
deslumhra  al  e^ptiitu  con  un  faUo  respUndor.  La  juna  pro- 
duce la  ignorancia  po«'que  iera«  süber,  y  el  otro  porque  des- 
precia toda    instrucción. 

Los  efectos  del  fanatifm'»  s^n  pr-ont^s  y  violentos,  pero 
de  corta  duración.  Los  de  la  superstición  tardos  y  mas  mo- 
derados, por  cuya  rszoo  doran  nns  y  son  mucho  mas  pej^ 
manentes.  La  super>t(Cion  corrompe  á  una  multitud,  y  el 
fanatismo  solo  embriaga  a  mny  pocos  Aquella  es  una  ¡ocuia| 
y  este  una  rabia.  K\  corto  número  de  los  que  se  entregan  á 
los  furores  del  fanatismo  adquiere  una  fuerza  tan  prodigiosa 
que  muy  en  breve  triunfa  de  la  multitud.  Por  esta  razón 
sucede  que  el  fanatismo  establece  muchas  veces  uaa  nue?a  / 
feiigion,  cuando  la  superstición  siempre  corrompe  á  la  an* 
tigua. 

La  superstición  asegura  las  victorias  del  fanafisrao.  Ella 
tí  la  que  añla  el  puñal  que  el  faratismo  introduce  en  el 
seno  de  sus  iofelicrn  victimas.  H^jo  una  apariencia  engañosa 
de  celo  induce  al'  vulgo  á  que  pezsigsi  a  los  heterodoxos  qjt 
toman  el  partido,  ya  sea  de  la  vtrdad,  ya  del  error.  A  loa 
principios  el  fanatismo  está  lleno  de  vigor,  y  la  super&tlcioa 
crece  por  grados  e  imperceptiblemente;  tan  fatal  e«  el  prin- 
cipio del  uno'^orao  los  progresos  de  la  otra.  Pasados  Ira 
primeros  esfuerzos  del  primero,  agotada  toda  su  rabin  acaba, 
regularmente  con  una  superstición  tranquila  y  unifjrrae.  Por 
esta  razón  la  mayor  parte  de  las  supersticiones  que  ha  ha* 
bido  en  el  mundo  solo  se  deben  contemplar  como  reatos  de 
algún  fanatismo  que  las  precedió;  v  si  la  superstición  d-be 
reputarse  como  el  mal  mas  remitente  y  mas  constante,  el 
fanatismo  como  la  mas  pronta  destrucción  de  la  sociedad* 
Hablando  generalmente  es  un  desorden  que  crmienta  con  'u- 
ror  y  degenera  en  una  especie  de  freneci  n«uchü  ma»  difí.U 
de    curar. 

La  superstición,  semejarte  á  ana  enfermedad  epidém'ca, 
se  estiende  en  todos  los  países  y  preealece  en  c^da  kigl :« 
per©  el  fanatismo  solo  corrompe  cíe, tes  Inflares,  y  lo  cr«ca 
sino  en  ciertas  circunstancias  y  tiempos  particulares.  K^po- 
niendo  la  superstición  al  genero  humau)  mucbw  AM^  ^ue  i^ 
iiaatismo  es    un    mal  muaho   mayor» 


Acabemos  ti  paralelo  ée  ^tos  dos  vicios  ecs£ minando 
^ual    de   Jos    dos   es   mas   fácil    de    curar. 

No   es    tan    arduo   hacer  descender   al   enterdimiento  de  un 
^^stado    demasiado    elevado    como    el    hacerle    saiir    de    una  pro- 
efunda   estupidez.    El    fanático,    conservardo  en    sí   mismo  todas 
Jas   íacultadej    de]    ertcndimiento,    solo    peca  por    quererlas    es- 
[.      ;jendér   n>as    allá    de  su   esfera,    y     por  entregarse    con   facilidaá 
I?      jii   los   esfuerzos     de    una   imaginación   ardiente.   La  sapersticio^ 
íi     jPftuy   al  contrario,  aiocrtigua    al    espíritu   y   sai    fa:u]t.?des,  inu» 
íilizandoías    á    medi  ia    que  llegín    á  sus   objetos  la  tiranía*  'VI  i 5 
fácil  es  quitar    lo   superfiuo  que   suplir    lo   que   falta    á  las   pot- 
4:encias   del    alma.  '* 

El  fanático,    aunque  lleno    de    sí  mismo,    aunque   colocado, 
para    decirlo   así,    en    una      región    que  cree  superior    al    racio- 
ij.      <:iiiio,    puede    no    obstante    volver   fácilmente    á  su    estado    ratu- 
I;      yal    contemplándose     a   si    mismo;   pero  el    hombre     superticiosQ 
;       ^e  tal   suerte     desconfia    de    sí    mi.>mo,    de    tal    suerte    an(»na^?i 
^i  la   razón    que  no    se   atreve      á    hacer    el  menor  uso  de  ella> 
siendo  la   opinión    de  les    demás   el   fundamento    de    su    fé    y  el 
IDOvil  de   sus   acciones.    Incapaz   de    reflecsionar    por  sí   mismo 
siempre    cede    al    temor     y    ¿    las    aprensiones.     Para     curar    al 
supersticioso    es    necesario    comenzar  elevando  sus  pensamientos, 
y  haciéndole  contemplar    la    nobleza,  la  capat  dsd    y    los    previ* 
|egios    de    su    alma;    pero    el   fanático    necesita  para  salir   de  -íi» 
yicio    que   s€   le  haga   sospechar     de   su     dignidad     iiiia^in^na. 
Al   uno    se  le  debe   hacer   conocer    que  es  hombre,   y     al    otro 
se  le    debg   demostrar    que   no    es     mas  que    otro  .rStnibre, 

Finalmente  no  es  fácil  determinarse  á  punto  fijo  cual  dé 
^ichps  des  vicios  coratemplados  en  su  mavt  r  gradf>  ts  mas 
perjudicial  a  la  sociedad;  pero  si  reúnen  sus  fuerzas,  frtonc*^ 
«s  cuando  producen  todos  los  males  que  pueden  afligir  al 
género  humano,  añadiendo  á  todas  las  crueldades  po^^ibit;^  loa 
luas   ridiculos    y    repugnantes   absurdos» 


LOS  MALOS   CONSEJEROS. 

APÓLOGO     0RIEN8AL. 

Dfibiendo  el  Dr.  Jatieb,  á  quien  el  Sultán  de  CsrÍTm* 
había  encargado  la  ed\,cacion  de  su  h'jo,  referir  á  este  una 
historia  todos  los  dias,  le  contó  la  siguiente  que  se  ha- la 
inserta   en   los   anale>  de   Fersia. 

Habiendo  un  mágico  llegado  á  la  corte  del  rey  7cbílc 
hizo  diferentes  prodigios  que  llenaron  de  asombro  al  prínci- 
l^e  y  á  iys   demás    cortexi^i^»  ^y^jb^os    solo    soai    dijo,    ¿ra^ 


tty  de  los  reytf,  nwíi  me^f»|  <»r*«avos  áe  mí  arte,  y  tpfntt 
fucíe^cn  la  atención  ^e  V.  M  ;  perniit^nie  soplarle  en  Ib  orejt, 
y  él  tepeDte  preseácurá  ua  prodigio  muy  superior  a  todt 
espr<sion.  Consieatc  en  ello  ¿obak,  y  apenas  hubo  sop'ido 
«1  aigioOy  cumd*  siati6  furioios  vértigos  en  su  cab=za,  y 
t^t'i'hhÉWIí.  involiiatarios  mis  vio'eotos  ^ue  dolorosos  en  sa 
cuM'pos-  Sftlen  al  mamoato  dos  cue^roofs  de  sus  entrañas» 
¿^u6  has  htchOy  maldito?  esclami  el  ref.  ¿  \  qué  vienes 
6S0S  m')ostruos  impuros? — No  temas  g«*an  priacipe,  y  co  lugar  de 
QiaideciriTie  da  gracias  á  mi  atte.  hs*»s  dos  cui^rás  son  una 
{)r«nda   cicru  de    la    felicidad   de   tu   vida,    y    de    la  ~     'Jad 

de  tu    reinado,    si    cuidas   de     mantenerlas,    y    de  t    st» 

hambre:  escoge  de  tiempo  en  tiemi»n  á  al^uro  de  tus  vasal  o| 
de  la  última  clase  del  pueblo,  mantiene  a  dichos  animales  era 
su  carue,  apaga  su  sed  con  su  sangre,  y  seas  insensible  a  It 
peligrosa  compasión.  Acuérdate  ds  qu".  t  )do  lo  que  t«  gusta 
ts  justo,  y  qu£  la  soberanía  solo  tiene  valor  cuando  cprint 
é  los  hombres,  Horroriiose  Zohak  ai  oír  este  consefo,  pero 
creyendo  que  de  él  peadia  su  felicii:«d  se  detérm  n6  a  seg'url-i 
y  muy  en  breve  halló  delicias  en  su  crutldii,  puts  61  rois<* 
mo  seotia  el  hambre  de  los  dos  monstruos  que  m)<ntenia  rti 
su  seno,  y  saciando  su  escesivo  apetito  esnerimeLtaba  la  niat 
dulce  complacen6^>  In&ensibie  á  los'  claiiiores  y  g<'midos  d« 
ius  vasallos  les  eomtemplabt  como  una  manada  de  carneaos 
4estinados  á  ser  sacrifi^aios  á  su  subsistencia,  pero  cansado 
a^  ñn  el  pueblo  de  sufrir  la  tiraoia  de  tal  monstruo,  se  re- 
bela, lo  arrofc  del  trono  y  le  enciera  en  una  horroiosa  ca-' 
ie  na  de  las  moatañas  de  Oamaret.  No  pudo  Zohalc  ea  este 
iu¿ar  mantener  á  sus  serpientes,  las  que  llecas  áe  rabia  If 
«^evorarooi    y   fue    victima   de   su  hambre   insaciable. 


EPIGRAMA 
Té!aia    tres   niñas   doncellas 
en  casa  don    Agapito: 
ítem   mas,    ua    huerfanito 
muy  parecido   é  una  de  ellas.- 
Bur  anilló. 

*  I  I  I    ^—  — 
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A  Dios  solo  por  Rey  reconocemolí 
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NOfíCÍAS  ÉSfRANGERÁS.  ^ 

*  ■     -  / 

Aunqvc  ya  hemos  hablado  del  plan  de  Motuño  eM 
•tumba  y  manifístado  su  objeto,  cerno  este  se  ha  desfigu- 
rado en  slgunrs  periódicos  de  IVIéxtco  issertando  sus  cartas, 
qoe  persuadí "tn,  est&ba  co  favor  de  la  espulsion  de  los  espa- 
ñoles, cuando  reaimente  su  objeto,  es  todo  lo  cootrario,  nos' 
)^a  ptrevido  conveniecte  insertar  su  proclama  y  plac,  Coní 
que  se    prcflunció  en  23  de    Üiciembre. 

f.1  cudaáatio   temenfe    c^rfírel    j.     Manuel    Monto  ño,   d  todoi 
ios    habitantes   de    la   república    mexicana. 

Cor  ciudadanos:  fn  vano  habiiamcs  agct»do  toda  clase 
ée  sacr.ficits  y  psd.  cimientes  por  nuestra  era^cipscifn  de  laif 
CíícJuc»  bspaña,  y  en  vano  rufsttcs  primeros  legisladores  ha- 
b  ian  ast^gurado  en  el  cód  g  >  fundamental  que  nos  rige  l?i 
libertades  patrias  por  ;ue  tftnfo  anhelábamos,  si  nm^^ip  ic^ndcsc 
Jos  d>spi,tas  domésticos  por  la  apatía  de  los  que  debieron  eg- 
termirarl  s,  no  tienen  m^s  valer  nuestras  sabias  irstitucioneaí 
que  •  que  qui-ren  darlas  a  su  jrbitrio  hrmbres  débiles  3^ 
scspecho¿os,  á  quienes,  ó  na^a  debió  la  iriependencia  mez¡« 
tana  6  fueron    quiza  sus     mas   encaprichados  perseguidores*. 

.  Por  desgracia  es  demasiado  cierto  que  aparentando  esto» 
ti  patrotismo  que  j-^mas  conocieron,  no  solo  ocupan  hoy  loa 
principales  puestos,  de  cuyo  buen  servicio  debiera  depender 
la  felicidad  de  la  patria,  sino  que  entronizat^dcse  hasta  el 
cscandaloikO  estremo  de  llevar  la  vo?»  como  agentes  del  su- 
premo gobierno,  nada  hace  este  que  no  esté  ea  consonancia 
coa  sus     pé-fídas   y    desnaturalizadas   miras* 

Ellas  solas  pudierau  dar  lui^ar  á  las  de  un  ministro  es* 
trangero  ^ue  olvidando  la  espuldion  s^ue  autrió  de  au«6tra  he»» 
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■naaa  ía  repílbllca  de .  Chile,  -  por  es^resof  sí«  duda  HtenorM^- 
ha  taaido  ti  descaro,  ao  ya  de  eicrometcrse  ea  lot  asuatot 
domésticos  que  ea  nada  le  perteneciaa,  sino  de  escarnecer 
l»s  Jeyei  civiles  y  eclesiásticas  que  nos  rigen  cstablecitndo 
jr  fomeotando  logias  masónicas  como  desvergonzadamente  ha 
confesado. 

Prcsiodieado  de  lu  objeto  en  otros  paises  no  católicosy 
•n  el  nuestro  no  ha  tenido  otro  que  el  de  formar  un  veras 
partido  que  á  pretesto  de  asterminar  el  de  les  escoceses  si- 
embre entre  todos  la  desunión  y  el  óiio  roas  encarnizado* 
Para  consumar  la  ruina  de  U  patria  le  incorporan  en  las  lo- 
gias hombres  pérfidos  y  desmoralizados,  se  i%%  aihaga  coa 
títulos  vanos  y  distinciones  pom;90sas,  se  les  huce  influir  f 
tomar  el  mayor  enpeño  en  las  elecciones  y  «n  cuantos  des* 
tinos  pjJitran  labrar  vuestra  feJcidid:  y  en  una  palabra,  e« 
tíz  del  me.'ito  y  la  virtud  que  debieran  duiji»  el  acierta 
p-ira  la  provisión  de  emp  eos,  ell>s  solos  se  confieren  á  loe 
alumnos    de     tan     perniciosas   reuniones.  " '  ( 

<  La  astucia  de  naestros  enemi¿3i  ha  sabido  incrementtff 
nuestro  resenti  nie  ito  contra  los  dspotas  que  nos  avasalla* 
ron  por  el  largo  espacio  de  tres  siglos,  y  ec««g5taaio  i<i« 
ihinentes  rie;gos  y  conspiraciones,  han  consegjiJo  al  fií  q<j9^ 
desapirtzcan  la  corfiíacia  y  U  riqíeaa  d«  que  en  otro  ti«in« 
pj  nos  lis  o  nge  aba' ajs  Nusstra  esp^ra'^za  seria  burlada  sí  des* 
candando  en  la  Isy  que  acaba  de  dar  el  soberano  con^reso^ 
de  la  Union  pi-a  expeler  de  nuestro  ^ue'o  á  lot  e4p«ñ)lea 
traidores  y  perju-os,  no  pro::ara<eino8  el  rene  11)  de  oirii 
males  que  debea  pr¿ci|>itarajs  á  una  irremU.aoie  y  mis  omi- 
nosa   esclavitud. 

Por  no  caer  en  ella  resonó  en  t^di  Ii  repúilica  el  grito 
dado  en  la  heroica  Veracruz,  y  crn  el  propio  objeto  de» 
bemos  todos  sacritijar  nuestra  ec^isteocia  para  el  cumpümieoto 
de  la  constitución  y  las  leyei.  Tal  es  la  ya  canción  «da  para 
espulsion  de  españoles,  y  debamos  p^r  ta  *to  pre»rarla  nues- 
tra ciega  obediencia;  mas  el  sistema  repubiicanvi  sabe  respeur 
la  voz  general  de  los  pueblos,  y  no  hay  ciertamente  aU 
guno  de  los  del  Anahuc  que  no  iam*nte  la  iufrliz  ^ituacioa 
en  que  los  ha  pueito  el  poder  y  maquinación  de  lot  par- 
tidos. El  verdadero  patriota  no  debe  s«'r  iviife^ente  á  tama- 
ños males,  y  de^e  desle  laefl;o  sacrificar  s-j  reposo  y  ecsif* 
teocia  por  la  con»ecu  ion  del  remedio.  A  el  solo  aspira  la 
división  de  mi  mando,  y  jurando  todos  por  nuestro  honor 
y:  antiguoA  padecimieiit06  no  depoaer   las  arma*  ha#u  lograrlOp 
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Wá(i9   sfcundarcls-  el  sigultnte     plan   que   tiene   por  «poyo  1% 
justicia  y  veaturosos   progresos   de    la   oacioa  mtxicftna* 

PLAN. 

*"' Art.  I.*  El  supremo  gobierno  hará  iniciativa  de  ley  al 
congreso  general  de  la  Union  para  la  esterrainacion  en  la 
república  de  toda  clase  de  reuniones  secretas,  sea  cual  fuere 
su    denominación    y  origen* 

Art,  2."  El  supremo  gobierno  renovará  en  lo  absoluta 
las  secretarias  de  su  despacho,  haciendo  recaer  semejante* 
puejtos   en    hombres   de    conocida    probidad,   vir  ud   y   mérito*  4 

Art.  3.®  Espedirá  sin  pérdida  de  tiempo  d  debido  pasa- 
porte al  enviado  cerca  de  la  república  mexicana  por  la  de 
los   Estados   Unidos  dos   del    Norte. 

Art.  4.*^  Hará  cumplir  ecsacía  y  religiosamente  nuestru 
fonstitucion   federal   y  leyes    vigentes.  1 

Otumba   diciembre   23   de   1857. — J,  Momel  MonUñOm    * 

( Impreso   de  Otumha,^  *^ 

'M.^n..         PROCLAMA 
Del  Gobernador   del    estado   Ubre  y  Soberado  de  Veracru% 
€n  consecuencia  de  haberse   pronuncio  do   dicho. estado  for  el  pta0 


^^■ 


de  Montano,  f.í 

¡veracruzanos!  El  corazón  de  vues  >o  gobernador  se 
irunda  títl  mayor  placer  al  dirigiros  la  palabra.  Ni  el 
Objeto  puede    ser  rtias  plausible,   ni  el  ti n  mas  digno  de  vcsotrcs» 

Si  dais  una  mirada  .atenta  sobre  los  negocies  de  la  re« 
pública,  hallareis  que  en  el  año  anterior  su  perspectiva  her- 
Híota  se  trocó  en  la  situación  mas  cün>prcmetida  y  azare  za.  Dis- 
putada su  ecsistencia  y  prosperidad  per  dos  partidos,  d'vi- 
dieron  la  nación,  desapareció  la  tranquilidad,  cleudícó  la  ccn« 
£anza  pública,  la  seguridad  personal  fue  asacada,  Us  Ityes 
Ihfripgidas  y  el  mal  se  entronizó  en  les  prcpios  agentes  que  íuem 
tan  maá  obligados  á  sostenerlas  en  su  esplei  dor.  Un  caos 
de  males  tan  lanientables  solo  presentaba  a  la  vista  d^l  atento 
observador  y  á  lá  consideracicn  del  hombre  honrado  un  por- 
venir triste  y  funesto,  en  que  derrocado  ei  sistema  federal  é 
impulsos  de  maquinaciones  tenebrosas  y  de  horrendas  vengan- 
zas, nos  quedaría  por  resultado  de  una  tolerancia  criminal, 
ti  ilanto,  el  luto,  la  tiranía,  y  lo  que  es  mas  la  vergüenza  de 
habvrla   merecido. 

Pero  felizmente  muchos  megícanos  de  los  mas  celosos  por 
ift  Ubérud  y    ei  biea  de  la  patria^    reunidos     con  parte   de|t 


J^étdttt,  fiifl' tffblíb  Ii  ranagtorU  de  pedir  eVrmedTo  áe  antSí 
US  males.  Otxinba  será  raemor..bic  por  el  plan  que  alii  fon» 
H^ó  til*  porcicn  de  hombres  benéficos  y  de  cuya  dirtccion  y 
cperacioies  miitfies  está  hoy  encargado  el  muy  digno  vice- 
ftresidence  de  la  reptáblicti  ti  a^iclarecido  patriou  ciudanaoO 
^wlCOlas    Bravo, 

Yo  os  haría  un  notorio  agravio  si  tratase  de  demostrares 
la  justicia  de  esta  c^u^a  cuando  vj^otros  mismos  o*  habéis 
proi  uaciado  el  día  anterior  para  secundar  ese  pUa  bieofCiior, 
Cuaaio  la  mi  i^ia  cívica  verificó  io  mismo,  y  cuando  la  so« 
bfrania  d<l  estado  ha  dado  un  dia  da  tritinfo  k  la  fcideraci.ifl 
riegicana  y  de  pesar  vergonzoso  á  los  cemigrs  de  ella  da- 
CUr^ado  ca  su  ^sion  tenuinada  a  las  tres  de  la  mjñina  d« 
hoy  Que  el  mismo  tsudo  sostendrá  á  todo  trance  tan  justas, 
l^c^menia^les  y  patnoricas  ideai  y  pidiendo  direcuineoie  al 
«oDcta'io    congrego    general   se    llevan  a   su    término. 

Me  congratulo  con  vosotros,  virtuosos  vtracruzanrs,  por 
#t  que  hin  tenido  los  si  piros  de  los  buenos,  las  lágrimas  del 
«)e>grac'iado  y  los  lamentos  del  perseguido.  Mas  es  nfce«ario 
Que  no  nos  adormezca  una  corfianzi  impruden'ie:  -ios  eoemig'^ft 
¿  I  orden  y  de  la  resurrección  del  sistein«  velan  atentos,  aua 
^ue  acobardados:  guardaos  de  dar  oídos  á  la  srduccK^n:  escu* 
Chad  á  Ips  autorid  des,  acercaos  y  unios  á  ellas  para  drt  am 
\r  vuestros  hoga.as  y  vuestros  tn¡os  ea  cuya  demanda  ^x«a 
J-s   ppí«^»S    en  perecer. 

•Ver'«cruzano^!    Federación   6    muerte    sea    vuestra    divi^i» 
t!on  «I  A    ^*  herirá    vuestro   conciudadano   y  ami^o* 
Jalapa  iútrv  7  dt  i8z8 — Cüiguel  Burr»gan% 


\.\   INGENUIDAD. 
Cn    nn  borracho    en    un  convitt 
ó    un  amigo  preguntó: 
^  Da  vino    puro    ó    ai^uado 
cual   le    gu!>ta    á   Usted    mtior  | 

Y    el  otro  sin  detener;»^ 
*n   instante  contestó: 
A   mi    el   bino  de  per  se 
pero  ci  aguA  de  fcr  no* 


GUATFMALA^ 
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DE    GUJTEMJLJ* 

DA  Mdfíes   26   de    febrero   de   1828. 


San  Lean  ir  o 
JUBlLÉu:    Sagran» 


A    Di0S  solo  por  Rey  reconocemoií 
Solo  á  la   Ley     respeto    tribútame». 


NOTTCFAS   ESTRANGFRAS. 
h'ueva  lork    í$  de   rcvíembre. 
Hemos  recibido    les    periódicos    de  Bruselas    b^fta    to    d«l 
'mes  ultimo.    Por  elios    hemos   sabido    que  Psbín    BoRaparte,  hijo 
segundo    de    Luciano,   se    había   escapado    d»  los    e-tados  roma* 
uos    y    llegado    á  Corfú,     diríjiéndose    á   Grecia,    diafraz^dp   de  ^ 
«yuda    de  cámara  de   uno   de  sus  amigos,     cod    el    lombre    de 
Luis    Antonello,  Habiendo   llegado    al    mismo    tiempo   el  sobrino 
de    Lord  Cochrane   desde   Marsella,     tesiai^   intención     irs   dos 
jcveres    vcluctarics  de  nsrchar   juctcs  al      ?itr<)   de    sus  íuiUi>S 
.prcczas.  (The   R.otmr.g  Liurrier,) 

Artur  Wal  del  estado  de  rué  va  Carolina  cumplió  lo^ 
años  en  el  pr(>ximo  pas..do;  y  habiendo  salidC'  á  p^st^ar,  aa- 
(áubo  trss  millas,  se  sintió  algo  fatigado  y  dijo:  que  ya  co- 
menzaba   á  ser    viejo. 

En  lí  mpico  han  muerto  la  may«r  parte  de  los  estaa- 
geros,     y    ertre    ellos     seis    c«rpi  «^cros     Ncrte-Amc  rica  nos. 

La  Linpíííítriz  de  Kusia  ha  dado  ¿  luz  Ln  intante,  Jk 
quien  le    han    pue^^t^o     p  r    nonr>bre    C<  n  tarttoo. 

La  corona  dd  R  y  de  Ingírtcrra  esi*  valuada  en  un 
millón  de  libras  estcilír.as»  sin  incluir  en  esta  suui¿»  «I  valgr 
de    un    pi-ecioNO     rubí,      cuyo    precia    no    ha    podidc    fijarse 

Un  corssiiO  de  Ccloíiíbia  armado  con  14  cañores  er.t»^^ 
tn  Oran  á  hacer  a^u;  da  y  fié  i  vitado  á  fondear»  Apenas 
lo  verifico  cuando  e!  crman'ante  oet  pUN-r':o  p^^e^untó  al  ca- 
pu?n  a  que  na  ion  p<^rtfnefia,  y  habiéndoselo  marittstadc.  ti 
Cv  mandante  reviso  el  plano  de  sus  var-^era»,  eitre  las  corles 
ao  ei  cortio  la  ^  cl<  mbÍMií,  y  cec^aró  el  buque  por  hü»rapr*sa. 
Se  ha  emp-zaJj  »  f  bricar  u.  a  Igíe^a  en  IVIovCcw,  cu* 
y?is   diinersiou<>    ^enn    de   es:raordiüiinA    lua^nitud.   ¿u    t^UuíM 
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Copiamos   iel  críente  ie  Jalapa  el  siguiente  ártiaño» 
CENSURA  FlBLICA 

Corao  debía  temerst,  los  que  han  promoriio  por  toda 
cUse  de  medios,  y  con  el  empeño  mas  constante  y  tenaz  ta 
espiilslon  de  españoles;  cuando  se  vieron  atacados  por  Ict 
principios  generales  de  justicia  y  poltüca,  bases  lioicas  scbre 
que  d  scansa  el  sistema  constitucional  representativo  ai  optado 
por  la  nación;  no  padiendo  después  do  ha^r^e  ci>r>riaio,  d^r 
lint  respuesta  satisfatoria  á  los  argument  s  qut  se  les  hicieron^ 
creyeron  cortar  el  nudo  gorJiano  y  po  ler^e  faera  de  ataque, 
cebando  la  neceiiJad  de  cont  raiarse  a  principios  ningunos 
fijos  para  gobernar  la  repübii'^a,  v  ateníé'tdose  precisamente  á 
lo  que  llaman  circunstancias.  Inútil  seria  emprender  de  nuevo 
y  seriamente  la  re'fliticion  de  tan  monstruoso  como  aatiso- 
cial  sistema.  Nuestro  penólico  abunda  en  dsmo'^tiaciones  pal« 
pables  que  reducen  a  polvo  sus  ruincsos  fundtm«r  tos,  y  a  cada 
tina  de  sus  páginas  se  ven  hechcs  y  razones  que  demuestran 
la  ninguna  soli-lez  y  consistencia  de  aquel'os  gobiernos  qut 
abandonando  los  principios  ae  han  entregado  en  braios  de 
Ja   aibitrariedad. 

Nosotros  nos  limitaremos  pnr  ahrra  á  hacer  i  los  see« 
tirios  de  este  rocnitruo  de^es^aMe  algi»r(S  preguntas  que  pi  n- 
dráa  la  cuestión  ^  su  verdatítro  junio  de  vi^ta;  y  sea  la 
primera:  supuesto  (que  ^s  un  h*ch« ,  como  se  ros  na  dicho 
para  justificar  is  cspulsir  n  de  españoles,  que  la  piden  uaa 
multitud  de  piTXxóf-s  frmsdas,  á  las  cutíes  es  aijit.ii  ccntfur» 
testar  si  niañapa  éstas  mismas  ii  o*ras  partidas  piJie»e  la  des- 
titución di  ministerio,  la  variación  del  sistema,  y  a  oersectu 
cien  y  enrañamientü  de  los  sectarios  del  Imperio  de  ¡it  ci^" 
CunstanciaSf  ¿  «c  las  debe  í a  dar  gusto?  -i  se  resp»  nJe  que  ife 
preguntamos,  ¿por  qué  st  han  escluido  de  la  amni«ta  los  que 
fe  supuso  proclamaban  el  cei.tr ili.mo?  Pero  si  se  nos  diré  ^^ue 
ao;  pedimos  se  nos  asigne  la  dif¿íeucia  que  hay  entre  uno  y 
otro  prorunciímiento. 

Sea  h  segunda  decir,  que  las  circunstanci^t,  <  ma«  claro, 
la  fueria  armada  obligan  a  ad  piar  estas  medidas;  ¿no  es  cn- 
fe  *r  lis»  y  nanamente  que  no  hubo  líbertítí  p»ra  drtarlas,  y 
que  de  consiguiente  no  es  la  voluntad  libre  ¿e  la  naf<n.  rrm- 
proroetida  en  la  de  sus  represectames,  tino  la  de  las  faceto* 
nes<  armadas  de  fusiles  y  bayonetas  la  que  dicta  Us  leyeren 
materii   tan    importante? 

Tercera:  ú  se  ha  demostrado  mil  vereí,  sin  qw»  hrya  po- 
didp  responderse  hasta  ahora  nads,  que  la  salvación  de  la  pa- 
tria,  no  pueoe  obtenerse  sino  por  la  riguro  a  cbservan'-ia  dt 
ios  prircipios,  ¿crmo  hay  quien  se  atreva  a  ;uprner  grótuita- 
mtait  reñida  ia  ui^a  coa  la    oua,  y  griiar- licuó  dt  *«ib£ac- 
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#on  y  arro^srcia,  sdtvese  la   nacton  y   traerán  los  prircipioñ 

Cuarta:  esa  colí^ccion  de  disposicioncí  que  ios  amante^  del 
í>rden  llaman  constitución  y  los  anarquistas  pliegos  de  papel 
¿es  otra  cosa  que  uua  -reunión  de  priiiCipics?  fei  esto  es  así, 
como  no  puede  dudarse,  ¿no  es  el  mayor  atrev¡mier  tr,  que 
Jos  que  pftctan  el  mas  ecsaltado  federalismo  y  amor  á  este 
código,  ataquen  ius  artículos  a  pretesto  de  las  circunstancias! 
X-o  que  pueden  hacer  los  fautorts  de  tan  clásicos  despropósi- 
tos, es  renunciar  á  la  ocupí::ion  de  tseritores,  si  no  quieren 
ser  plenamente  confundidos  y  aparecer  eo  ridiculo,  Cí  ntentan- 
dose  con  pcternecer  á  la  clase  de  lo&  opresores  de  la  huma» 
fiidad. — £4» 

Uf'os  medicinales   del  tabaco. 

Si  alguno  desea  vei  su  descripción  butátiica  la  encontrará 
*n  el  sistema  Vdgitabiíiítm  de  I  inneo,  y  en  las  cbra»  d« 
ctros  botánicos.  Kstos  igualments  qus  los  meaicos  le  dan  el 
ixmbre  de  nicotiata,  en  htctr  de  un  tal  Juan  Nicot  tmba- 
jador  de  Portugal,  que  aunque  contribi  yo  á  esterder  su  re- 
putación, no  fué  su  descubridor;  asi  el  nuevo  murdo  lleva 
«1  de  Américo  Vespucio,  y  ro  de  Colon  Es  muy  I?rga  la 
lista  de  los  otros  nriubres  que  se  le  han  dado,  y  muchd 
hacen  conocer  el  juicio  qi.e  de  él  se  hizo  al  principio;  ta- 
les son,  por  ejemplo,  el  de  Sava  Sancta  Inio*'um,  H^rba  sa* 
era,   Hrba    divina^    Hjrba  panacea,    Herhü    médica,  ^c, 

Mn  embargo,  es  muy  poco  el  uso  que  hoy  hace  la  me- 
dicina del  tabac-^,  y  acaso  pecamos  por  este  e. tremo  cpuesto. 
>'<.r  casUíihdai  se  Je  vé  en  las  rtcttas  de  los  profesores,  y 
mas  bifcn    se  le  emplea     c  mo  rem  dio    cistro    r^ 

No  s  rven  Ips  hcjas  verdes,  sino  p?ra  el  uso  estimo  en 
iingruertos  y  aceites  que  se  pueden  apiicar  en  muchos  caso» 
de  ulcc-ras  y  tumores  frios;  y  aurque  do  íalten  autores  quo 
los  recomienoan  pnra  las  inflamaciones  en  tales  casos  deben 
ser    Docivcs 

Mas  bitn  puede  ap'icarse,  y  se  splica  en  efecto  ei  ta- 
baco estriormente  con  utilidad,  ,en  ciertas  er  ferm^dscles  de 
pecho,  cerno  ©n  las  tosc>  antiguas,  en  qqe  hf^y  ijpfrccicn  y 
toipeza  en  los  vasos  puimcnales,  en  ks  doxies  t>p:MTcci- 
ccs,  en  el  ama  convulsiva,  y  otras  afecci  nes  ¿tm^^jartes  d« 
les  ó'g&ncá  de  la  respiracjcr,  er  que  h?y  irf,u<cur(s  ri£s, 
ó  ei,pí*.mos  ó  dtbiüdsd.  íc  híce  fsrs  ctte  fir  m  ii-  ri«rto 
ccn  un  cccinr.iento  fuerte  te  hs  hcjas;  se  íplicstf  estas  rali- 
entes  y  empapadas  en  algi.n  «ípiiitu,  y  íi  r  se  ha  vti ¿o 
intetií  rmei  te  de  un  jarave  de  tfbaco  ¡^bisí  puvtcar  I?.  €>p»c- 
toracicn;    m^s    no     deberá    tornarse  sin    cercen  ieijto  de   iv.éd'cq. 

Se  apiica  con  écsito  csteiiornerie  er  les  dchres  ckbí- 
ÜQ^A^M^   cc)ULtur&s,    ^e*o   ¿era  peijudiciul   ea  les  dtl   rejj* 


^atismo  ^^io^  pwfF  9^  ^n^ktmeáañ  íntTámltíJfti.  Hprorec^é 
igualmente   ea   los    de  las  muelas    \  odonral^iis.) 

Pasa  tamSieo  el  Uiha«^  por  reso  utiro.  Juan  Steiroan  r«^ 
é«re  dos  cas^s  d«  tumores  con^ide^Ahles  curados  con  t\  .^tivt 
p^ra  reuablecer  U  «ccioo  y  «lasucidad  de  las  paites  edema- 
losas    y  relajddas. 

Puf  su  cuaiidad  acre  es  útil  contra  la  sarna  y  tina» 
Boherhave  dice:  qae'  cuand  >  se  a;ilifa  e^teriormente  á  los  ni- 
ño» coa  esta  düi^iio  en  c^al  putera  forma  que  sea,  iei  csci  ^ 
•1  vóiiiciK  Üi  miítnc»  autor  lo  recomíenJ*  como  preseirativci 
da  íér  ^>ca  Í)iemecbroe^>aé  dijo  lo'  in'smo,  y  Wirllis  ase* 
gira  que  ea  Ijs  c«mp)i  iKce  á  los  soldados  menos  Sfost- 
ble>  á  los  pí'igre^,  fACigas  y  privaciones  S#<un  Hiriman,  no 
kay  cost  c<>atrá  la  parálisis  comparable  al  tibaco,  aplí  ad.> 
Hteñ  rmente.  No  ha  filrado  qiiieá  lo  apü^ae  interioritledti 
éootra    el    pasmo    i  tetan  a.    enferme  Jad  com   o    entre    n  ittrf-^» 

Nadie  igiora  el  cfocto  que  prodice,  ya  sea  fumi io,  yt 
t^m^lo  p  >r  ia  nariz  en  Hs  p^rson^s  pitir.osasi  ecciCaaio  Ua 
j|laaiutUUs  y  folicülos  sa  ivales  y  mucosos. 
**  Practicoi  rejo tiéndanles  ala>^Q  las  Uf^ttr^s  hechis  c<^4 
%\  h  itia,  6  coa  el  cocimieoto  del  tabaco  ea  los  ca*o>  dé 
tpjp^ejias   y    a:>ñcsia8. 

^^  tóii  suitíi,  UT  mélico  inteligente  no  se  goherisrá  p'^r  táf 
Vi>e:ies  tr^^g^is  espi/cilas  aqui  y  alia,  ora  en  pro,  era  e« 
^  dtra  del  tabico,  sino  p-^r  el  cooocimieoto  de  sus  cuaiil»» 
^a   e^timutatTe  y  narcótica* 

V  Toaoí  los  d<as  p«lpimos  los  efectos  de  estn  O'tima,  f 
cPa  tía  sidi  <dxjii  de  la  persecución  que  sufrió  en  otro  ti* 
%/Uj)o  **or  eso  fué  que  Amurates  IV,  y  un  rey  de  Pcrsi>i. 
tpc }<vWittoa  i  sus  respectivas  vasallos  su  oso,  bejo  de  p:ni 
'de  nítirrt*,  6  de  cortar'es  las  narices;  por  eso  fué  que  Nao- 
tia^o  Stuar,  rey  de  Ingattrra,  oo  se  desdeño  de  e^criMr  ua 
tr-tidí    contra    ti   taoací'.  * 

-*'      bin    emb  rgo    fu    uso  >n  general,    como    ro  toque  enes* 
'Ce<iO,    mai  bKo    |l(éde   conúierarse   como  f  til   qoe  como    occU 
't  >.    Rl    ros  si've    d*-    rtcifo  en     toñ'^i   circuDkt3r.cias,    de     d  f - 
tríccion    en   U    sohdad,    de    cr  n«íutlo   en   las    devgacias,    y    de 
«'..vio    y   rtinedio     en    it.estras    dí'lenci/.s.    Et    preciso    cor    cer 
'que   se  hi   de:latnaio    mny   VHg»roerit4    entra    su>    pre^en'difl.Yi 
C|»*rjuicios;   y    ;)un)ue   también  es    cteito  q  te   ae   hin' teuger^dó 
p  >r  otra    p«rte   sus    v.rt  jas,     atriíaire  d  >  e    virtudes    ifb^^liV** 
<rt4s\    coa    ttíj   es   de    presumirie    p'>r    la  energía    á€  >y$  cui- 
-liiiiei  seiitifef,    que  ai   los    ínéticos  jiiiyii>o»   y    oMemJdr.i 
4iK*te$-n    con  el    tsHici     algunos    ensay  s    luttó  lieos    til    res 
-«'    itcar«a  d*    ju   u>o    mejor   pa'-'ii)   q  «e   el    que    h*<t\    «ho.-A* 
^  ^Uá  é«eaad»  '  Rtiacttr  Áe    t</urv*é'fvc¿i} 

iaí^ttttátdtéi  ¿or    Mitiga» 
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I-  :5:.-v;     DE   GUATEMALA. 

Del  Mercóles  27   de    febrero   de    1828. 


San   Alexandro  Obispo 
<UBlL/Éü:    Sagrario 


T^ 


A    Di0s  solo   por  Rey  reconocemojis 
Stlo    á    la  Ley   respeto    tribuíamos. 


NOTTCfAS  ESTrlANGERAS. 
la  Repíib'ica  argentina,  amaestrada  por  la  esperiencia  de  loa 
tristes  acontecimientos,  que  ha  sectido  desde  que  recobró,  su 
libertad  é  independencia,  y  mirando  ai  grande  cbjeto  de  au- 
mentar su  población,  y  que  prosperen  las  ciencias,  el  comer- 
cio y  las  artes  acodó  protección  y  asilo  para  toJlos  ios  escran- 
geros,  y  no  ha  perdonado  medio  para  conduc»r  desde  Inglá* 
térra  á  Buenos  Aires  á  varios  de  los  españoles  emigrados  > 
franqueándoles  cuantos  ausiiios  han  necesitado  para  el  trasporte 
con  sus  familias.  Entre  €stos  se  enumera  al  celebre  literato 
José  Joaquín  de  Mora  á  quien  se  le  ha.  confiado  la  direc- 
ción  de    un  Colegio.  ^ 

De  la  Habana  han  salido  últimamente  par^í  Buenos  Ayres 
*^5  emigrados,  suizos  y  franceses  con  el  objeto  de  establecerle 
«n    las    tierras  que   les   ha    dada   el   gobierno. 

El  Eco  de  la  América  del  Sur,  periódico  del  Brasil,  dice, 
qre  una  división  de  la  marina  Imperial,  compuesta  de  la  fra- 
gata Ysabela,  un  bergartín  y  des  gcletas  saíió  de  Monte'- 
Vi  leo  en  persegáimierjto  de  la  escuadrilla  de  Buenos  Ayres 
p-ocedente  de  Patsgons?. — El  comercio  padecía  mucho  por  la 
p;-rte  del  rio  grande  por  los  muchos  cor^^ios  que  lo  hosti- 
lizaban. Un  convoy  de  6o  velas  escoltado  por  una  fragata,  qu© 
lleva  á  su  bordo  3  mil  hombres  ha  stl'do  del  rio  Janeiro  para 
rio  Grande.  El  Emperador  acomp«ñó  al  comboy  a  alguna  dis* 
tancia  mas    allá   de  los  fuertes. 

ARTICULO  COMUNICADO. 

Guatemala    í6    de  febrero   de    1828, 

t:       Señor   Editor   ¿«i  Diario^   Muy   Señor  mió:   Ea   este  ma«. 


in«ñvO  l!e|%  á  mis  reanos  un  impreso  titulado  con^fsta-hn  íe 
los  gefes  del  Exircíto  de  operaciones  al  farfe  dudo  r>or  el 
corontL  P¿rks  impreso  en  el  suplemento  dtl  diario  de  Gwa« 
tem>»la   iV,^    24. 

Me  abite  Dgo  por  ahora  de  entrar  eo  los  pormenores  d« 
esta  prt.d'uCv:¡on^  aunque  a  h  verdad  rae  es  $(nsib!e  el  ?cf 
¿jado  ea  ella  las  fírmas  de  alanos  geíes  que  yo  hubiera  creí« 
do  t«cdriaa  la  dignidad  militur  psra  reusar  pon.er  sus  nombrca 
para  cocfirmar  un  lenguage  tan  poco  de.oroiO  p«ra  ellos  mis- 
luo^;  pero  sea  esto  como  faere;  con  el  manifiesto  que  e« 
'pocos  días  d.  r¿  al  público  quedaré  suficitnt<;rae*)te  vindicado: 
tolo  qtiero  por  ahoia  y  por  el  corducto  del  diario  re^^pon* 
de r  a  la  nota  que  sigue  y  que  per  coima  de  lo  fstrañc  st 
kfiía  al  pie    de    la  refecida    contestación. 

;  .r  •  ^El  encono  que  el  sr»    Ferks  manifiesta   contra    mf^'  está 
%ieh   d^cubie'^to  no   solo   en   este  pasage  de    su    partc%    simé   en 
ffi    que    dice    que  fui    de  los    convocantes   a    la  junta   para  ir  4 
su    casa.    Cuando    se    me    manió    llame r^    encontré  todos   los  ^<>- 
fesen    marcha  á  40  posos  del  alojamiento  del  sr,  Pefks.  A  U  supe 
mte  el  corontl    üomin^uez  estaba   preso,  y  al*t  iupe  qur  ibe^ 
mos    á   pidtr  su    lihert.*d     Pero  no    estraño   el   ver  tSte   emcar» 
etizamiento.     Ütje  al  sr.  Harrirg  que  no  feria    concento  del   có» 
''ronel    Ptfks    co'no    milit(.ry' y   eite    dilifo  j^mas     pvárá    ptrdo^ 
•  varíe.    A   lo  que  dtie  entcncest    ^grtgo     aboru:    que   e     concepta 
*^hier   merecido    qu^  /temió   del   sr,    Perks^  es  el   de  un  chanatam 
^rletfuin,    Qu"    en    Cof  dres    ha  t-husado    áe  mi  crrfi^nza^  encat* 
*¿<ir.á0ie   en    tono   de    amiitai    de     evacwrme    un    é^sunto,     parm 
§a:er    lo    cortrario  á    mis     interespSy    ergañarme  fíroitram'nte^ 
y    suporerme^una    carta    de     un     capitm     de      tuque  ^     obrA 
teda  suya,  y    para    colmo     de     Im     inft  mia  y  /#     impo  tu^a^ 
\;icndíse    descubierto,   tuiJO  ^a 'necedad    Jeututuirei  c»é*nen  qwé^ 
tubia   conitiido  á   la    respetable   casa  de   los    señores    P^onga*»» 
#»>;  que   eri^n    mis   ccrt esponsales,   pera  Sí^  Varse  el  y  wal^uiy^ 
it^rme    ccn  ellos.    Mi  tcler^rcii.   HefO    bosta   el  fsttemé  de  guá^ 
'dur  un   profuntib    silencia  con    todú   el   mundo,  Crimínat  tr  erm^m 
'iia.  hija    áe    un   fhrozon   guatcmaltt  o.   y  *iue    ébor%  t%¡  io  ofr9» 
\ienáoU  esta   rota    en  boloct^usto.  —  G.  CrAotd'  » 
*         \    les    dicterios    yo    no   coottsto,     poi    que  e^tca   rtf.ny^ft 
l^re  el   que   les    produce-    El  abuso    de   ccifi^üta  dt  quaiur^ 

el    aircvinúrto  y  descaro   de  hablar   el   C*    Jt  *é    Vicetie  Gar- 
*^||a.  Granad  s,  es  lo   siguiente:   quando  esta   lojtto  supo  que  yoi 

«ctaba    para     amharcarme    por  sígund\    vet  á  visitar    est^<   n. 

fiuai^    uito  da  sus  hermaaoi   csuba  i^aauíicttU  j^ai*  %éM  4% 


Londres  á  este  país;  el  C.  José  Vhcntc  García  Gra nades  so- 
licito que  yo  hablase  al  espitan,  del  buque  en  que  yo  verJ« 
p^^ríi  que  en  mi  compañía  veníese  igualmente  su  hermano: 
efectivamente  escrivi  al  capitán  para  el  eftcto  dirigiendo  ,rai 
«arta   al   corredor  6    Broker,  y  reciví  la  contestación    siguiente, 

„  El  capitán  WhitfieJd  tief  e  la  honra  de  presentar  sus 
„  respetos  al  cororel  Perks  cxpr-sando  su  p<  sarde  ro  poder 
„  cumplir  sus  deseos  en  quanto  el  tomar  á  su  bordo  corad 
„  pasadero  á  la  persona  que  espresa;  puerto  qve  el  dr  Youn^, 
„  y  compañero  han  expresado  sus  deseos  para  que  no  sé  ad- 
y,  mita  mas  que  á  los  tres  pasageros  sus  amigo»:  Londres  el 
„  28    febreíO    de    1827." 

Contestación  que  era  tanto  mas  fundada  puesto  qué  el 
buque  era  fletado  por  la  misma  casa  del  Señor  Young.  £1» 
seguida  tome  la  molestia  de  písar  á  casa  del  C,  José  Vlceuté 
García  Granados  y  puse  dicha  nota  en  sus  nunos,  expre- 
sando mi  sentimiento  de  no  embarcarse  con  migo  su  hermsnoí 
puesto  que  yo  lo  conocía  y  que  su  trata  me  había  «ido 
«¿rajaole* 

El  dr.  Young  y  mi  compañero  de  viage  estaba  ya  em 
]a  isla  de  White,  y  el  dia  7  de  narzo  salí  de  1  óndrf» 
para  la  misma  isla,  ^  la  casa  de  Ca»npo  del  >fñor  Youn^ 
donde  debía  tocar  el  buque  para  tomarnos  á  su  botdo;  pero 
hubo  la  contingencia  que  de  a'gunos  dias  se  atrasó  la  lle- 
gida  del  buque,  pue>  en  una  tempestad  se\  iverió  y  tubo  qué 
repararse  en  Fortsracuth;  en  este  tiempo  e-crivii  uno  de  lo» 
depeiidienres  de  la  casa  del  Señor  Yt-uncr  en  Lón  'res,  dici-* 
€ndo  que  el  Socio  de  la  ca  a  de  \js  Sen  re>  ^'oíngdest  e  ha*^i^ 
manifestado  su  sentimiento  pt  r  jue  no  habu  mos  oueridcf  permit  r 
al  «ñor  García-  G¡an«dos  h-cer  el  vi3g«  con  liosotrosj, 
peguntado  el  capitán  del  barco  de  lo  que  nabia  pasado,.  n<.> 
dijo  que  él  no  había  reciaido  ni  contcsalo  á  mi  cart^,  que 
sin  dud*  eran  enrredos  del  Brckcr  6  Corredor  p^ia  dar  rX. 
p-^Sítge  á  tt  o  rapitan,  pero  nosotros  corclu  mos  por  antece- 
áitite^  muy  fundados:  que  era  \9  ca«a  de  Poioi^destre  que  n(> 
d  seaba  que  los  Seaorts  (rranados  tubiesenjocasi'  n  de  ocnersir 
én  comunicación  con  el  Stñcr  dr.  ^  oung  {por  rner>ores  quWt 
á  su  tiempa  serán  conocidos )  pero  de  acuerdo  con  1.  s  <  tro* 
Compañeros  de  viagje  escfivi  ti  momento  ai  Señor  J  sé  V  ceLt» 
Gdrcia  Graiaííos  expresando  nú  sorpres»  y  sospecbt  de  lo* 
ocurrido,  convidando  á  q^ue  su  hermano  ve ñese  a  í»45li  íl* 
Y*'ííht  y  á  la  mismí  casa  del  Sen  r  Young  para  quí-  se  cíiíp>: 
;i.^i«^CÁá^  con  üQiuUsJi^g  reuivilíL.cuule&lacioQ  (^ue  si^ue» 


Sr.   Coronel   IV.    Perks. 

Ryie   J.le  oflVt^bt 

Londres    marzo    ló   4f    l8í7« 

Mi  estimado  amigo  y  JT  es  en  mt  po^er  sn  aprecuihU 
del  13  á  ¡a  que  contesto  rTrr:i  ciendo  su  buen  deseo  y  cui^ 
éados;  pero  ya   no  es   p  s  jr   lo    que  y.    me  tniicty   por 

que  hace  tres  áiat  que  eí  equipage  de  wi  hermano  esta  en 
ctro  buque  que  salió  ayer  para  Sañze^  y  hoy  fué  mi  berma» 
no  á   alcanzarle   en    Fr  uve  señé. 

Las  noticias  que  V.  tt-ne  de  Guatemala  «en  muy  fe:cas. 
y  no  veo  qu^  nadie  las  ten^a  tanto  Celebra^-e  que  V.  en- 
cuentre la  tranquilidad  que  reinaba^  y  que  sea  tan  duradera 
€uanto  yo  lo   d-jseo* 

El  sr.  Zebadua  retorna  d  V  sus  espredones:  yo  me  ofrezco 
¿  los  pies  d*  iu  señoruy  y  aseguro  o  V,  los  sentimientos  de 
€onú  ieracii^n  y  aprecio  co^  que  soy,  =.  Su  at,  seg,  serv  Q» 
^,  M.   B.zzJ     V,  barcia    Ganados. 

Esta  carta  origioal  esta  de  mani6e:ito  pira  qne  trd'^s  lot 
que    gusten    puedan    verla   en    la    tienda  de    !VI'.   A  kerman 

El  Stñor  dr.  Y(>uag.  se  haila  en  esta  capital  y  con  plen3 
conociroierfo  de  lo  espiiesto  lo  que  no  deja  de  ser  satisf«c- 
torio  para  mi.ziHe  aquí  el  ab^so  de  confianza  que  motivo  U 
criminal  tolerancia  hija  de  un  corazón  (íuatemalteco,  y  fiíaU 
tniinte  mi  propia  ettimacion  no  roe  p-rmite  el  ví^j^rme  a  coo* 
tesur  sus  groseras  eüpreiiones  que  son  características  ¿  la 
fn»i{>'ifiwaote  per»c4*  Q^^  ^^^  escribe  mi  conducta  será  si- 
empre uaif>rme  y  anál'>j(a  á  mis  principios  que  son  invaria- 
bles en    la    senda    del    honor   y    de    la    moderaciOD.=:G    Perksm 

Asi  comc^^  nos  prestamos  á  iosertar  el  anterior  articulo 
nos  prestaremos  t-^mbíen  á  ioifrcar  cualquiera  contektacija 
que  &e   le  de.    Los    editores, 

AVISO. 
No»  han  hecho  observar  al^runos  ciudadanos  lubscntoret 
que  seria  mas  conveniente  la  distribución  Jel  diario  al  ano- 
chec»-!,  pira  que^^iac'uyesc  hs  noticias  del  mismo  día  y  por 
qtie  d« -tribuya ndoee  por  la  mañana,  cuando  se  retarda  el  re* 
pir-imiento  por  algun  a:cilen'e  ya  han  salido  á  sus  ocupa- 
ei'^oes  resp'^ctiva?.  Accediendo  a  sus  instancias  y  por  creerlo 
íiiil,  hem  s  resac  to  que  «1  repartimiento  sea  ni  anochecer  y  púa* 
#á/Aa  4«^de   maáAAa. 

*     -  Gua$¿mala:  por  B¿uta. 


f 
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BXAJi„i:0 
- ''—  DE   GÜATEMJLA^ 

Dwl  Jueves   5^8   de    febrero   de    i8¿8. 


^Mtí  Román    Abad. 

JUBIt/K.  :    Sagrario 


—      f 

A   Dios  solo  por  Rey  reconocemoít' 
Silo    á    |a  i.ey   respeto    tributamos;. 


■'■»  IMPRENTA 

Prcsertsme  tt?s  periódicos,  dtcia  un  $í?b'0  ingles,  y  i?o 
iienes  neces:d«:d  de  aecíime  la  forma  de  gcbierno  de  tu  Patria, 
ci  el  grado  de  i¡berr?id^n  que  se  haiiaa  sus  ha i/ítantes.  Te- 
nía mz-oa,  l'«  Imprenta  és  el  ténuometro  que  señala  la  si^ 
tüacicn  política  de  las  riaciones.  Lila  es  la  prncip;!  garanía 
de  la  liberti*d  civil.  Si  \l%  ciudadanos  no  pueden  emitir  ii- 
bremente  sus  opiuijnes  pjr  mediO  de  la  imprenta,  no  pupd»  > 
'd€cirsc  que  gozan  de  una  perfecta  libertad:  al  CQ  itrario  puede  ase- 
gurarse que  exsisten  vajo  la  férula  de  un  deípoiisrao,  enca- 
b.trto  eon  la  mascara  de  la  libertad:  la  únprenta  es  ncceya- 
ria  a  toda  cacion  qre  co  quiera  vers^  i  envUtCida,  escla- 
vizada,   embrutecida,  é    infeliz. 

Por  la  imprenta  se  descubren  y  se  hacen  públicos  lós 
abusos,  ios  hferrores,  y  aun  les  crímenes  de  les  que  mandan, 
y  se  promuebe  muy  eficazmente  su  rtratdio,  por  que  a  la'  par 
que  se  denuncian,  á  la  opinión  pública,  sus  actos  arbitrarios, 
sus  faltas,  y  sus  delitos,  se  da  noticia  á  quien  compete  velar 
sobre  su  conducta,  y  es  la  consecuencia  remober  de  sus  des- 
tinos á  loi  que  abusaron  de  su  autoridad,  ó  imponerles  otía 
pena,  priiporcionada  al  abuso  que  hubieren  hecho  de  su  po» 
der,   y  á  ks   perjuicios    que   hubieren    causado. 

Por  otra    parte,    la   felicidad    de    Jas    naciones   depende   d« 
•u   íltistracion,    y   esta    no    puede  lograrse   si    no    hay    liber''fid 
para    imprimir  y   para   que    les    impresos  circulen  sin  contradic-    , 
cion.    Por    ellos     solo    se   aprende. 

Estos  inapreciables  bienes  que  proprrcicna  la  imprenta, 
no  pueden  desconocerse,  ni  aparecer  desvirtuados  per  los  gii* 
tes  de  los  enemigos  de  la  luz,  á  los  cuales  incrmrda  el  mur- 
mullo de  ias    pa^icjies,   y  m  ks   espanta  el  ¿uex^cio  s.epakral 


•t5« 
de  1.0$  calivcz-^s.  Que  se  abusa  de  tsU  prícl-.so  derecho^  y 
con  niai  frecuencia  ^a  las  naciones  que  empiezan  ¿  ei^trccrlo 
d^fspucs  de  haber  cxi.tldo  mucUo  rkinpo  vnj>  el  sistcmn  des- 
poiico,  .  •  •  Que  en  vez  de  servirse  de  Ja  imr}ref.ta  oara  de- 
nunciar abflisos,  se  proc  ira  diiacred.tar  por  c:Íí«,  cuantas  re- 
suluciores  dictan  lf>s  poderes  pábÜccí,  y  como  t.o  pii<»de  áiir- 
se  medida  alguní  gub:ra)tÍ7a,  que  no  choque  con  el  interC^  p-i- 
vido  de  ftlguoa  claíc  ó  corporación,  nunca  dejan  de  gritar 
los  que  se  consileran  agrriviedos,  y  las  mejores  re<;olucionei 
las  preverán  vajo  el  aspecto  de  iojusiicias.  atentad- s  del  po- 
der, 6  violaciones  de  derechos.  ••  •  Qe  aparentando  íilj^unos 
escritores  enseñar  verdales  útiles,  en  ñ  o^oñ i,  publican  té  rita 
falsas,  si:>temas  ab>urdjs,  máximas  peligrosas  y  graves  herrores, 
y  entonces  en  vez  de  üasirar  á  los  lectores,  Jos  descarrian, 
acasj  para  ;>iempre,  de  la  senda  del  saber:  .  .  Y  que  co  las 
€0f  tiendas  literar  s  robre  cpini  >nes  p  )litic»s,  t<s  pr<p'tan  mu- 
cha» veces  los  l.di^dorts  á  decirse  muuarneate  injurias  e  tin» 
•^operios,  y  aC(id(*o  k  personalidades  y  ca'um  ias. 
*  Hi    aquí    las    gritos    coi  stf  pretenden   O"»iCU"0Cer  los   hía- 

fies    que    la  imp  enta    ptop^rcioni,    /    qje  en  mj:hjs  paisa*  haa 
^producido    leyes  c<.  hereii^as 

Pon^ranse  en  paralelo  las  vent  jis  de  la  imprenta  con  |oa 
perjuicios  que  se  dice  pueden  producir  Ict  abu  os  V  »e  p  »l- 
p  ra  que  toáo  lo  que  sea  poner  tmbas  6  ert'»rp cmieottt 'i^ 
tste    derecho   es  p/^udicí'tl,    y     ata:a    la  Hartad    d«  la    oaci  >Q* 

En  la  s.b-.oiutar  libertad  de  i  npreata,  lov  que  pecar  pu- 
b!«cand  •  m  X  mis  pfrni:iusas  at«cand(  i  k justamente  a  los  ^ober- 
^*iiintes,  ó  biea  ofendiendo  cm  denue«t<^s,  injurias,  ó  calumnian  4 
©tros  :»udadinos,  son  contrari  lios,  y  d '.mentid')*  pt^r  el  m ta- 
mo mejio  de  |i  imp  enta:  la  opi  lion  pt^b  ica  »«  ñz*  y  p  o- 
nuo-ia  co  favcr  de  la  vtrdad  y  d?  ia  j  i  tici^,  y  fa»¡a  con  r% 
loi  i?np  SI  jrts  y  calurai  jíidores,  im.jrnicod  )le*»  por  pe<ia  el  odio 
y  e[  d-sp'-ecio  público,  £ste  freno  es  m^^jor  que  el  de  las  |ry<^ 
reitncri/as.    por    nue    no    dtñ»    ai    derecno,  y  conti«i«e  el  «bu  •• 

Kntrs  los  iofL^itoi  hecíio«  que  pu  ierum  «s  pre  ei.t  r  «n 
«rmprr vacien  '1c  esta  verJad  record<rem3>  lo  oc»ir  ilo  CJtt 
Timoleoo  de  puts  que  d>6  U  libertad  á  Sirac  »»a  y  la  reiU 
mió  del  yigo  del  tu?.no  Dionifio.  Fu*  i  »iulr«da  riro-^'eoo  et 
ci-rto  d.a,  y  en  m  iio  de  la  pl  »a«  pü»>.ici.  onr  uro  de  lot 
ciudadtncb!  el  p»icb  o  enfurte  do  qiiso  arrojarte  «oSre  el  mi- 
sec^ble  calum  i.4dor;  pero  el  libertador  de  la  KeMiHlica  l« 
d  f^'-dt^  í*ñ'diendo  rtits  mem  »rab'es  p'l«t>r«'í  pP»*'  f"^ 
quj  he  ^u^ado  >o  tantos  tr^bjjos,  y  arrostru^o  4sm    graitd€M 


peligros,   sino   para   q*is    cada  uno  de   vosoffos  tenga    liberta  i 
de   cen:,urar  hnj'Uremeiite    mi    administración'^ 

I/OS  que  obáti  ea  el  mando  de  Jas  raciones  son  los  que, 
si  aman  la  libertad,  deben  despreciar  las  calumnias,  y  cordenar 
á  los  calumniadores^  al  desprecio  cerno  hizo  Tínu;ieon,  y  ccm3 
hizo  también  el  Gran  teda  ico.  Este  rey  advirdo  desde  las  ven- 
tanas de  su  habitacícn  -que  habia  frente  al  palacio  un  gran 
corro  de  gente,  leyendo  un  papel  fijado  en  la  pared,  é  ir* 
formado  de  que  era  un  p«isquin  injuriosisimo  á  su  persona^ 
«n  V5Z  de  haberse  erfurecdo,  y  mandído  arrancarle  y  prac- 
ticar exquisitas  diliejeocias  para  desiubrir  quien  era  su  autor; 
previno  a  un  criado  que  pusiese  ma>  abajo  «1  pasquín  para 
que  todos  le  leye  ea  con  m^s  comodidad.  Asi  se  verfic6, 
y  esto  prcdujo  que  notando  todos  la  indiferercía  con  que  el 
rey  miraba  aquel  livelo  radie  hizo  caso  de  é'  — l^as  calum- 
nias caen  por  su  propio  p  so,  y  el  mtdio  mejor  de  conv¿.tir 
ú  los  calumniadores  y  d^;  trustrar  sus  criminales  esperanzas, 
«s  d<'S^?reci;írlcs    y    no    dí^rles     importancia. 

Concluimos  esta  matena  aplaudiendo  lo  dispuesto  en  el 
tit.  II  de  la  ley  funlamental  de  esta  República,  en  la  parte 
due  d'Ce.  Art.  «75.  No  podrá  el  congreso^  las  asanbéas^  ni 
las  demás  autoridades,  cchi.rtar  en  ninyun  caso,  ni  por  pre^ 
testo  alguno  la  libertad  de  U  palabra,  la  de  ia  escntu/a,  ni 
<U   de  la   Imprenta,  •  d?>^h(H^   t)3£í3^í>A 

.r:/  r>:í  &$  VAKIfeDADES.  1|,  mtó 
Vajo  él  titubo  de  Panteón  del  Escorial  circulé  en'  Es- 
faña  una  oda  que  ahora  vemos  impresa  en  el  Orietti  diarJo 
de  Xalapa  con  un  ep'grrfe  que  obsequia  ai  Key  de  E}pí:.ña» 
JSosotros  que  le  prof  samos  un  afecta  particoü^  Xiopiamos  coj$ 
flacer   el  epígrafe  y   la  poesía,        -u^üíí    .i-íi   09 

AL    BRUTO,    AL   TVGRATO,   AL   TIRANO 
TODOS  LOS  VERA.RVZANÚf     > 

D  r  R  IJ  E  N  '^  .  . 

LA    SIGUlEMii    ODA    patriótica;*'"^'. 

■ .  -  f  *  '■' 

{Ubi    soli'íídinetn  frciunt,    pocem   appell  nf.^ 
^      ,.  ¡V>h    ♦  lutoiil    á    ti    irvoco: 

*j   .i     Préi'ame,    pu¿^s,    tu    ay»aa    biea   cumplida^ 
Q  ie     á    tu    poder    avoco  -^ 


Y  desdíe   el  tréio    de    e^io©    rntadando 
C«  nvocame    tiiubicn    al     nei»ro     baado 
Rcílnanbe    los    jueces    i^itíCiibles, 
Cuyas     ▼arai    terrib:e«y 

No   las    tnercen     buniinas    desalióos: 
Vergan    Eáco  y    Minos ^ 
A   juzgar    ciertoi    r*/e4     con   espaoto 
Bajo    It    justi    \tf    de     Kadumanto. 
Señalm  ea   tu   rciaadd     re^peuiblc 
La   época    memorable, 
Que   k   tu     vasto    dominio    per^eneet^ 

Y  como   el    Dios    del    juicio   se     merece^ 
Prepara   eo    rl    recinto   cavernoso 

le  Un    lugtr   asqueroso, 

*i^  Oó   padezcan    mil     malet 

>'  Ciertos    atroces    déspc  tis     mortales 

^^  Que   con   el   alto     ncmbre    dd  Monarrat 

Han   quitado    mas   vidas    qué    las    Parcas» 

Vengan,    pues,   por  sus     ínclitas    h  zañaa 
t  .^^  Los    que     kan   tiranizado    lis    Espan^ts^ 

W^  «^^^         Pastando     cronológica   y  fíeimeiite 
f  -^*iv|-i  f  0-^    j^\    qi,e   Ja   tiraniza    de    presente. 
\,     c.  .,.     ^      Tome   el   primer   lugar     Fernando  V^ 

Augusto    fundador    del    laberinto; 

Que   la    clerical    maña 

Sítnto    ofkjto    al   quemar   llamó    en    EipañAi 

Venga   con    él    su   esposa  ^»t   •*» 

La    hahel    ambiciosa, 
♦  ,v*rt .  ^  \A   \  Cuyi^  pérfida    mano 
ftwj  Jochadlo   el  continente   amerlcaoOy 

Y  en   fin,    muger    diabólica 

Con   el   Santo    dictado   de    catolice* 
í    é»e  "Carlas  í. 
I  Vil    Flamenco    Villano) 
Que  ]\iti^    comunero 
A     PAOfHLLA    patriota    castellanos 
Cuya,  noble    hidalguía 
Renacerá   algún   dia 
(   £n     españoles     pechos 
De    ihbnarca    absoluto    satisfechos* 


»« 


s.  c. 


¡mj^renta  ¿U  Biuta. 


•^y^y 


'•"  A 


Niímv  %r  tin  reali  ^  JPol.  fií 


fM    fcii 


í)¿   GUATEMJLA. 

Del  viernes,  29/ de    febrero  de;    1828. 


:*e=a 


I 


#<?/»  Sebastian   Aparicio^ 
jUBlt/i:t):   Ca  bario 


A   Dies  sola  por  Rey  reconocetnon- 
St  Jo    á    la  Ley   respeto    tributamofc 


CONCLUYE  LA.  ODA.   DEL,  NUM.   A^NIERlOa, 


Convoca  coa  s^specto,  furíbaoto  ''  rt) 
A-    Ft-lipe;    II,,  ■'  '^  iTJOi    Rbrrgfkfi.í 

De  quien    se  sabe:  fijo*  .^{ijqss -í&i>¿  >a  ií>/V 

\  ^     ^^"«^  ase  si.  Q  á  SU:    hijOj/f%'>ífk^v  'a^^  «?bD? 

En    priiion    afrentosa;       a.-  íqíiií^  osB   oí /| 

»  Por   goiarla  la    esposa;;    sri  ♦r-l   .<^í<..v   -.a 

Y  el   inandac   bestia     getfti 
Le   graogéo    el  dictado   de  prudcnt^^ 
Cuartdo   et  Norte    á '  por6a    -  £    tM 
Demonio  le   llamo   del,  •  M^dio«^^         ^r 

Y   PVJípe    Ilí         n-b  ,      M_ 
Poeta   estrafalario   y   majaderd^  c^  o  rví;^. 
Fundador  de   convento*^  ' '  ^tt  F 

Y  padre     general    de    los    iumcntOS(dÍ  r  :f 
Venga   el    siempre    piadoso  ^\      f 

Fdi^e    IV  débil   y    medroso 
líiiaginario    y    pobre  cabalista^  it    i'^l 

ij  e    alguna*    alcabUéCtis     prjnsiqnísta,.  ^Tí 

Perdición   de   las    Quinas    en    Espiíñit 

Y  enemigo  del  reino  eu  la,  cam^añí^^  [ 
..^  Verga  Cario t  II  %  »  *>  • 
•Interno    vagaraurda 

Hechizada  por   fuerza^ 
Que  •  agnus  dei»    aimuerz^^ 

Y  coa  agua  beiadíta  ;  ».  .  t 
Se  tragaba  la  santaí  cedulit»  í  x  ...  í  ^¡t 
Que    loa    dÍJ*bloa   del.  cterpoi    le  •tinyentabs^ 

Y  hasta   er    aceite   SdülQ  6t    bañábd» 


f<ro 


Llcg6  el   mezquino  día 

De    üu    iníi^rabit    muerte^  ^ 

Y  nuestra    mala   suerte 

Nos    persiguió    ademas    de    estps    rpzrr^i^ 
Por   que  llamó  á    ríinsr   á    los    Bí-rbint», 
Acerqúese    Felipe  de  JÍnjou   duque, 

Y  que   rei    per  retruque 

Nos  le   mtió  la  intriga   y  el    dinero, 

5iendo  «1  Borbon   primero 

Que  Tió    España    por   fuerza   en   su  recinto^ 

Con  él   hombre  dfe  gran  Felipe  Vk  C  ♦,, 

tste   rey   no   dorn  ía 

5obre  un  tambor   comía 

(  Que   en    mesa   nnn    yantaba) 

Con   feínbra  non  fo  gaba, 

1  a  espada    r^on    dejaudo* 

Asi  se    fué   captando 

Todas  Jts    voluatades;  *  ^ 

Pero   fizo   dtsputs   abilidades? 

Aumentó    los   iii  pueitos    )•   tt  ibufr9> 

tmpleó     grandemente    muvh<s    ^rufo«, 

Di)    poerta   fi-ahfá  á   ivái.  la  canalla 

pe    su    nación    para    Vfrder   <^uincaiia^ 

Cerró  les  /^ptos,    punun'ó  baldíos, 

AnatematixV»  le  s  desasios 

Arruinó  de    Ara'gqn   la   ^an  corona 

Y  rebujo    a    cerizas    Barcelona, 
Eo    ^<  palacio   (ccmo    ley  e  prfsa> 
Has 'a   «i    penspr    se   hacia    a  ia  francesa 
^Pues  era  dtsp-'Éci'^do 

£1    régimen    pasado) 

GuardtJf^     de    ctrrj^    |  tfué    neta  fr^nce^^íial^ 

puiíO   i    la   ncb'e    ¿^u^rdia   r-scrv^^da. 

J^aspttn  que  B'^rbon    nos    ha   venido* 

¿Y   ^t)eÍL  altes  juec«s, 

i^ue  ha  rein-do  eo    e  p  ña  por   dos   vecesf 

Venga    el  sesto   Fern  ndú 

<Que  vivió  ate  orando. 

)  legando   a    ser  ^1    Ví^as 

De  todas  Us  iiaaon  s   con<*ci'í'?5. 

SEra   gente    dt  pfi%  a  cualqtirera    pner^ju     , 

Tuvo    por    su    tnimitro    ui    bt»en    I^^aíIM 

Y  una    tiopA  vf«'ila   cua  «»^áftu, 
^4ie&  todo  >u  Quiera 


S5rví5  á  ?n   succcsor   Carlos  IJJ^ 

EraiC  este    señor    napolitano  ^    ^^    y^í^H 

Y  vino,  como  nube    üe  verano^ 
A   chupar  la    crlinena 

Per  den    Fernando  JJcna. 

Fué  padre   de   ía    patíia  proclamado^ 

Y  á    penas    comenzado 
Hubo    a    empuñar  el   cetro 

le    dijo  al    titulillo     ,,vade    retro^* 
y    del    gran    Esqutlace    I?,    prudencia 
Arreglaba    el   manejo    de    interdencta. 
Mientras  tuvo  mil  ores 
Hubo    g'ierra    en   Ita'ia,     hubo    cañones^ 
l-ic.s    en   Fíandes,    bon.bas   manteletes, 
5"iticsi   combatea,   guárelas  y   piquct«s> 

Y  al  acabarse   infitro, 
Que   puede  bien   la   historia 

"v  Llamaile   rey    si  i  gloria, 

l)e    mala    condición    y   sin  dinero» 
^'lurio  di  raardar  barro; 

Y  vino  á   succederle  Carlos   I¡^, 
Aqvii,  6  musa,    yPíutón    no    ntcesito^ 
li-voco     u    poder,    lo  escrito    escritu! 
Carlos    IV,     'el  Borbon    de    los  ^uroonf^ 
y   padre   ge^ieral  de   los  cabro n«,\ 
Durante  su  remado 

Pi'é    por    M?ría  Luisa   gobernado, 
Ambiciosa    y  adúltera  escelentej 
Que   no    hpbra    quien   la    cuente  O 

La    rementa    dé  amantes    que    ha   tenido^ 
l>e    todcs    he    sabido..... 
Sm   conl-ir   los  CoJoyeí  y  lo»  Wa/'os 
Que    han    sido   ra.^cha    m^s    que  los    vasallji|^ 
1l1    burdel  ce  n^as    vil    y    peer    pi  rte, 
Claustro    era   c<  mpara io  cun  su  .corte^ 
;Aai   el  furor  reinaba  ^ 

Y    el    qiae    mas   cortt^jí»bA      '*^f    ^' 
l!.ra    mas   atendido. 
.      .  '  j    as    leyes    al   olvido  \ 
p.  ^  3KI    remo   abiertamente    ahaníonaflo  í 

¿  m  trrpas,    sin  marina,  sin  c-t^ídd 
jLas   plazas  .ei.tregad«.s   ó    vendidas!  >^ 

4  Y    el    rey    en    cci  trr^marchas    y    batidas^ 

4^*^Ui     i¿U^      ia      J^GÍÚElH    !Íltli\íUC*iáiUÜ¡J 


<#i 


Por  fas   ó  ncfaz  (  e!  actual   FernMtidé 

Hoy   U.  ciñ^  absoluta 

Sin   embarg^o    úe    ser    hijo   de  puta! 

i«Este   Bcrbon  do    C/íís, 

Pero    al    pobre    vasallo   despedaLff, 

Y  sus    há^i'es    roaoos 

Hao    hecho    cedo  un  rtíno    de     hospicianoü^ 

Cuando   mil    le  rodean   araganes 

Su  magestai  inventa    nuevos    places^, 

Y  sin  mucho    cuidado 

Su    nvagestad  desmanda    ío   mandado*. 

Mas   que   un   plebello    mie'^te, 

A  todos    se   presenta    inlifercrta 

Despreciardo    de)   pueblo    las  clamores; 

Pues,,    sus    prede:esores 

(En  quien    el    Jespotiimo   te   concreta) 

Sen  para    este   Botbon    niños   de   teta* 

£n   nuestra   pobie    HUpaña 

Es    mas  propio   que   el    rey,  uca    |;uadañik 

{¿\je   asolando    ia  tierra 

No    podertios    tener    n'    paz    ri  fjuerrai 

Par    oo»    por  ser    *\   rey  un  indiscrtCOi 

(^ue  tiene    la   nació  i  en  esqueleto, 

Y  sofo  cojeiiamcs   laureles 

Si   la  gu/  >ra    se    hiciera  coa   papeles»^  ,^ 

Fl   ha  crbcificado 

Casi  todas  las   cUsea  del   estado» 

Y  es    po>iblc    que     sea 

De  ^a   que  lo   egercian  en   Judea; 
Puerto  que   en  doa  instantes 
Ha    creado   mas  cruces    que    habíti^n^fS^ 
Creyendo   quo  con    e^to   había    pagad» 
iT  iX«%   sangre    geref'^sa    del    sol  Jad  <^ 
No   oh  tantd    que  tal    pag>    merecido 
Xyo.tiexia    por  htherlo   sostenido 
Por    lo«u8l    ;  Oíos   Piutoo  í    lot  acrimina^ 
No    t^ngín   prote^ion   con    Picserfina  i 
)ü»^n\os    (pues   el    inuaio    no  se   atreve  ► 
\   hi   hujr    demonio '  m%<    que   «e    los   lleve» 

{£1  Esfé»^ol  constituctnaU} 

.^ass \ — I,  r 


ín^nntü  iifi^ft^^  ^^ 


Niím.  38  Un  real.  Fol.  ttfj 


.\ 


DE   GUJTEMJLJ. 

u  Del  Sábado    i/   de    marzj   de     i8¿8. 


Sa«   Rosenda 
JUBILEO:    Calbario 


A   Dieg  solo  por  Rey  reconocemo#t 
Stlo    á    la  Ley   respeto    tribu  tainos. 


'         ^       .  VARIEDADES. 

Tenemos  á  la  vista  la  gaceta  de  Honduras  de  9  de  fe- 
brero en  que  se  refieren  ks  pormenores  de  la  expedición  dtl 
c  ronel  Perks  sobre  iss  tropas  invasoras  que  ocupaban  á  ' 
Chiquiínula,  Guaián,  y  Zscap?.  tLi  gacetero  elogia  los  ta- 
lentos mi  itp.res,  la  esperiencia  y  actividad  de]  c'jronel  Perks, 
á  fawcr  de  cuyas  mai  iobras  se  habiaa  restablecido  las  comii- 
nicacitnes  de  estes  pueblos  con  la  capital,  y  el  enemigo  sii>  J 
querer  arri^sg-^r  una  acción  auíiq'ie  tenia  dobles  fuerzas,  se 
retiró  precipitadamente;  pero  tubo,  al  fin  que  combatir  y 
abrirse  paso  á  la  íuerza,  en  la  cumbre  le  Santa  Kosa,  coa 
una  pétJida  comiderable,  y  dejando  todo-' él  pilíage  que  ha- 
bía  acumulado  en    dtcbos    puebios.  í 

Refiere  i^ua  mente  que  regresado  el  coronel  Perks  á  e.^ta 
capical  se  le  habia  conferido  el  mardo  del  Ej^cito  que  con- 
sistí i  en  3500  infartes  y  l'oo  caballos;  y  podía  esperarse  un 
servicio  esencial,  por  que  el  gobierno,  humillado  artes  per 
los  últimos  rebeses,  se  habia  rfawimado,  y  convencidose  de 
que  tcda/ia  se  pedia  hac^r  mt  che,  y  llevar  la  guerra  á  una 
ventrjosí»  conclusioi ,  bajo  el  mando  de  un  oficial  inteligente 
y    esperimenrad'>. 

Concluye  el  articulo  asi:  esperíraos  ;^pfe  si  la  fortuna  con- 
tinúa presentando  sucescs  favorables,  no  se  harán  por  tHo  ti- 
ránicos ci  cpresivts  en  su  conducta,  ni  en  sus  demandas  so- 
bre el  partido  opuesfo,  sino  que  serán  gu«ados  por  el  espí- 
ritu humi.de  de  conciliación,  qu?  prevalece  en  la  última  pro- 
clama de  su  presideLte:  y  que  un  acto  de  perdón  y  olvido  se- 
pultará para  siempre  la  memoria  de  tan  innítural  lucht,  por 
^ue  fio  tencmo»   ixias     que  uiia  opinioni    manifestada    antenox'* 


T^4 
«ente,  so^re  este  p^rdcolaf  wQu«  Cualquiera  que  «ea  él  ínflWl^# 
9  4ue  coDsagre  bus  estuezo»  y  sus  talentrs  p.ira  rest>-ur;)r  la 
«  craDquilidad  eo  ei  seno  de  ese  desgraciado  pa*:;,  merecerá 
w  eterna  gratitu  1  y  será  di¿ao  del  Oígudosü,  y  eovidiable  noiu- 
f>  brc    de   su    libcrudor.** 

Juscamt-nte   en  el   día  en  que  asto    st  e>cr«bi;)  tr    BnVizt    s« 
separaba  ci    coronal   Perk<i   dei  tnandp   dri   egercitu:  Hemos   pre- 
sentado    ▼arios     docuiiient  s     en    que     están     con&ignadcs     loa 
motivos  que   prodageron    eta    s^paracior:   hemos    visfo  la  cor- 
tevtacioB   de    los    g^fcs    del    egticito   al   paite    que  dio   al   ¿>,  G. 
el    con  reí    Pcrk  :    y    ansiamos    la  pi-blicacioo  del  ipan>ñesto  c;i  e 
ha    cfrecido   el  mismo   p  ra   üjar   nuestra    cpi>  i  ñ    á     cerca    de 
euos   desgraciados  acooteciiuient<  s.   En   la  ac^uaiid&d,  sin  riesgo 
ée   equivocarnos,    Ks    consideramos    como    una    calanáiiad   sen- 
ai  le    para    loa  intereses    com'incs;    p)r   que    es   un  hecho   dena« 
claio  notorio  é  indudable  que  de»puei  ór  In  acción  de  «anta  Ana 
CuS    ocup^   el    terror,  y    despies   de  la  e  pe  lición  de  Chi:)uimula 
y    cuando   el    coronel    Perks    tomo   el    m»nd3    del    Ej>ército    y      ^ 
3üli6   á  campaña     renaci6    la   tranquilida  J     y    la    ccnfiacza.    No     ' 
,aos    cansaiéroos    de    Datarla   atención    dtl  gobierro  á    lo  im* 
portante   qua    stria    á    los     incereses    corajnes    la    adopción    da 
una   medida    que    restableciese    la    buena   f>rmonia    ertre    «I    co- 
tonel    Peiks    y   ios  gef.s  del    Exér^ito   con    quien    ha   aido  ai 
«hoque.  , 

P  Partidos. 

Eo  todo  pair  libre  hs  hay:  e*  iirp'^sible  que  d»'e  de 
baberloi.  Si  la  libertad  prUfica  de  un  pueblo  corsi.tr  ei  que 
aea  legido  por  la  mayoría  de  su  wouUBá^  es  rcct-arici  guc 
Jos  actos  de  a^  fcdini;  litr^noo  emv«ien  de  t.>ta  ii« Mua  mayori». 
-Toda  naciop  ^oe  compreheade  considerable  e>/en.ico  de  pue- 
blos no  puede  establecer  la  pura  d^mo^acia;  por  que  ts  im- 
posible reunir  en  ao  purto,  y  diarLtraente  a  ios  ciujcd:  tus 
para  que  ejers'»n  las  tun  i'>nes  del  poder  en  todc»  aus  dife- 
rentes ranv»*:  semeiaorr  i..9tit  íCton  a  Ig  ha  sido  d*dx  pa  a 
regí'  uní  república»  que  se  com  íorg^i  de  una  cudai  <<  re- 
prehendiendo ni'jch^  s-  e<c'uui  a  de  lechj.  6  de  derecho  á 
ios  ciudadanrs  que  no  residiesen  en  la  capitd. 
i-.  A  este  grate  incon«- >te*.te  ie  ha  o:nfriÍ>  co'>  la  f  lia 
Iñrendcn  de  diputados  .  ó  f*p  rs^nrafte^  gu«»  e^  ial»speai>ahfe  en 
«na  r»c«on  extsrsa  No  purJt  di^nt  de  hacer  anoQue  lo 
tco-urb^    }n^a    Saotn»^»    H  d're:  ,.  **iurzíí  dr  p  reim 

1^  f    lie    dinero    s^     i-nia  ■    '  x  '^^*  M}¡an¿^  Li    pUMMj   f 
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"^'       T.n  fih  íé  k*iiíérá'R  h  l^yc^üfe  rsríbtece  láS  ctftrcíones    de  los 
^•^present  nt€si  esta    misma   ley    hace    nacer  al    irstaiite   Jos  par- 
-tidcs.    fcn   el    momento    s€  forma    unO    con   el  o^j>=to    de    g*nar 
las  elerciones,  Juego   se  cria  otro    pí;ra   oponerse,  y   para    ganar 
filialmente  1<  s    sufragios.    En  los    psises    iJuitrádcs,    y    de    mo- 
^ralidad    no    hay     que    temer    á    les    p  rfidos    per    que    se    con- 
tienen   y    guardan    la    moderación    y   civilidad   conveniente;  peio 
cuanio    fí'lra    esta  y     aqueija,    se    irritan    se  irjuria:n   atro;>meí;íe 
y    se    persiguen   dfc    muerte.    I  as  disputas   no  son    para    esclare- 
cer   la    verdad,    sino   para    insultar    grosera  me  u  te.  i 
Estos  fscesos    soto    se  Cornjen  con  el    progreso    de  las  lu*- 
^"tes,  V    los  adelantos    de    la    mora<.    Entonces  laá   dispiMs  d»?  Ins 
partidos    son  tan    útiles,    cerno    la    discucion   de    las    Así'nb'éas, 
que  esclarece   é    ilustra  las    materiasv  y   aJ  mismo  tiempo  aviva 
el    saludable  sen'imiento    del    patriotismo. 

t^artidcs   hay    en    ífi-giuterra,  en  los  Esfado?  uniios  d«  Amé- 
■t\t9f   y  en   todas  sus   re  públicas.     Los    de  a.jui   soa    corccidos, 
y    señalatjJes   con   ti    Jedo,    la»    miras,    y  objeto    de   c?da   uno. 
i  ü   IVIéxico    ecsísten    dos    pai-tidos     El    Escoses    y  el   Yor^uin  ; 
el    primero    es    bastante    antiguo,     y     ecsrstia    mtichro     antes    de 
^hacerse    Ja    indeperdencia.    En    este    partido  se  "hallan    las    per- 
donas   que    la   opinión    pública    designa,    y    califica   po?   monar*  i 
'^quiatas    6   borboni>ta?:   también    se    hallan    en    él  un    gran    n6- 
mero    de    españoles.   Se    encuentran   «n     él    muchos     ÍLdividuos 
*^ue     se    decidieron    por     la     independencia     según    el     oían     de 
Iguala,   y  el   ti  atado  de    Córdova      ts  preCiso   en  honor    de  la 
Verdad   confesar   que    hay    algunos    eh   este    pattido,  que    nc  sen 
monarquistas;    pero    que   siguen    en   el    por  invercilidac,    per  lo- 
' teres,    6  ñnaimtnre    p<  r    est&r     arrastrados     por;  eJ     e^fíntu    de 
partido.    El  tsccses    trabíjó  én    la    cada    de    Iturbidí;    pero  no 
ptr    odio  á    la   monarquía,     ai   ¿mcr    k  laé    institucicres    r*pa- 
Í3licanas;    sino    per     per-egnir  ^1     nñ  nio   Itürbide  .aquien    teniaíi' 
per    un    audaz    vioJadrr  del  plan  da    Iguala,    y    trf*iado  de  t  '  r>» 
¿i  va,    y    por    un   ici^olette    usuipadcr   de    lo  qwe   llan;an    legitiic 
jno    trono    de    los   borbonts.  > 

En  este  grandioso  suceso  hizo  un  f>J»p*l  muy  «brjllart^ 
«1  partido  escfies;  pñro  Meo  proiíj  »ió  burladas  ^  las  «sper^i» 
aíís  que  habia  con  evídf  ;  cutíes  eran  «t  ne  tablee  m.tent o  d<A 
celebre  pian  de  Iguala,  que  el  congreso  «nu  O  i'  medi  tanif  rt« 
«n  el  pú  uo  principal  que  tarto  les  inter  z^na.,  \  p  s>r  de 
este  fuerte  reies  continuó  d  minando  á  jM^vico  este  partios  * 
Tenia  en  el  poder  ^ ejecutivo  tres  tr]á<hnbros  pt^rreaede- tee 
A^ucUa;  Suciedad.  Jiáta   ciíCuiwtaücia  y  U  de  í^ue  Ííjü    Ilwcj»- 
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distas  estaban  de  ccatínno  tramando  cons  pira  cío  iiw,  y  pr«« 
yectando  racciones:  fué  causa  que  el  gobieroo  se  inclinase  a  iot 
enemigos  de  sus  enemi^Ds.  Ambas  circustancias  favoieciaa 
poderosamente  a  loa  «sC'.c<««s  para  continuar  su  doiuinacioo. 
-  i  Li  fuc'Hacioo  de  Iturbiie  que  a  primera  visca  parecía 
«n )  suceso  que  coosoiiciaba  ct  poder  escoses,  porgue  dciiruilia 
fd  vinculo  de  unión  d«  los  Iturbidicas,  y  dislocaba  aquel  par- 
tido; fué  lo  que  inf.ayó  mas  fuertemente  paca  que  conietsa.oec 
á  diainiauirse,  é  iidscayendo  ei  poder  escoses,  ki  gobierna 
de>pu  s  de  la  inuerce  de  iiufoiie,  dejó  de  temer  á  sus  devotos, 
-por  que'vió  que  habia  falcado  el  objeto  de  su$  adoraciones. 
Des  a  precieron  repentinamente  los  motivos  con  que  antes  »« 
le  haca  al  go:>ierno  rectsario  el  p-rtí  lo  tscos^s,  y  en  suma 
se  penetró,  que  tenia  mas  que  temer  de  loi  escoseses  que  de 
los    Ituroidisras. 

De^de  este    momento     comeRzó    a    emplear    é    algunos    da 
ellos,    pHfs    antes     h^tbtan    sufrido    una    veriadi<a     pioscripcioa 
poücica.    Esta    niteva  coniucta    del    ¿obierno   aum^r*!    el   desa 
;^ado  de    los  escocaies,   conocían  que  ibjn     perdunJo    urreo   ; 
.pero  aun   conservaban    toiavia   ba»tinte    influj ). 

En   tales  circustanciis    lleg)   á    México    el    M i. ú  tro  de    iot 

t  -Estados -unidos  de  América  cuyos  distinguí  ios  caknco«  s^o 
-conocidos,  y  respetados  hasta  de  sus  propios  enemigas.  Per  stt 
Tfnedio  vinieron  Diplomes^  de  NowYcr  para  el  e^^ta^ilrcimiento 
lee  sociedades  de  |^'|uel  rito.  Se.uejante  sucedo  es  p^rto  k  lr>a 
escoceses,  y  formaHio  el  proyecto  de  ia quietar  a  lo;»  ingleses* 
/Suponiéndoles  que  tenia  por  objeto  á  aquella  fundación  al 
<iisminuir   su    preponderancia     en    M6xi:c« 

^f  '  El  partid^  ^  orquino  hizo  rápidos  progreso:  aumer.t6 
proii  diosamente  el  jiümeiro  de  sus  pr^c^ü^  s.  Como  es  un 
-pirrida  que  aU^a  al  pueblo  pira  hiC^^r  frente  k  jrs  que  Ja 
¿a^an  domiaado,  y  p>ra  adquirir  fuerza  p^ra  entrar  al  s^ocm 
óe  sus  derechos,  no  podía  dejar  de  tener  muchos  sectarios* 
Lotriba  otro  sentixQÍeiito  .natural;  aunque  meros  afbux:  cual 
as  el  de  humillar  kpcs  que  le  habian  humiliadc  ántc«.  I  os  hoiu» 
bras  fiburrecen  á  4bs  que  respetan;  siiu  es  cuan  Jo  un  mérito 
esmordin^rio  les  inspira  este  sentimitnto;  peí  o  siro,  ellos  S9 
#Ci)^an  de   ios  que   han   fribotado     sin  justicia*  S»   Cm 

c   ■  .■....., 
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CO^^CLUYE  EL  ARTICULO  i>E  PARTIDOS; ;     r^ 

Hubo  otra  incidencia  de  mucho  InHujo  par^  autnentv  i^t 
jtprúáo  Yorquino,  Como  el  paitido  Uurbidista  hahia  que- 
«l-tdo  sin  pui  to  de  unión  con  la  muerte  de  su  héroe,  en- 
"Coniró  es^a  ea  la  sociedad  Vorquina,  y  ^oiraron  muchos  ii 
ccmpcneil?.  Se  legró  otra  ventaja  que  jamas  habia  podiJQ 
«onaeguirse,  y  fue  unir  á  los  antiguos  patriotas  (llamar  > 
dos  insurgentes |.  con  |os  Iturbidistas,  Hab'eudo  iido  ^némigct 
irifconciiihb.es;  desde  que  iturbide  declír6  que  sclo  eran 
lueiitorjos  á  caiisa  de.  independencia  r '^s  seTvicios  presta^- 
«ios  á  é'ia,  desder  el  grito  de  Iguala  en  aJelantej  ptro  entra-» 
ron  unos  y  otros  a)  partido  \  orquino  y  se  unieron  f^  Uzmentei^ 
Los  progresas  de  este  partido  cada  dia  inquietaban  mss  a  los 
«scüceses,  y  se  fueron  «saltándolos  des  partidps,  y  piincipia? 
ron  á  hacerse  una  te?rible  guerra  de  papeles.  Él  Sol,  el  Vera- 
«ruzano  libiC  y  ti  oriente  de  Jalapa  son  periódico^  de  I04 
fscoceses.  El  Águila  lo  fué  de  los  Ycrquiros,  y  después  la 
lia  sido  el  correo  de  la  federación.  Se  han  insultado  uao§  f 
^Cros    en    e.Ntcs   papeles. 

Tomaren  tmptño  muy  fuerte  an.brs  psrtidos  para  ganat 
las  elecciones,  y  mantener  su  prder  en  ^s  cámara??  y  go<^ 
tierno.  I  as  ganó  p!ecam<'nte  ei  partido  Yorquiro,  per  qu« 
ts  el  dtl  pueblo,  es  ei  de  la  nfecion.  Este  suce$Q  despechó 
al  partido  esccs€§.  Se  convenció  de  que  nada  pedia  eí>p<'rar 
siguiendo  la  marcha  erdiriara  de  las  cosas.  Entonces  fcrmó 
la  conspiracií  c  del  I  aire  Areras  tan  bien  tri^mada,  y  r&m?- 
ücada,  para  sujetar  de  nuevo  á  Mexicr  a  la  donánacion  es- 
pañcU,  Esto  encfrdió  de  nueve  c'  tdio  que  los  mejícaccft 
iWüwtt    á  ioí   espi.ñv.es,    y   ^ue    e¿uba    ya   cvuiü    medio   fcfi« 
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jrado.  La  op-rion  de  aq-id!»  n«cirn  se  prnnmcló  contrt 
ellos,  y  las  caiaar^s  dieren  el  acuerdo  d?  despajarles  de  lo* 
empleos.  Los  escccescs  se  despecharon  mas.  La  legislatura 
de  Vera  cruz  dominada  por  este  partido,  xo  admitió  ai  iieñor 
Esteva  solo  por  que  era  Yorqnino.  Aumeotaron  sus  conspi- 
raciones los  es:ccesesy  y  el  ccngreso  di6  la  ley  d«  espuhioa 
de   csp'ñol-s.  ...  , 

Por  infitjjo  de  este  p^trtido  se  di6  el  grito  ?le  Ot«'mb« 
por  Mortflño,  que  ha  secundado  Veracru?,  Para  el  prítuero 
¿e  enero  tenían  los  escoceses  pr^ptrada  una  terrib'e  revolu- 
ción dentro  el  roi'^mo  Mciicj  con  el  ob]<:to  di  cnva  azar  la 
reunión  de  las  cámaras.  Fué  descubierta  p^r  el  inta-ii^able 
Ministro  de  la  Guerra  Gomei  Hedrasa,  y  ^  s  corifeos  de  ella 
ae  marcharon  a  Tu'ajanngo  en  donde  fueron  apre>ados,  y  se 
hallan   leclnsos  en    varios    puntes. 

Estos  son  los  h'^chos:  e>ta  es  la  verdad  exacta,  y  lo 
que  aparesca    en   contrario    ei    todo   faUo. 

El  partido  Yorquíno  tritiofará  en  México,  no  por  partido 
Torquino;  sino  porque  está  identificado  en  sentimientos,  y  opi- 
niones con  la  mayoría  de  á  aquella  nación.  Son  muy  necios 
los  que  piensan  que  unos  prcos  sean  capaces  de  triunfar  dt 
lodosi  y  hoitinacioo   tan  tcrpe  produce  dolorosos  desengaxlos» . 

DISCURSO 
Sobre  los  limites  ié¡ÍH  'autoriiad  civil  deducidos  de  su  origen. 
Pocas  naciones  ^e  han  de  haber  huiíado  en  circunstan- 
cias tan  felices  para  constituirse  ccn  toda  la  perfección  que 
es  posible  en  las.  obras  de  los  mortales,  como  en  las  que  se 
han  hallado  ItC'  aacicnes  americanas,  que  se  haa  hecho  in- 
dependientes de  las  potencias  europeas  de  ni^dio  siglo  a  e»ta 
parte;  las  luces  ge  o  t  redimen  te  esparcidas  por  la  lii'^ertad  de  la 
persona  establecida  en  Inglaterra,  Francia,  España  j  ottca 
paises  de  la  Europa;  el  espíritu  de  libertad,  rápi^lameote  di- 
fundido por  tcdos  los  puntos  del  glcbo;  el  entusiasmo  coa 
que  se  han  proclamado,  sostenido  y  llevado  hasta  su  uUimo 
término  las  ideas  (iberaies  y  los  dorcc.ios  de  los  pueblos,  gua 
han  pasado  á  ser  asunto  de  una  discusión  gerera.;  «1  coa« 
tencimiento,  producida  por  los  desastres  de  las  ú!t'roas  revo-. 
luciones,  el  no  poder<ie  llevar  al  cabo  ciert  «s  teoricts  que  aun-. 
ijuü  presentan  un  fondo  de  verdad  en  lo  especulativo,  no 
pueden  realizarse  en  la  prác'ica;  y  por  ü't  mo,  ti  hallarse 
«ntei amenté  llares  de  los  obsticu'os  qu^  raturalmente  opona 
á  cual^üUrt   reforma  ua  gobierno    despótico    cou^oiidado  pot: 


Centenares  de  años  sobre  añejas  preccnp^cíoncs,  ta^cs  cciiíé« 
la  nobleza  hereditaria,  el  senario  de  vasallos,  /a  s<  bt-tan»  d« 
los  reyes  derivada  inmediataiijenttj  d«  Dlcs,  y  ctr¿s  de  la  irís- 
nií  especie,  que  llegaron  a  persuadirse  prá  tícanifc/ite  á  hs 
pueblos:  Ja  doctrina  absurda  y  monstruosa  de  la  d  igwaldad 
natural  entre  los  hijos  de  Adán,  y  q-ie  no  han  permÍLido  una 
reforma  total  en  los  estados  ds  Europa,  per  los  pa^os  lenccs, 
aunque  siempre  progresivos  que  ha  hecho  en  elos  la  i  u&tra- 
cion:  esta  falta  de  obáláculos,  repetimos,  y  esta  abondarcia 
de  recursos,  que  hacen  actualmente  la*  sit'uacicn  pt 'Itica  d« 
los  pueblos  americanos,  ministran  birst-nta  furdamnto  para 
esperar  de  los  congresos  establecidos  sobre  su  vasta  supeifice^ 
leyes    mucho  mas   perfectas    que   las    firmadas   en    huropa. 

En  efecto,  el  suceso  ha  corre.sp>ndi"di3  enteramenre  a  lo 
que  se  debia  esperar,  la  constitución  de  ios  Estados -Unidos  dtl 
Norte  de  América  no  solo  ha  sido  altamente  tlogi^aa  por 
Jos  escritores  mas  célebres  de  Europa,  sino  que  también  ha  hecho 
ia  glrria  y  prosperidad  de  un  modo  firme  y  estable  en  el  pue- 
blo mas  libre  del  universo,  hasta  ponerlo  casi  al  nivel  con  la 
Ing'a^erra  en  su  marina,  y  con  Ja  Francia  en  sus  artes  y 
manufaturas;  y  esto  en  el  ccrto  espacio  de  medio  síg!o,  cu- 
ando estas  ilaciones  no  han  pndido  llegar  al  grado  de  pros- 
peridad en  que  se  hallan  sino  después  de  cenr»nares  de  años 
y  de  terribles  oscilaciones  y  vaivenes  políticos.  Nosotros,  pves, 
deseosos  de  que  nuestra  patria  g proveceré  Ya  feliz  rpcrtunidp'i 
que  se  ie  ha  venido  á  las  manos  para  m^nte?  er  nuestra  cors- 
titucion  con  paz  y  tranquilidad,  nos  hemos  propu  sto,  y  yn 
io  empezaremos  á  verificar,  ej  poner  á  Ja  visía  de  nuestros 
cODCiudadanc  s  Jos  hábitos,  costumbres  y  ]e)rs  de  los  p<ie<. 
bíos  mas  célebres;  haciendo  sobre  toda  ellas'  discurres  que 
COBteng^an  los  reparos  y  refleccsiones  qué  nos  parezcan  mas 
oportunas  y  conducente*  á  que  los  rneg  danos  áin  «doptar  cie- 
gdmente  y  sin  discreción  lo  que  "se  halla  establecido  en  ctt«» 
paires,    procuren    naturalizar    todo    lo   que  pueda   s-rles    útilr 

Pero  antes  de  que  nuestro  pr(  pósito  tenga  efecto,  y  para 
destruir  esa  soberanía,  ó  mas  bien  diremos  despotiimo  abso- 
luto de  I  os  pueblos,  nos  ha  padecido  c<  rverier.te  asignar,  re- 
montándonos al  origen  que  el  entendimiento  concibe  de  las 
sociedades,  los  límites  generales  dentro  dfe  los  cuales  debe  con- 
tenerse la  autoridad  de  todo  gobíerso,  siir'5ujetarnos  ciegamente 
á  hs  doctrinas  de  los'  publicistas  y  átfncitéado  solamente  ??1 
fin  de  las  instituciones  sociales,  y  á  la  nauraieza  delc«.  ntrí^ti» 
que  une  á  ¡os  pueblos  coa   los  gOi)ieri;os.  &•  C« 


'  '  En  fa  setioo  d«i  dia  de.  a>er  se  dio  t,*  lectora  al  d¡#. 
*^íico,  presentado  por  urta  comisión  de?  seno  de  la  Asambié» 
legi>l.tiva.  sobre  separar  el  Estado  de  Guatemala  de  la  jt^ 
dera:io%  y  concen^rur  la  administración  de  sus  rentaSy  mien- 
tras dars  la  guerra  c-.vil  entre  el  del  Salvador  y  el  cjecu- 
ti?o  sUf'^rttno  de  la  Unioa»  Se  ha  fijado  su  discusión  para  el 
Jueves  6  át\  corriente,  en  sesloo  pública,  con  asistencia  del 
secreta'io  del  gobi^nv — Creemos  que  la  sesión  sera  muy  con- 
currid j;  ^ii^s  todo  el  ^uebiO  dtbe  interesarle  ca  «i  negocio  k 
que    bt  conUat» 

ANEüOCTA. 
HeflU   una   inu5*ír  celosa    de   su    míinio,   y  le  decía  llena 
de   furia:    tú  serás    cufaz  de    casarte    con   la    bija    del    diablo 
si  yo   me  mu  ro.    El   le   contestó;   ¿/Va   sabes  que  es  probtbtúé 
güsarse  con  dos  bermuaus  ? 

EPIGRAMA 
¿Como   evitar    dige    a   cierto 
JO    asqueroso   de    e^tas   calles, 
que     hay   pocas,   en    que   no    hallet 
«n    perro    ó   un    gato    muerte  ? 
^  El  cierto    me  respondió: 

El  re  ledio    k   lo    que   dices 
és   t&parse    las    narices 
como  me   las  tapo    yo, 

Pero    esto,  volvi  a    decir» 
patde  uní    peste   causar: 
y    el    me   volvi¿>    á   contestar 
4a  algo   habernos    de   morir. 

El  Fara  rayn^ 


1^ 


fin^renta  de  BeSiía.  ¿ 
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DE   GUATEMALJ* 

DI  Lunes  3    de    marxa  de    iB23. 


Han    F.meterfo  Obispo, 
JüB  LEO:     Santa   Domi  go 


A   Díes  80I0  por  Rey  reconóceme! 
•51  lo    á    la  Ley   respeto   tributamoa. 


ELECCÍ0NE5. 

La  desgracia,  6  la  dí  h^  de  les  pusMos  de|>erde  5m  m*- 
yor  p^rte  áxi  aciejto  ó  desaci  rto  de  «¡las.  Los  funciorarios 
públic  s  son  seintj^ lites,  a  los  deptndieites  6  adrnÍDÍstradorts 
de  un  neo  prupíeuric.  I  as  reglas  que  la  prudencia  ico^íeja 
a  aquel  para  eiejir  üdmi  ¡iscr^dores:  son  las  mismas  que  el 
pueblo    debe    tener    niuv  pee  cates    ai    nombrar  sus  furcionarios» 

ti  propiet^iio  emplea  con  preferencia  á  person?s  que  por 
«na  constíinu  esperieijcia  ha  t  biervado  su  buen  y  acertiaa 
desempeño.  í*\  que  ha  scvido  bun  cfr  ce  una  ccitesa  mrral 
cié  que  cortiuuara  con  igual  conducta.  E^ti  n-cd  da  sirve 
para  asegurar  á  la  nación  Ouenoi  serviiuf.  j  E"la  es  el  raas 
poderoso  e^tiniú'o  para  emptñíir  en  la  causa  de  la  patria  al 
coaiun  de  los  hambres.  Una  honradez  á  toda  prueya  es  cir-» 
cui.taccia  i  di  pet's.íblt;  pero  ella  so!a  f»o  es  bastante  pue» 
per  dtisgracia  hay  muchos  hrnibies  de  bi«i;  ''j)ero  sin  la  me- 
n<  r  actitud.  La  dísicion  al  sistema  establecido  es  circustan- 
cia  que  no  debe  emitirle  en  ti  funcionari  :  >a  pí  r  que  puede 
niaUcicsamente  ccnt^ranarlc;  ya  por  que  trabaja  con  repug* 
flancta   en    cosas     contrariar   á   su    opinión. 

En  los  negocias  ecoeómic  s,  y  pclítícrs;  pí^rrce  que  hcy 
hombres  que  ti«ncn  estrella:  uius  para  üctrtí-i  y  ctrcs  para 
errir  sus  cálculos.  Un  hábil  ctmertiaiit»^,  y  un  rico  hacen- 
dé 4o;  no  üira  la  dirección  de  sus  in^er  ses  apersonas,  que  aun« 
que  de  buena  fe;  peí  o  que  con  frccuercia  se  iv^uivccsn  en 
sus  proyectes,  y  que  en  vtz  de  adelantar  los  negocios  de- 
cae y  se  arruina  ei  caudal.  Aun  hrmbre  de  esta  clase  es  una 
necedad  ícomcdarje,  ni  daríc  i.ingun  destino  por  mas  cuali- 
«i«de&  i^ue  Un^a  por    ctra  ^arte»   £¿ia  u  la  c^M^a   por    qut 


te  obs«rvft  tn  las  mciones  qTio  ea  Tas  TÍrtudes  poTltiots  mif 
bien  perdonan  un  delito,  qu«  un  error,  como  ua  amo  qu« 
es  mas  indulgente  con  ua  servierce,  quo  cometió  un  delito 
^ue  con  el  adin'trivtraclir  que  equivoca  y  yerra  ír>s  cálcalos, 
A  e<ie  no  lo  castigan;  pero  co  h  deben  acomodar,  ccmo 
hacen  los  pueblos  «mponi^Rdo  prrscripctocts  por  la  opinoa 
4  lo«  que    se    declaran    c  ntra    la    suya. 

H^y  personas  ^ue  citnen  la  desgrac<a  de  opinar  y  de« 
cíiirse  siempre  por  el  par  í4o  aotinacional  5  (^ue  derecho  po- 
€rka  tener  estas  de  qu^jar^te  sino  los  elijen  f  Colocar  ea  los 
destinos,  q'ie  el  nuevo  ^rden  de  ctsa*  creo  á  esfuerzos  del 
j^atriotisrao  á  los  que  lo  corvatieron  c<n  tedas  sus  fu.rzas, 
•i  la  ju^ticia  mas  escandalosa,  hs  el  medio  mas  propio  de 
iKlar  el  mas  ariieite  patriotistuo.  Ea  ña  pueblos  hQuii  de 
«quellos  que  lev^otao  templos  al  ciimen,  y  cadalsos  á  U 
virtud. 

*-  Supuesto  que  este  diario  va  á  suspenderse:  el  C.  Juan 
é4  Dios  Mayorga  quiere  por  c  te  medio  dar  las  gracias  á 
las  personas  que  poe  escrito,  de  palabra  y  hasta  en  el  seno 
^el  congreso  le  injuriaron  t  insultaron  duraite  su  residencia 
«Q  Medico  desempeñando  las  corfijcias  de  la  nación  del  modo 
^•Ckt  e»  bitQ  públic<'>.  Se  las  rinde  iguaUnente  á  los  que  le 
han  ¡I  jurUdó  después  de  su  vueita  á  csra  República  á  la  que 
ba  procurado  semr  en  cuanto  le  ha  sido  posible.  Si  algo 
tuvieren  de  meritorio  sus  servicies  e*  debido  á  que  se  le  per- 
sigue al  tifmpo  mii^^iO  que  los  presta,  y  por  lo  que  esta  nmy 
obligado  é  la&   personas   que  se  han  dccUcado  ada  ie  esta  grande 

importancia» 

'     ji  II    ' 

^  POMTICA. 

'     El  pj»cto   Federal -fu^   celeíjrado   solera nem^r te  por   todafii' 
«aclofi.    Coucanió  á   este  acto   ^or  medio   de   sus  representan'- ^ 
tes.    Para   h<K:er    a  Iterad  oties    eo  '  él   es    precisa    la  reunión   de  * 
la   mis  na    nación.    Una    fraccioo    de   eila    no    pu^de   haceri'o.   5i 
«e    admite   «4  prínopio   dáitnictor   á    tcdj   t>rden,  y  de  toda  so-  . 
ciedad    de  que  el  mismo   tenga    pod^r   para   abolir  lo  acor  Jado 
^or    «i  máximo    4e.4a   oacioi»,  U     disclucion   es    positiva.    L'a 
«st«tdo  d»ría    no   cumplo   cun  los    pactos   ivvrmadü>    per   t(«d.a  la 
D^ioo.    Ua     dep^tamento     podría    decir  s»  el   estado    que    eg 
menor     que  la     nación    se    cié      con      dtr*cho     para    sustrae-' 
er*«     ét     sos   pactos,    yo    que    tt.y    menor     podré      táfi^bieÜi  ' 
^«stif^arme.   Un   pueWo   diría  yo  00    quiero   ya   aujetanlne  á  tk .' 
«bedieocia.  <iel    |;ot>ienio  ús  e&te  dífirUíiátMO^   ]pues^  ii  ^   ka  " 


ftodvdo  separar  del  «^tadcn  Eas  femlíl«s  diría»  pnes  *1  pue« 
blo  pudo  separarse  dei  j2;<;DÍerr>o  departamental,  nosotros  po- 
etemos separarnos  de  las  autoridades  de  nuestro  pueb'o,  y  por 
esta  cadena   llagaría    la    disolución    has  a    los   individuos. 

Cuando' estos  ccncurrieron  afonuar  el  pac^o  fué  en  con* 
©epto  de  nación,  y  para  disolver  tste  es  preciso  que  se  reun¿ 
aquella-.  Si  se  falta  al  pacto  por  Us  autoridades  del  estaio,* 
Jos  habitaateij  de  este  estado  se  encoLtraxán  libres  de  aquel 
p^Cto.  .  '  ^  ' 

Para  tomar  en  consideración  apunto  que  trata  «sencíaf-/ 
láefite  del  pacto  social  son  precisos  poderes  especia ies,  y  has t« 
ahora    no  bubtmos    que    se    hallan    dado.  ^, 

A«i  o  den)  as  id  do  a  mi  pais  para  ver  con-  indifereocia  ta> 
msño^  dispatatts:  temo  mucho  que  se  poijga  en  ridiculo  €tt 
c4  mundo  cuko,  6  que  se  piense  que  la  revolución  ha  per- 
Uirbado  tanto  las  cabeza?,  q«e  ya  obrase,  y  preceden  cctnoi 
personas  aturdidas.  Este  pciso  en  vez  de  infiuir  en  Ja  disnit* 
cucion  de  la  revolucif  n  -soJr  el  per  sí  la  haria:  y  darle  ma* 
fuerte  ^  impe-uo  o  iiiOv.niienio  k  k)  -qué  esta  en  Cüirvuicion,  ei^ 
na\  torpjtiTíd    iO;3ble.  ■■    x    -  ■  ■ 

No  opino  de  este  modo  por  ser  empleado  de  fa  ftd«^ 
ración;  ni  por  qwe  pueda  cree-  quí"  aunque  en-  pequeño  ten- 
ga algura  parte  en  esto  el  q^u*  yo  dtje-  de  ^er'o.  'V»j  ama 
permitas*  decirlo  ts  mas  elevada*  Estoy  pronto  á  rfrec^r  qu^ 
aj  se.  hace  la  paz  renuncio  el  err  pleo  en  aquel  ínstame.  bii0 
9^  gobierno   mismo    por    teitigo  de   mi   dt  ínteres» 

.  ¿  Pero  como  podré  ver  con  indiferenria  que  las  niedid^# 
q.ue  se  toman  en  vez  de  dismiruir  ios  males  les  impulsan-^ 
Ya  me  parece  que  veo  realizada  la  sentencia  dfl  profunda' 
Condiilac  qu«  dice  ,, que  cuando  un  gobier<  o  éjítá  p  ra  acabar 
todas   las    prpvide^xi¿kS   que  dictA    para-^SiuKeiteive'  aceierao  4n|^  ' 

VARIEDADES     ' 

t:      ■>    í^»  av.-i:JA;^    ñ^^    Ui(^r  m.. pueda    -^-k  *  ^>'^    ^;r.^-á.  «*. 
con  Roldan  ú  feueiuáU'  -  .     -  ^'^ 

l^r^  rd^c^  «I  Poeta  y  lo  repitió  el^wm/i^  l^spañolctiaiii» 
do  termino  su  penosa  carrera  en  1 82 jt«  Hay  sin  embargo  quíei» 
pretende  moberlasy  y  salta  á  la  are oa  firmar doseRr^wfWpgd. 
¡Hasta  los  gatos  quieí«n  zapatos  y  los  ratores  tí-cones!  iíX 
Tturriüguista  Español,  que  aun  vi  ««.y  ^efe«,  y  existe  en  esta 
Ciudad^  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  que  se  pi-ofa^J^ 
el  nombre  d'il  Zttrrhgo  j  k  ha  venido  á  ifts  infií^á  Zurrm* 
guear  al  Zurria^Uf^i 


»74 

Et  sMertstan  áeí  Camptlíé' 

y    el   tura    de  í^lagacena 

iban    cantando  y    dtcicndOf 

Dios  te  U  depare  búa  na* 
J'iro  y  rí'iuro  que  no  cono2,:o  al  intruso^  Zurrhltó  f 
pfottxto  y  reprotcxto  que  no  quiero,  ni  requ-.ero,  tomar  paite 
€n  la  cuestioa  de  si  es  bueno  ó  malo  el  corooei  iVIeríno»  i 
quien  ataca  R.  Zurriago  y  han  di.'.ho  mentí:,  á  vcca,  ios  tes- 
tigos que  cito,  Mieiitras  ellos  vanan  yo  toco  la  zarabanda,  y 
vaiiíos   andando. 

Se  parece  el  zurriago  Guatimalteco  al  zurriago  español 
como  un  huebo  á  una  costina,  itsts  combatió  a  la  tiranía  j 
a  sus  infames  prose-icos  coi  li  nijyor  fi  mszi,  d«scuonénd<i 
kus  pérfidas  trama  ;  pero  presentaba  hechos  en  apoyo  de  sus 
acertos,  y  nunca  usó  de  la  impostura  ni  de  la  ctlumi  ia, 
por  que  estas  son  armas  prohividns  y  cuando  R,  Zurriago  usa 
de  eiicas  aratAS,  y  ha  sido  convencido  de  calumniador,  ya  e» 
probado  que  eí  nombre  de  Zurri  go  le  cuadra  tan  bien 
como  a  un  santo  Cristo  un  p^r  de  pistolas.  L'amese  pues 
¿u^rtago  por  antífrasis,  asi  como  llamamos  peioaes  á  los  que 
00   tieaen    pelo, 

T  llamamos    rabones   d   los   mu 
cuando  -na^fientn  rabos    en    los   cu 
¿Qde    ganan   los    hfmbres    que    mienten?    Garan     contejttl 
Arlstí^iclts;    ro    ser  cre?d  )s    después    aun    que    digan    la  i^erdad. 
A  esre    triste    caso  h  »   llegado,    sia  saver    como    ni    cuando  ei,t^ 
pobre    Oi-bif^s    que  si  supiera   escrioir  cerno  decir  de  Ter¿uenzaa 
srría    el   pruner   escritor  del   siglo.    Yo    le     ruego    que    procure 
Címenrtaiüe    y    no  'larme  que    sentir:   si    no  se  emmífnda  y  con- 
tinua   d^nd^.e   Xuarriag'ZOt   asi   m  «mo,    como  ahora  ha  hecho 
00  le  fakaran  Zurnagicuos*   del   verdadero  Zurriago» 


NOTA, 

Por  unos  muy  p^ccs  dias  y  hasta  que  reúna  el  rúmero 
de  ^ubscntorcv,  sufi:ieafe  á  cosieac  Ll  ímpítsioa  del  diario 
je  suspende  su  publicaci<^a« 

LL.  EE. 


¡mpmta  de  Beteta. 


